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LIMA- 1913 


El  Padre  Cortés 

AMABLE  ANCIANO,  QUE  APOYADO  EN  SU  BÁCULO 
RECORRÍA  NUESTBAS  CALLES 


El  R.  P.  Fray  Leonardo  Cortés 


STA  eminencia  de  la  milicia  santa,  que  J 
la  modestia  cristiana  llama  "Los  Pa- 
dres Descalzos",  y  que  desde  el  cielo 
bendice  su  augusto  Patrono,  San  Fran- 
cisco Solano,  acaba  de  bajar  á  la  tum- 
ba en  su  humilde  y  al  propio  tiempo 
grandioso  convento,  alcázar  de  nobles  seres,  que  con- 
sagran todo  lo  que  son,  lo  que  pueden  \^  lo  que  quie- 
ren al  servicio  de  Dios  y  de  los  hombres. 
I  Como  el  enhiesto  cedro  del  Líbano,  cuando  pa- 

i  recia  desafiar  los  desgastes  del  tiempo,  la  muerte  ha 
i  puesto  término  á  su  vida,  apagando  una  luz  que  bri- 
lló en  la  Tribuna  sagrada,  cerrando  los  labios  al 
j  consejo  moralizador,  y  derribando  una  de  las  co- 
lumnas miliarias  que  sostiene  el  templo  del  Señor.  " 
i  Hace  poco  que  el  ilustre  extinto,  celebró  sus  bo- 

I    das  de  oro  sacerdotales,  ese  medio  siglo  que  vivió  pa- 
I    ra  los  demás,  esparciendo  en  las  almas  la  semilla  del  | 
i    bien,  y  glorificando  la  religión  del  Cristo,  del  que  fué  ^ 
]    brillante  y  abnegado  apóstol. 


.  I 
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j   ^  —   r 

j  "  Hoy  lo  llora  la  atribulada  grey  católica,  que  [ 

j  tanto  debe  á  su  palabra  elocuentísima,  al  ejemplo  de  l 
J  sus  virtudes,  y  á  la  fe  de  ese  misionero  incansable,  í 
I  que  en  las  selvas  3^  en  las  ciudades,  dio  victoriosa  ¡ 
batalla  al  espíritu  del  mal,  redimiendo  á  los  que  es- 
clavizados estaban  por  su  funesto  imperio.  ^' 

"  La  desaparición  de  estos  Ministros,  que  ejercen 
la  propaganda  de  la  fe,  deja  un  vacío,  que  lamentan 
profundamente  los  que  saben  cual  es  la  importancia 
de  su  obra  en  la  salvación  de  los  individuos,  de  las 
familias,  de  las  sociedades  y  de  las  naciones. 

Solo  la  Religión  resuelve  los  problemas  que 
conturban  á  la  humanidad:  fuente  de  amor,  de  jus- 
ticia y  de  caridad,  la  ley  divina  es  la  que  responde  á 
los  ideales  que  en  vano  busca  el  legislador  mundial 
en  sus  fórmulas  extraviadas.  Por  eso  recibimos  con 
gratitud  y  despedimos  con  honda  pena  á  los  que  pa- 
san por  la  tierra,  como  las  estrellas  que  gtiían  hacia 
el  perfeccionamiento  del  futuro  destino.  " 

Los  Gual,  los  Masiá,  los  Cortés,  he  allí  los 
verdaderos  benefactores,  que  se  desvanecen,  pero  se 
reproducen,  en  la  misión  providencial  de  que  están 
encargados. 

Vaya  nuestro  pésame  á  la  venerable  Comuni- 
dad Franciscana,  acompañándola  en  el  dolor  que  le 
aflige.  " 

(  "La  Opinión  Nacionar',  N.  12,036  ) 


6) 


El  Rsverenáo  Padre  Leonardo  Cortés 
muerto  ayer  en  Lima 


A  muerto  el  R.  P.  Fr.  Leonardo  Cor- 
tés, el  virtuoso  sacerdote,  el  inta- 
chable religioso;  ha  dejado  este  valle 
de  lágrimas  entre  las  bendiciones  de 
muchas  almas  y  llevando  la  aureola 
de  una  vida  consagrada  toda  ella  al 
bien,  á  la  virtud,  á  la  santa  causa 
de  Dios,  de  la  Iglesia  j  de  la  venerable  Orden  á  que 
perteneció. 

Aún  conserva  nuestra  pupila  la  imagen  atra- 
yente  del  sacerdote  noble,  al  atravesar  las  calles  de 
la  ciudad;  vemos  su  venerable  silueta  que  desperta- 
ba no  sabemos  qué  sentir  de  dulce  emoción,  de  pro- 
fundo respeto,  cuando  apoyado  en  su  báculo,  en  sus 
ultimas  días,  y  ligeramente  vencido  por  el  peso  de 
los  años,  con  su  blanca  cabellera  iba  prodigando 
bondades  y  buscando  almas  para  Dios.  " 

Triste  es  recordar  sus  hechos  porque  despier- 


(7 


CORONA  FÚNEBRE  DEL  P.  CORTES  (1826-1911)  | 

tan  las  dulces  emociones  del  pasado  y  lo  presentan  i 

cuando  en  la  sagrada  cátedra   levantaba,  atraía,  J 

sub^vugaba,  á  los  fieles,  á  las  multitudes;  cuando  to-  l 

dos  se  agrupaban  en  torno  suyo  y  anhelaban  entu-  t 

siastas  la  palabra  del  Ministro  del  Señor,  inspira-  J 

da  siempre,  llena  de  armonías  del  castizo  lenguaje  t 

que  poseía,  envuelta  en  la  atmósfera  del  fuego  santo  j 

de  hi  palabra  divina,   emocionante,    calurosa,  vi-  [ 

brante.  "  { 

]             Y  después,  cuando  misionero,  cuando  en  su  ju-  ! 

I    ventud  recorría  los  pueblos  del  Perú  en  cruzada  de  | 

j    verdad  y  de  bien,  cuando  infatigable  predicaba  á  los  > 

j    fieles  3'  rendía  á  los  pecadores  y  á  los  enemigos  de  [ 

i    la  Iglesia,  entonces  crecía  su  noble  figura,  sus  bra-  | 

I    zos  se  extendían  al  cielo,  ponía  allí  su  corazón,  su  al-  ♦ 

*    ma,  y  el  torrente  de  la  gracia  divina  regaba  su  si-  i 

í    miente,  que  más  tarde  daría  los  frutos  hermosos  l 

\    sembrados  por  privilegiada  mano.  "  | 

I             En  Cajamarca  más  ó  menos  los  años  de  1870  \ 

J    ó  71,  fué  tal  el  éxito  de  sus  misiones,  de  su  verbo  elo-  J 

I    cuente,  el  ejemplo  de  su  virtud,  que  el  pueblo  lleno  de  || 

i    entusiasmo  pidió  lo  instalación  de  un  convento  de  la  » 

Orden  en  esa  ciudad,  y  entonces,  cooperando  con  él  y  { 

otros  religiosos  el  Alcalde  de  esa  ciudad  don  Maria-  l 


i  no  Castro,  consiguió  la  inauguración  y  el  establecí-  | 

!  miento  de  esa  casa  franciscana  que  tantos  bienes  ha  J 

I  producido.  "  | 

I  El  P,  Cortés  falleció  ayer  á  las  5  y  30  de  la  t 

! tarde,  rodeado  de  la  Comunidad  Franciscana  Des-  \ 

calza,  teniendo  á  su  lado  á  sus  hermanos  de  religión,  j 

I  entristecidos  y  llorosos  al  ver  que  se  extinguía  una  : 

j  vida  tan  noble,  tan  hermosa.  ^'  ^ 

I  Nació  el  ilustre  sacerdote  en  la  ciudad  de  Bar 
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i   — —  — —  ^ 

3  •  * 

j'  celona  el  uía  2  de  Febrero  de  1826,  de  distinguida  y  í 

<  pudiente  familia  del  lugar;  fué  educado  con  especial  j- 

\  esmero,  3'  desde  entonces  descolló  por  su  inteligencia,  \ 

\  su  contracción  al  estudio  3^  su  amor  á  la  religión.  "  { 

\  Ingresó  á  la  Orden  y  entonces  dedicó  sus  anhe-  \ 

\  los  al  fin  perses^uido,  al  vehemente  deseo  de  su  alma  \ 


í  de  coronar  su  nobilísima  carrera;  el  19  de  m^ivo  de  * 

I  1852  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Ocopa  y  des-  \ 

*  de  entonces  se  singularizó  por  su  amor  á  la  regla,  y  { 

I  edificante  piedad.  "  * 

\  El  R.  P.  Cortés  era  hermano  del  Ilustrísimo  v  ií 

i  ...  ? 

\  Reverendísimo  Obispo  auxiliar  de  Barcelona,  Monse-  J 

j  ñor  Ricardo  Cortés,  distinguido  escritor  cu^^o  fallecí-  \ 

<  miento  hace  poco  nos  anunció  el  cable.  "  | 

\  En  la  Orden  el  R.  P.  Cortés  ha  desempeñado  J 

J  elevados  cargos;  ha  regentado  varias  cátedras,  fué  ií 

\  Comisario  General  de  los  Conventos  del  Perú,  Ecua-  \ 

\  áory  Colombia,  Definidor  General  de  la  orden,  por  lo  \ 

\  cual  permaneció  en  Roma  desde  1889  hasta  1895.  "  jí 

l  Asistió  al  Concilio  Vaticano  en  representación  J 

j  del  Ilustrísimo  Obispo  de  Chachapoyas  Monseñor  \ 

I 


Risco.  "  * 


i  Aunque  el  grave  estado  de  su  salud  no  daba  \ 

j  grandes  esperanzas  de  vida,  sin  embargo  ayer  expe-  l 

i  rimentó  notable  mejoría  y  su  muerte  no  se  esperaba  \ 

i  aún.  "  "  l 

\  La  enfermedad  que  nos  lo  arrebata  ha  sido  í 

\  una  fuerte  pulmonía  que,  á  sus  años,  pues  deja  de  \ 

I  existir  á  los  85  años,  10  meses,  20  días,  era  decisiva"  \ 

I  "  Hav  en  la  vida  del  P.  Cortés  un  detalle,  con-  { 

j  secuencia  de  su  virtud  y  espíritu  cristiano  que  ha  he-  J 

\  cho  de  él  y  hará  de  su  memoria  un  bello  recuerdo;  es  jj 

\  su  amabilidad,  para  todos,  porque  como  humilde,  { 

í  \ 
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veía  á  todos  con  cariño  y  contemplación;  por  ello, 
si  en  el  mundo  quedan  tantos  que  como  nosotros 
lloran  su  muerte,  sus  compañeros  de  religión  difícil- 
mente encontrarán  alivio  al  dolor  que  les  ha  causa- 
do tan  sensible  é  irreparable  pérdida.  " 

Para  ellos  "El  Bien  Social "  dedica  una  frase 
de  sentida  condolencia,  al  dar  en  sus  columnas  un 
destello  insignificante  de  la  vida  del  varón  sabio,  del 
religioso  digno  y  del  santo  sacerdote,  que  acaba  de 
entregar  á  Dios  su  alma   " 

(  "El  Bien  vSocirü",  N.  4,989  ) 


 Creemos  3n'tizgamos  necesario  agregar 

una  nota  característica  que  aumenta  sobre  manera 
los  méritos  del  difunto,  cual  es,  el  haber  sido  casi 
desde  el  principio  de  su  fundación  Director  espiritual 
del  monasterio  del  Buen  Pastor  y  casas  auxiliares 
del  mismo,  Santa  Eufrasia  y  Sevilla,  en  cuyo  desem- 
peño ha  permanecido  hasta  su  muerte,  con  una  cons- 
tancia y  celo  verdaderante  apostólico.  " 

Sólo  quien  conozca  el  fin  de  esa  santa  institu- 
ción del  Buen  Pastor  podrá  formarse  idea  cabal  del 
mérito  de  esa  labor  constante  del  Director  espiritual. 
En  esa  santa  casa,  adenuís  de  la  Comunidad  de 
Madres,  hay  la  de  Magdalenas,  consagradas  á  la 
vida  petitente  y  laboriosa,  y  sobre  todo  la  gran  fa- 
milia de  muchachas,  que  llaman  hijas,  arrepentidas 
unas  3^  preservadas  otras  de  la  carrera  del  mal  y  pre- 
cipicios del  mundo.  ¡  Qué  obra  tan  grande  y  meri- 
toria !  Pues  á  esa  gran  obra  consagraba  su  celo  el 
R.  P.  Cortés.  " 


K**-.*^*^*  *      *  ^^^^  — *  *  *  —   

(  » 

í                  ECOS  DE  SU  muerte:  "el  bien  social"  i 

i,  f 

í  > 

j          "i  Cuántas  almas  deberán  á  él  su  rehabilitación  > 

l  y  salvación  !    Solo  Dios  lo  sabe,  y  solo  él  le  habrá  J 

^  retribuido  tantos  afanes  y  sacrificios.    Como  buen  > 

i  soldado,  puede  decirse  que  ha  muerto  al  pie  del  ca-  j 

j¡  ñon,  pues  hasta  la  antevíspera  de  la  Purísima  estu-  J 

5  vo  confesando  en  el  Buen  Pastor.  "  J 

J          "  Parece  increíble,  que  á  su  edad,  pues  ha  muerto  { 

i  á  los  86  años  menos  un  mes  j  medio,  pudiese  sopor-  '> 

J  tar  tan  asidua  labor  en  esa  vida  de  sacrificios  en  la  i( 

♦  Casa  Principal  del  Buen  Pastor  del  Cercado  y  en  l 
Jl  las  sucursales  de  Santa  Eufrasia  j  Sevilla;  pero  el 

J  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  del  Bien  de  las  almas  le  J 

i  hacía  sobreponerse  á  todo,  v  llevar  á  cabo  tanta  la-  lí 

J  bor.    Además  de  los  dos  días  de  cada  semana,  que  j 

J  invariablemente  pasaba  en  aquella  Santa  Casa  Pro-  :J 

i  vincial  del  Cercado,  en  los  días  de  ejercicios  que  jí 

*  practican  todos  los  años  las  Madres,  las  Magdale-  j 
l  ñas  y  las  Hijas,  él  llevaba  el  mayor  peso  de  confesio-  ¡J 

<  nes  de  todas,  incansable  en  el  ministerio,  á  pesar  de  l 

«  la  falta  de  oído,  sobre  todo  en  los  últimos  años.  ¡j; 

<  .  !^ 
J,          "  ¡  Cuántas  lágrimas  derramarán  esas  blancas  » 

{  almas  por  la  péi'dida  irreparable  de  su  Buen  Padre  !  l 

i  Tienen  razón,  porque  difícilmente  hallarán  otro  que  { 

j  lo  imite,     Pero  consuélense,  porque  en  el  cielo,  don-  * 

J  de  piadosamente   pensamos  estará  3^a  gozando  de  * 

i  Dios,  no  dejará  de  pedir  al  Señor  por  sus  predilectas  { 

J  hijas  del  Buen  Pastor  y  su  obra,  como  testigo  del  » 

¡I  gran  bien  que  allí  se  practica.  "  J 

i          "El  P.  Cortés  nunca  se  negó  á  atender  á  las  al-  J 

<  mas  que  pedían  su  auxilio,  enfermos  que  lo  solicita-  J 
t  ban,  monasterios  que  lo  elegían  de  extraordinario  ó  ^ 
J  extraordinarísimo,  sabían  que  podían  contar  con  J 
i  sus  auxilios  espirituales.     En  las  Témporas  de  se-  l 
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f  "  ■  » 

{  tiembre  lo  solicitaron  las  Madres  de  la  Visitación;  y  | 

j  allá  fué  á  pesar  de  hallarse  extramuros  de  la  ciudad;  |> 

;  fueron  las  últimas  que  pudo  atender.    Esta  ha  sido  l 

l  su  vida,  celo  por  el  bien  de  las  almas              "  l 

*  Lima  ha  sido  testigo  del  celo  del  ilustre  difun-  l 
i  ^  .  .  i> 
J  to,  tanto  en  el  pulpito  de  la  Catedral  en  las  ferias  de 

I  Cuaresma,  como  en  las  novenas  del  Señor  de  los  Mi-  ^ 

l  lagros  en  Nazarenas,  3^  en  otras  iglesias;  así  como  |^ 

J  también  en  el  Confesionario  "  l 

i              Muchos  pueblos  del  Perú  también  le  han  oído,  l 

I  en  las  Misiones;  y  Huaraz,  Recua^^  Huacho,  Caja-  J 

*  marca  y  otros  pueblos  han  sido  testigos  de  su  celo  J 
i  apostóHco  l 
i  La  Orden  Seráfica  le  ha  confi.'ido  los  puestos  j 
J  más  honrosos:  Guardián  de  los  Descalzos  en  1869,  J 
i  Comisario  General  de  los  Colegios  del  Perú,  Ecuador  { 
i  y  Colombia  en  1876  cuando  fue  promovido  al  epis-  i 
!  copado  de  Loja  el  Santa  Padre  Masiá,  y  por  fin,  J 
J  Definidor  General  de  toda  la  Orden,  faltándole  sólo  j 
i  el  ser  General  de  la  misma.  "  i 

i           ("El  Bien  SociaV'  No.  4992)  lt 

5 

1  I 
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¡V.  J.  Y  M.! 

Monasterio  Provincial 
de 

N.  S.  de  Caridad  del  Buen  Pastor 


Lima,  27  de  Diciembre  de  1911. 

Min'  Rvdos.  PP.  Provincial  y  Guardián  de  la  Orden 
de  San  Francisco:  Descalzos. 

Muy  Rvdos.  Padres: 

Nuestros  filiales  corazones  se  han  conmovido 
profundamente  con  la  sensible  desaoarición  del  que 
fué  nuestro  venerado  Padre  Superior  Fray  Leonar- 
do Cortés  (Q.  D.  D.  G.)  y  nuestro  primer  deseo  es 
manifestar  á  VV.  RR.  la  gran  parte  que  tomamos  en 
vuestra  justa  aflicción,  ante  la  pérdida  de  Aquel  que 
fué  honor  3^  gloria  de  vuestra  seráfica  Orden,  en  la 
cual  ha  brillado  por  su  ilustración  y  virtud,  como 
un  dechado  del  religioso  humilde  y  sabio,  cuya  cari- 
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j  dad  3'  celo  inagotables  han  conquistado  tantos  co- 

;  ra;;ones  al  reinado  de  Jesús. 
< 

J  Nosotras,  que  nos  gloriamos  con  el  título  de  sus 

5  hijas  predilectas,  no  tenemos  expresiones  que  tra- 

•j  duzcan  todo  el  bien  que  ha  hecho  en  este  pequeño 

*  campo  de  Jesús  Buen  Pastor,  en  el  cual  ha  trabaja- 

J  do  con  el  entusiasmo  de  un  Apóstol  por  medio  de  su 

J  nobilísimo  y  santo  ministerio,  siendo  nuestro  guía  3^ 

I  sostén  durante  26  años.     ¡Ah!  no  podemos  olvidar 

í  las  constantes  é  innumerables  pruel)as  de  desvelo 

i  que  siempre  nos  ha  prodigado  3-  este  recuerdo  llena 

Ji  nuestros  ojos  de  lágrimas  3^  de  tierna  gratitud  nues- 

í  tros  corazones. 
< 

í  Este  Padre  venerado,  jamás  se  cansó  de  hacer  el 

j  bien  y  este  bien  lo  prodigó  en  toda  circunstancia, 

j  Pose3^ó  en  su  plenitud  esa  compasiva  indulgencia  que 

S  es  propia  de  las  almas  grandes;  en  una  palabra,  su 

I  felicidad*  fué  hacer  la  de  los  denuis. 

*  A  imitación  del  Divino  Salvador  que  decía:  "^'De- 
}  jad  á  los  niños  que  vengan  á  mí"  acogía  3'  bendecía 
<i  con  bondad  paternal  á  nuestras  pequeñcis  Preserva- 

*  das. 

Jl  Inflamado  en  el  celo  que  á  El  le  consumía  por 

;  las  almas  pecadoras,  abrió  los  tesoros  de  caridad  de 

i  su  magnánimo  corazón  |)¿ira  conducir  con  benevo- 

¡  lencia  y  solicitud  apostólica  las  queridas  ovejas  con- 

í  fiadas  á  nuestros  cuidados. 

í  Impulsado  por  el  mismo  amor  é  indulgencia 

i  con  que  nuestro  amable  Salvador  acogió  á  Magda- 

¡  lena  arrepentida,  ha  tenido  siempre  palabras  de  be- 

\  nevolencia  y  aliento  para  nuestras  humildes  Magda- 

í  lenas,  que  son  la  cara  porción  de  nuestro  rebaño. 
•i 

•! 
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ECOS  DE  SU  muerte:  í^as  madres  del  buen  pastor 

Durante  tantos  años  ha  senil^rado  con  profu- 
sión la  semilla  de  la  divina  palabra  en  la  predicación 
y  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  que,  con  el  rocío  de  ¡j* 
la  divina  gracia,  ha  producido  abundantes  frutos  de  l 
bendición.  \ 


Este  dignísimo  Padre,  lleno  de  santo  gozo  ha  re- 


cibido nuestros  votos  al  pié  del  altar,  ha  ofrecido  el  J 

Cordero  Inmaculado  3^  nos  ha  dado  este  pan  de  vi-  * 

da,  confortándonos  en  el  desempeño  de  nuestra  mi-  * 

sión.    i  Cuántas  veces  nuestro  venerado  Padre  se  ha  » 

.                                           ..  * 

complacido  al  verse  rodeado  de  sus  hijas  y  levantan-  * 

do  su  mano  paternal  nos  ha  bendecido,  atrayendo-  \ 

nos  así  las  bendiciones  del  cielo  !    i  Ah  !  casi  no  po-  » 

demos  creer  que  Acjuel  que  ha  sido  durante  tantos  { 

años  el  Padre  de  nuestras  almas!  ¡  ya  no  existe  !   í 

pero  su  memoria  y  el  precioso  recuerdo  de  sus  bene-  * 

ficios  los  inmortalizaremos  en  el  fondo  de  nuestros  { 

corazones;  y  como  Dios  se  complace  en  la  oración  \ 

inspirada  por  el  afecto  filial  y  la  gratitud;  escuchará  > 

benigno  nuestros  ruegos  y  sufragios  por  alma  tan  \ 

querida,  dándonos  un  Protector  más  en  el  cielo,  cu-  \ 

ya  protección  será  aun  más  eficaz,  hasta  que  reuni-  > 

dos  en  esa  mansión  de  paz  3^  felicidad,  cantemos  jun-  i 

tos  las  misericordias  del  Divino  Pastor.  > 


Uniéndonos  á  VV.  RR.  i)arci  deplorar  una  vez  * 

más  esta  irreparable  pérdida,   les  pedimos  el  concur-  \ 

so  de  sus  fervientes  oraciones  para  corresponder  p 

fielmente  á  las  enseñanzas  del  que  fué  nuestro  tan  ve-  ^ 
nerado  Padre  Superior. 


\> 
'» 

Su  servicio  fúnebre  tendrá  lugar  en  nuestra  Ca- 
Imilla  el  día  3^  hora  que  VV.  RR.  tengan  á  bien  deter-  J 

■  ^  •i*-  -i-  «í-  *»-  'v'  *  -íi  ■«»        «v         -«^^^-^F^  ^  ir        «#í"»lr"ÍP  *^  V"*"  A  í*-^  I"  *  «e^  «í' 
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¡  minar,  al  cual  invitcirenios  á  todos  los  que  fueron 

<  sus  amigos  3M0S  nuestros;  3- sería  para  nosotros  un 
l  gran  consuelo  que  YV.  RR.  se  dignasen  oficiarlo. 

J  Habiendo  desaparecido  él,  nos'  queda  la  dulce 

■t  esperanza  de  que  VY.  RR.  nos  continuarán  su  pa- 

*  ternal  benevolencia  y  nos  mirarán  siempre  como 

J  Yuestras  hiias  muv  adictas  en  Jesús  v  María, 

i  ' 

4  Lns  Religiosas  de  N.  S.  de  Car  id  ¿id 

i  del  Buen  Pastor  de  Angers  en  Lima. 
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Acta  ''Ordinis  Minorm"  Mayo,  1912 


L  año  próximo  pasado  de  1911,  día  22  de  Di- 
ciembre, pasó  á  mejor  vida  con  muerte  feliz, 

en  este  convento  de  Santa  María  de  los  Ano^e- 

.  .    .  . 

les  de  Lima,  de  la  provincia  de  San  Francisco 

Solano,  el  P,  I^eonardo  Cortés,  que  había  sido  dos 
veces  Comisario  General  de  las  Misiones  del  Perú, 
Ecuador  y  Colombia,  como  también  Definidor  Gene- 
ral de  toda  la  Seráfica  Orden.  " 

''Fué  ciertamente  el  P.  Leonardo  querido  de 
Dios,  como  lo  creemos,  aceptísimo  á  los  hombres,  se- 
gún era  notorio  á  todos,  varón  verdaderamente  bue- 
no y  benigno,  modesto  en  sus  costumbres,  preclaro 
en  la  palabra.  Por  lo  cual,  no  es  de  admirar,  que  su 
renombre  haya  trascendido  de  los  claustros  conven- 
tuales á  todos  los  ámbitos  de  la  República  peruana, 
y  que  haya  sido  muy  amado  por  la  paz  de  su  alma." 


ó  
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"  Profeso  en  la  Orden,  descubrió  el  P.  Leonardo, 
con  una  conducta  santa,  la  actividad  de  su  alma 
acompañada  de  aquella  mansedumbre  que  es  fruto 
de  la  sabiduría:  pues  siempre  puso  la  mira  en  la  ob- 
servancia de  la  santa  regla  que  había  abrazado,  en 
dar  pruebas  de  acendrada  caridad  fraternal  y  en  el 
conocimiento  provechoso  de  las  ciencias  sagradas; 
esto  anheló  entrañablemente,  esto  procuró  con  sumo 
cuidado.  " 

"  Elevado  á  la  dignidad  sacerdotal  en  Lima,  el 
día  25  de  Julio  de  1854,  empezó  á  llenar  sus  deberes 
de  orador  sagrado  con  grande  gloria,  uniendo  su  ro- 
busta palabra  con  la  eficacia  que  comunica  el  Espíri- 
tu Santo;  poniendo  humildemente  la  afluencia  de  su 
natural  elocuencia  al  servicio  de  la  gracia;  no  bus- 
cando lo  que  apetece  el  amor  propio,  sino  lo  que  inte- 
resa á  nuestro  Señor  Jesucristo;  recomendando  la 
hermosura  de  la  virtud  cristiana  con  razones  pode- 
rosas y  con  una  vida  inmaculada;  combatiendo  los 
vicios  del  mundo  con  vibrantes  voces  y  acérrima  re- 
futación. " 

"  Elegido  Guardián  del  convento  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Angeles  de  Lima  en  1868,  y  Comisario  Ge- 
neral en  1877,  muy  claramente  resplandecieron  en  él 
un  amor  de  padre,  prudencia  religiosa,  benignidad 
de  prelado  en  un  todo  recomendable;  prendas  con  las 
cuales  conquistó  suavemente  el  afecto  de  todos  sus 
hermanos. 

"Pero  también  se  esparció  fuera  de  la  Orden  la 
fama  de  las  excelentes  cualidades  del  P.  Leonardo. 
Por  esta  razón  el  obispo  de  Chachapoyas  el  Rvdo. 
Francisco  Solano  Risco,  le  destinó  en  su  lugar  para 
asistir  al  Concilio  Vaticano.  El  Iltmo.  Orueta,  arzo- 
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bispo  de  Lima,  rogó  mediante  el  Plenipotenciario 
Peruano  ante  la  Santa  Sede,  á  León  XIII,  para  que 
fuese  consagrado  auxiliar  del  arzobispado.  " 

Esta  petición  agradó  mucho  al  Soberano  Pon 
tífice;  y  por  esto  en  la  audiencia  privada  que  conce- 
dió al  P.  Cortés,  le  hizo  presente  la  súplica  del  Rt^ ve- 
rendísimo Arzobispo  de  Lima,  lo  mismo  que  el  bene- 
plácito apostólico  otorgado  á  las  preces.  El  humil- 
de franciscano  rogó  al  Pontífice  que  le  dejase,  según 
el  espíritu  de  su  vocación,  en  la  quietud  de  su  celda, 
y  no  le  sacase  de  la  paz  que  reina  en  los  claustros. 
Instó,  sin  embargo,  Su  Santi:Iad,  protestando  á  su 
vez  que  la  Iglesia  necesita  de  hombres  hábiles  para 
la  dirección  de  las  almas,  especialmente  en  nuestros 
calamitosos  tiempos;  y  que  constándole  de  la  volun- 
tad divina,  no  podía  rehusar  la  dignida  1  episcopal. 
Reiteró  el  P.  Leonardo  su  demanda,  declaró  que  su 
vocación  no  era  sino  guardar  en  el  convento  la  regla 
de  su  seráfico  Padre,  predicar  la  palabra  de  Dios  al 
pueblo  y  huir  cautamente  las  honras  eclesiásticas;  y 
que  en  conclusión  no  se  levantaría  de  los  pies  de  Su 
Santidad  si  no  le  exoneraba  de  aquel  peso." 

Se  lo  prometió  al  fin  el  Santo  Padre  

Un  caso  análogo  sucedió  cuando  el  Cabildo  de 
Límale  designó  por  Vicario  capitular;  pues  de  nin- 
gún modo  pudieron  vencer  su  humildad  " 

Presintiendo  la  muerte,  sobrellevó  las  molestias 
de  la  última  enfermedad  con  mucha  paciencia,  y  pue- 
de decirse  con  alegría,  y  recibidos  devotamente  los 
sacramentos  de  la  Iglesia,  tan  cargado  de  méritos 
como  de  años,  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  años,  des- 
cansó en  el  Señor." 


o 


 —  -  -—o 
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I             Después  de  su  muerte,  se  vieron  en  no  pocas  i 

i  personas  de  la  populosa  capital  muestras  de  sentí-  5 

i  miento,  deseando  que  el  justo  y  el  siervo  de  Dios  que-  i 

:  dase  en  la  perpetua  memoria  de  todos/'  : 

■                 (Publicación  oficial  de  la  Orden).  S 


El  Rmo.  Padre  Leonardo  Cortés  y  Cullell 


El  día  22  de  Diciembre  último, falleció  en  Lima, 
á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  seis  años,  este 
ilustre  barcelonés,  digno  hermano  del  que  fué  obispo 
auxiliar  de  esta  diócesis  en  el  pontificado  del  Sr.  Ca- 
sarías." 

"  La  capital  del  Perú  y  demás  x>oblaciones  de 

la  misma  región,  fueron  teatro  de  las  apostólicas  co- 
rrerías del  P.  Cortés,  que  realizó  en  su  persona  el 
verdadero  tipo  del  más  incansable  y  abnegado  misio- 
nero " 

("Revista  Popular"  N^.  214S) 
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I 

Una  sicología  rica  en  enseñanzas 


a— Sicología  peculiar 

O  tuve  la  suerte  de  amar  al  Padre  Cortés. 

El  amor  hacia  él  brotaba  de  mi  alma  con 
espontaneidad,  sin  esfuerzo. 

Lo  mismo  sucedía  á  todos  los  demás  que 
le  trataban,  así  fuese  de  ocasión  y  raras  veces,  así 
fuera  con  frecuencia  y  familiaridad. 

Además,  siempre  que  se  le  trataba  se  aprendía 
algo:  una  visita  al  P.  Cortés,  en  toda  ocasión  y  co- 
yuntura, resultaba  una  hermosa  lección.  Al  oírle  ha- 
blar, descubriendo  en  el  curso  de  la  conversación  un 
gran  caudal  de  conocimientos  atesorados  en  su  espí- 
ritu; al  oirle  razonar  con  aquel  inalterable  equilibrio, 
que  fué  privilegio  envidiable  de  su  grande  alma;  al  ver 
que  se  daba  á  disposición  del  visitante,  todo  entero, 
con  una  comunicación  franca,  espontanea,  afable, 
dulcemente  interesada  en  el  bien  del  interlocutor:  al 
oirle  y  verle  así,  uno  siempre  aprendía  algo;  el  cora- 
zón quedaba  más  sereno  que  antes  de  haberle  trata- 
do; y  con  las  luces  que  había  adquirido,  uno  se  orien- 
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taba  con  más  segundad  en  los  asuntos  que  traía  entre 
manos. 

Esto,  si  no  me  engaño,  quiere  decir  que  el  F.  Cor- 
tés ostentaba  una  sicología  rica  en  enseñanzas  salu- 
dables. 

Esto  quiere  decir  que  un  estudio  sicológico  del  P. 
Cortés  puede  ser  útil:  muy  útil  para  los  mismos  que 
le  conocimos,  pues  así  nos  daremos  cuenta,  con  más 
detenida  consideración,  de  las  lecciones  que  hubimos 
recibido;  mu3^  útil  para  los  que  nunca  le  vieron,  pues 
así  hallarán,  en  unas  cortas  páginas,  el  retrato  de 
aquel  hombre  especial,  3^  aprovecharán  sus  enseñan- 
zas para  el  usufructo  más  ventajoso  de  la  moral 
existencia. 

Creo  3^0  que  un  estudio  sicológico  del  P.  Cortés  tie- 
ne mejores  derechos  que  ninguna  otra  ofrenda  fúne- 
bre para  colocarse  sobre  la  austera  tumba  del  Hora- 
do ministro  de  Dios  y  venerable  religioso;  colocarse, 
digo,  tomando  la  actitud  de  un  ángel  mensajero  que 
baja  de  las  alturas,  blandiendo  mansamente  sus  alas, 
y  que,  levantando  la  diestra,  señala  á  los  transeúntes 
con  el  dedo  índice  el  camino  por  donde  va  la  sobria 
prudencia,  dando  una  mano  á  la  serena  paz  3^  la 
otra  á  la  amable  sabiduría. 

b — La  naturaleza 

Es  INDISCUTIBLE  quc  coucurrcn  á  la  formación 
de  los  hombres  las  cualidades  nativas,  las  cuales 
suelen  además  arrojar  una  pro3^ección  luminosa  que 
delinea  claramente  las  proporciones  que  pueden  ad- 
quirir los  talentos  cultivados.    Por  esto,  así  en  la 
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consolidación  antropológica  y  ajustamiento  moral 
del  propio  carácter,  como  en  el  ejercicio  de  la  activi- 
dad individual,  en  vano  se  pretendería  salir  de  los 
límites  conocidamente  marcados  por  la  naturaleza. 
Los  esfuerzos  de  la  educación  técnica  y  sabia,  deben 
enderezarse  al  aprovechamiento  más  completo  j  ven- 
tajoso de  aquellas  cualidades,  actuando  en  un  terre- 
no que  más  se  acomode  á  las  mismas. 

Llega  un  momento  de  la  vida,  en  el  cual,  termi- 
nada la  obra  de  la  educación  pasiva,  ó  de  la  que  se 
recibe,  empieza  uno  á  ser  dueño  y  árbitro  de  su  suer- 
te. Momento  solemne,  en  el  cual,  con  espíritu  sereno 
y  dentro  de  una  atmósfera  de  legítima  modestia,  de- 
be entablar  este  interrogatorio:  ¿Cuáles  son  mis  ap- 
titudes? ¿En  qué  puedo  3^  debo  emplear  la  vida,  en 
armonía  con  mi  educación,  con  mis  talentos,  con  mis 
aspiraciones  nativas?  ¿Qué  blanco  puedo  y  debo 
pretender,  sin  hacer  traición  á  mi  conciencia,  sin  sa- 
lir de  la  moralidad  y  santidad  que  me  señala  mi  na- 
turaleza de  hombre  y  mi  condición  de  cristiano? 
Más  aún:  ¿cómo  podré  lograr  con  mayores  ventajas 
la  moralidad  y  santidad  á  que  está  llamado  el  hom- 
bre en  su  calidad  de  hijo  de  Dios  por  la  gracia? 

El  que  se  planteen  oportunamente  estos  proble- 
mas y  se  les  dé  acertada  solución,  es  punto  de  inmen- 
sa trascendencia. 

De  la  orientación  conveniente  ó  equivocada  en 
estos  puntos,  se  derivan  gravísimas  consecuencias. 

De  ello  puede  depender  que  uno  sea  algo  bueno 
durante  su  existencia  mortal,  ó  algo  malo,  y  quizás 
una  nulidad. 

Al  tratar  de  la  vocación  religiosa  del  P.  Cortés, 
veremos  el  sentido  práctico  y  la  visión  clara  con  que 
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j  él  planteó  estos  [)roblemas  3^  respondió  á  estas  dn- 

j  das;  la  orientación  tomada  en  aquella  oportuna  co- 

I  juntura  con  sublime  magnanimidad;  el  estado  ecle- 

:  siástico  y  religioso  abrazado  con  abnegado  herois- 

I  mo;  cortados  de  un  tajo  los  lazos  que  podían  ini- 

i  pedirle  su  logro.   Veremos  la  serena  paz  adquirida 

i  por  el  P.  Cortés  para  toda  su  vida,  fruto  de  aquel 

j  sentido  práctico,  de  aquella  clara  visión,  de  aquella 

:  orientación  sabia,  de  aquella  sublime  magnanimi- 

■  dad,  de  aquel  abnegado  heroísmo. 

■  c— La  intervención  de  la  gracia 

j  Sin  embargo,  todo    o  dicho  no  fué  en  el  Padre 

j  Cortés  obra  exclusiva  de  la  resolución  filosófica,  ni 

j  efecto  de  la  simple  naturaleza  bien  equilibrada:  allí 

i  hubo  una  intervención  notable  de  la  gracia,  una 

l  influencia  poderosa  y  benéfica  de  las  luces  de  la  fe. 
j  Los  que  ha3"an  tenido  ocasión  de  tratar  á  la  fa- 

j  milia  del  P.  Cortés  en  Barcelona,  han  debido  ver  en 

j  el  semblante  de  todos  ellos  estampado  el  sello  de  la 

i  predilección  divina:  estaban  modelados  en  la  inocen- 

j  cia  y  en  la  simplicidad,  hermanadas  con  el  talento  y 

j  la  perspicacia. 

I  En  el  hogar  del  P.  Cortés  se  respiraba  un  aire 

i  santificado  poruña  fe  pura  3'  acendrada,  por  una 

j  piedad  sólida,  por  la  práctica  de  la  religión  católica, 

j  en  forma  española,  neta  y  leal,  sin  torcidas  interpre- 

:  taciones,  sin  cobardías,  sin  tibiezas,  con  fervor  coti- 

I  diano,  con  asiduidad  no  interrumpida. 
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Los  progenitores  de  nuestro  venerable  sacerdote 
vieron  crecer  en  torno  suyo  á  once  hijos,  en  quienes 
compitieron  á  porfía  las  buenas  prendas  de  una  pró- 
diga naturaleza,  con  las  virtudes  cristianas  mante- 
nidas con  laudable  tesón  y  benemérita  constancia. 

El  primogénito,  que  fué  nuestro  P.  Cortés,  puede 
decirse  que  condensó  en  su  corazón  todas  las  buenas 
cualidades,  características  de  aquella  familia  patriar- 
cal; pues  estaba  llamado  á  ser  entre  sus  hermanos  el 
ejemplar  más  saliente  de  fervor  y  heroísmo:  él  debía 
abandonar  un  día  la  querida  pcitria,  él  debía  servir  á 
Dios  3^  á  la  Iglesia  en  país  lejano,  él  no  debía  arre- 
drarse al  oir  aquellas  palabras  salidas  de  la  boca  del 
Señor  y  dirigidas  á  su  siervo  Abraham:  Sa.1  de  tu  tie- 
rra, de  tu  parentela,  y  de  la  casa  de  tus  padres,  y  ven 
á  la  tierra  que  yo  te  mostraré  {Gen.  III,  I.  ) 


II 

Vocación  religiosa 


El  criterio  evangélico 

L  P.  Cortés  nació  en  el  seno  de  una  famiHa 
rica:   esta  familia  en  el  espacio  de  pocos 
años  llegó  á  nadar  en  la  opulencia. 
T     El  P.  Cortés,  siendo  joven  de  16  años,  se  dio 
cuenta  de  los  negocios  de  la  casa  paterna  que  ren- 
dían ingentes  sumas.  El  nos  dejó  escrito  con  laconis- 
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luo  genial:  "Nací  en  Barcelona  á  3  de  Febrero  de 

1826;  fui  bautizado  el  mismo  día   En  1842  me 

hice  cargo  de  la  fábrica;  en  1849  me  dio  el  Señor  la 
vocación  religiosa." 

Siete  años  de  manejo  de  los  negocios  de  la  casa 
dieron  al  joven  Cortés  experiencia  de  lo  que  era  ser 
rico,  de  lo  que  era  aumentar  fácilmente  el  dinero,  de 
lo  que  era  ser  amado  y  respetado  de  los  mismos  ope- 
rarios que  contribuían  á  producir  aquella  riqueza  y 
que  eran  tratados  por  la  familia  Cortés  con  cariño 
de  hijos. 

El  contaba  á  la  sazón  23  floridos  anos.  Le  son- 
reía el  mundo,  el  gran  mundo  de  aquella  ciudad  con- 
dal, fecunda  en  todo  y  para  todo:  fecunda  en  las 
ciencias,  en  las  artes,  en  el  comercio,  en  la  industria; 
fecunda  así  mismo  en  las  delicias  refinadas,  en  los  es- 
pectáculos atrayentes,  en  las  diversiones  ruidosas. 

En  aquellos  floridos  años,  y  después  de  una  gi- 
gantesca lucha  del  espíritu,  de  que  él  mismo  nos  da 
cuenta  en  un  escrito,  tuvo  el  joven  Cortés  serenidad 
bastante  para  plantear  y  resolver  con  criterio 
evangélico  las  preguntas  de  que  se  habló  en  el 
párrafo  anterior. 

Entonces  comparó  las  conveniencias  temporales 
con  la  felicidad  eterna;  las  riquezas  terrenas  con  los 
tesoros  celestiales;  los  vaivenes  del  mundo  con  la 
tranquilidad  de  la  vida  claustral;  los  peligros  de 
alta  mar  con  la  seguridad  del  puerto. 

Al  criterio  evangélico  añadió  la  fortaleza  apos- 
tólica. 

Alumbrado  al  fin  por  la  antorcha  de  una  fe  viva, 
resolvió  dejar  el  mundo,  y  lo  dejó  en  efecto  en  la 
primera  coyuntura  que  pudo  lograr. 


o- 
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b-Asombroso  dominio. 

A  LOS  28  floridos  años  maduró  el  joven  Cortés 
lo  que  llamamos  en  el  seno  del  catolicismo  vocación 
religiosa. 

Vocación  religiosa  que  exige  la  emisión  de  los  vo- 
tos sagrados  de  obediencia,  pobreza  3^  castidad,  por 
toda  la  vida. 

Vocación  religiosa  que  supone  un  momento  so- 
lemne, en  el  cual  el  vovente,  con  asombroso  dominio 
de  sí  mismo,  hace  uso  de  su  propia  libertad,  para 
conmutarla  con  la  sujeción  voluntaria;  de  las  hones- 
tas delicias  del  sentido  para  no  poseerlas;  de  las  ri- 
quezas y  bienes  temporales  para  renunciarlas  en  ab- 
soluto. 

Vocación  religiosa  que  después  de  haber  llevado 
al  alma  á  esa  triple  renuncia,  abre  en  el  corazón  las 
fuentes  de  una  nueva  y  celestial  alegría,  de  una  dul- 
císima hartura  nunca  imaginada,  de  una  satisfac- 
ción plena,  que  no  es  fruto  de  humanas  consolacio- 
nes. 

En  virtud  de  esta  alegría  celestial,  de  esta  hartu- 
ra dulcísima  y  de  esta  satisfacción  sobreterrena,  se 
ve  el  alma  religiosa  forzada  á  exclamar  muchas  veces: 
Señor,  soy  feliz  en  mi  triple  renuncia;  la  ratifico  gus- 
tosa delante  de  tí. 

El  jóven  Cortés  llegó  á  vislumbrar  algo  de  esto, 
aún  antes  de  abrazar  la  vida  religiosa. 

Se  sabe  que  el  Señor  iluminó  su  mente  con  amplio 
conocimiento  de  las  dulzuras  que  encierra  el  sacri- 
ficio que  se  hace  de  sí  mismo  en  las  aras  de  la  perfec- 
ción evangélica. 
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Mucho  contribuyó  á  este  triunfo  de  la  gracia  en 
el  corazón  de  nuestro  joven,  la  fragancia  de  las  vir- 
tudes cristianas  que  se  cernía,  atrayente  y  embelesa- 
dora, en  el  hogar  doméstico. 

c  —  El  opulento  se  hace  pobre 

Lo  AiÁs  notable  de  esta  vocación  estuvo  en  que 
le  llevó  á  escoger,  entre  las  órdenes  religiosas,  la  más 
pobre,  la  religión  franciscana.  El  que  había  nacido 
en  la  abundancia  y  vivido  en  el  seno  de  las  comodi- 
dades, se  redujo  á  vivir  en  la  escasez  é  indigencia. 

Escogió  descalcez,  vestido  burdo,  vivienda  pobre, 
enseres  pocos,  mesa  surtida  por  la  limosna. 

Ni  se  diga  que  el  P.  Cortés  procedió  así  por  ha- 
llarse sin  aptitudes  para  la  industria  y  la  negocia- 
ción. 

Todo  lo  contrario. 

Aún  siendo  religioso  conservaba  simpatías  por 
la  mecánica. 

No  perdió  tampoco  la  propensión  al  cálculo, 
propensión  nativa  en  el  pueblo  catalán.  No  perdió 
cierto  espíritu  positivista,  en  el  más  sano  sentido  de 
la  palabra. 

d  —  Deja  la  Patria. 

No  SE  cOxMTENTÓ  con  cscoger  la  pobre  Orden 
franciscana;  quiso  añadir  el  ostracismo  voluntario, 
dejando  la  amada  patria. 


o    -  o 

j  ESTUDIO  Sicológico  del  p.  cortés:  p.  izaguirre  : 

I  No  se  puede  negar  que  el  amor  á  la  patria  es  na-  ■ 

I  tural  en  el  hombre.  ■ 

I  El  que  vive  en  el  seno  de  la  patria,  vive  como  en  ■ 

I  su  propio  elemento;  respira  dentro  de  una  atmósfera  ■ 

I  á  la  cual  cree  tener  perfecto  derecho;  sus  blandas  au-  | 

I  ras  le  acarician,  como  acaricia  una  dulce  madre  á  su  i 

I  tierno  hijo  en  el  seno  de  la  familia.  j 

I  Por  el  contrario,  el  que  vive  fuera  de  los  términos  i 

I  de  su  patria,  vive  en  tierra  que  no  le  pertenece;  respi-  j 

I  ra  una  atmósfera,  diríamos  ajena;  las  caricias  de  la  | 

I  indulgente  naturaleza  son  como  prestadas,  son  como  ; 

I  una  dignación  de  mana  caritativa.  \ 

I  Ver  el  sol  del  propio  país,  asistir  ála  caída  de  ias  j 

j  lluvias  torrenciales  de  la  propia  tierra,  gozar  del  am-  | 

i  biente  del  propio  pueblo,  saborear  los  usos  lugare-  1 

[  ños  úqIsí  propia  provincia,  vivir  al  amparo  délas  i 

I  leyes  de  la  propia  nación;  todo  esto  no  deja  de  ence-  i 

j  rrar  cierto  encanto  para  el  pobre  corazón  humano,  j 

I  naturalmente  apegado  al  ro  3-  amicísimo  de  lo  mío.  j 

j  El  mismo  hogar  donde  se  vive  pierde  mucho  sus  j 

i  encantos  naturales  en  tierra  extraña.  í 


d  —  Apóstol  en  América 

Con  todo,  estos  asertos  no  son  de  aplicación 
universal. 

Los  principios  que  aquí  se  recuerdan  no  son  ab- 
solutamente generales. 

Hay  un  ser  en  el  escenario  humano  que  represen- 
ta mejor  papel  en  una  nación  que  no  es  la  suya;  un 
ser  para  el  cual  resulta  dulcísima,  embriagadora,  la 
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idea  de  que  respira  un  aire  que  no  es  su  aire  natal; 
que  le  refresca  una  atmósfera  cuyas  ondas  no  visita- 
ron su  cuna;  que  le  vivifica  un  sol  que  no  alumbró 
sus  pupilas  infantiles,  y  que  habita  un  hogar  que  no 
fué  testigo  de  sus  primeras  sonrisas. 

Este  ser  excepcional  es  el  apóstol,  y  sólo  el  apóstol. 
Sólo  al  apóstol  le  viene  bien  salir  de  su  casa,  de- 
jar sus  parientes,  abandonar  su  pueblo,  decir  eterno 
adiós  á  su  patria,  llegar  á  playas  lejanas,  saludar 
á  gentes  no  conocidas,  congeniar  con  razas  de  distin- 
ta índole,  aprender  nuevas  lenguas,  amar  á  los  hom- 
bres por  el  título  de  su  redención,  sustentarse  de  las 
dádivas,  vestir  de  lo  ofrecido,  sacrificar  la  salud^ 
mermar  el  reposo,  dejar  el  bienestar,  y  por  fin,  mo- 
rir entre  los  que  forman  el  botín  desu  apostolado,  sin 
más  lágrimas  y  sin  otro  llanto  que  el  de  aquellos 
que  han  aprendido  á  quererle  y  á  venerarle  como  á 
padre  de  su  alma  y  autor  de  la  esperanza  de  inmor- 
talidad perdurable. 

El  P.  Cortés  nunca  creyó  haber  hecho  mucho  de- 
jando su  patria  para  ser  apóstol  en  América. 

Fácilmente  aprendió  á  amar  á  todos  los  hombres 
con  cariño  fraternal. 

A  su  condición  de  religioso,  misionero,  sacerdote 
y  apóstol  se  debe  que  se  hallase  bien  en  todas  partes. 

En  1852  llegó  á  Ocopa;  y  siempre  habló  de  aquel 
santuario  franciscano  con  alborozo  y  satisfacción. 

Se  conocía  que  gozó  mucho  en  Ocopa. 

El  año  de  su  noviciado  debió  ser  nn  año  de  en- 
cantos. 

Su  consagración  á  Dios  por  la  profesión  religio- 
sa debió  ser  el  comienzo  de  una  felicidad  precursora 
de  la  felicidad  del  cielo. 
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Virtudes:  primero,  humildad, 


a  —  Aristocracia  del  dinero 

O  Y  se  está  creando  una  aristocracia  que  no 
merece  otro  nombre  que  el  de  aristocracia 
del  dinero. 

El  hecho  está  sucediendo,  lo  mismo  en  el  ve- 
tusto mundo  europeo,  como  en  algunos  países  de 
América,  á  pesar  de  sus  moldes  republicanos. 

El  mundo  ha  tomado  la  costumbre  de  honrar 
con  lisonjas  á  los  que  viven  en  anchurosas  casas,  á 
los  que  son  movidos  en  lucidos  vehículos,  á  los  que 
comen  espléndidamente,  á  los  que  visten  telas  cuyo 
costo  fué  muy  crecido. 

Estos,  por  el  simple  hecho  de  ser  ricos,  forman 
una  clase  especial  en  la  sociedad. 

El  P.  Cortés  pudo  enlazar  el  lastre  de  una  fami- 
lia distinguida,  con  el  brillo  que  proporciona  la  ri- 
queza; pero  no  la  quiso. 

El  P.  Cortés  renunció  á  toda  distinción  social. 

En  la  con3^untura  en  que  llegó  á  Ocopa,  la  vene- 
rable comunidad  de  aquel  convento  usaba  un  hábito 
notablemente  tosco,  un  sayal  de  grosera  urdimbre. 

Al  ponerse  aquel  hábito  uno  se  creía  cubierto  de 
una  mortaja. 
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Esta  mortaja  vistió  el  P.  Cortés  con  alegría  en 
su  alma,  con  hacimiento  de  gracias  al  Todopoderoso 
que  le  había  inspirado  aquella  resolución;  resolución 
que  era  tan  sobrehumana  como  consoladora,  entra- 
ñando el  consuelo  en  su  mismo  heroísmo. 

De  esta  manera  puso  una  base  sólida  á  la  santa 
humildad,  que  está  bien  hallada  en  la  pobreza  é  indi- 
gencia. 


b  —  Cultura  en  la  humildad 

El  cambio  de  vida  no  destruyó  en  el  P.  Cortés 
los  hábitos  de  cultura  y  buen  trato. 

El  tosco  sayal  no  alteró  su  aire  distinguido,  sus 
modales  urbanos,  su  natural  cortesanía. 

El  tosco  sayal  refinó  tal  vez  en  nuestro  santo  re- 
ligioso la  más  exquisita  cultura,  que  hermanada  con 
la  urbanidad,  era  origen  de  aquel  trato  afable  y  con- 
siderado que  se  extendía  á  toda  suerte  de  personas. 

El  más  pobrecillo  podía  llegar  al  P.  Cortés  con 
la  absoluta  seguridad  de  ser  bien  admitido. 

Era  en  esto  retrato  del  buen  Jesús,  cuya  manse- 
dumbre solía  ser  el  encanto  de  las  gentes  de  todas 
condiciones. 
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Fray  Leonardo  Cortés 

JOVEN  PROFESO,  CON  EL  BURDO  HÁBITO  DE  JERCA 
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c  —  Renuncia  del  propio  juicio 

Es  MUCHO  el  amor  que  tíos  tenemos. 

Este  amor  alguna  vez  llega  á  cegarnos. 

Este  amor  suele  entrañar  una  estimación  pro- 
pia desmedida  y  desordenada. 

Este  amor  suele  ser  hijo  de  nuestro  nativo  or- 
gullo. 

Por  esta  razón,  el  dominio  perfecta  y  estable  so- 
bre el  amor  propio  es  señal  inequívoca  de  humildad. 

Y  según  esto,  la  humildad  del  P.  Cortés  fué  de 
buena  ley,  sólida,  maciza;  pues  logró  el  desasimiento 
de  su  propio  juicio  y  dictamen  en  un  grado  en  que 
pocos  lo  habrán  superado. 

El  P.  Cortés,  acostumbraba  emitir  su  opinión 
con  franca  libertad,  así  en  las  reuniones  oficiales,  en 
consejo,  como  en  la  conversaciones  familiares.  Emiti- 
da su  opinión,  gustaba  de  que  el  punto  fuese  discutido 
ampliamente  por  todos  y  cada  uno  de  los  concurren- 
tes. Si  en  el  curso  del  debate  descubría  razones  que 
le  movian  á  inclinarse  á  la  opinión  no  patrocinada 
por  él,  lo  hacía  con  generoso  allanamiento. 

Nunca  pretendió  que  sus  dictámenes  prevale- 
ciesen. 

Si  el  dictámen  opuesto  era  de  persona  constitui- 
da en  dignidad,  las  muestras  de  deferencia  eran  seña- 
ladas y  encomiásticas,  sin  sabor  de  adulación  ni  li- 
sonja. 
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IV 


Paciente  mansedumlDre,  candor,  caridad,  obediencia 


I  ciencia. 

Aquel  hombre  genial  tenía  por  cierto  muchas 
otras  prendas  peculares;  pero  en  la  paciencia  fué  sin- 
gularísimo. 

Otros  varones  santos  han  podido  sostener  una 
lucha  más  recia  que  el  P.  Cortés  por  la  conquista  de 
la  paciencia;  pero  no  es  fácil  que  la  ha^^an  poseído  en 
un  punto  más  sereno,  quieto  é  inalterable. 

El  mismo  se  sentía  animado  á  decir  que  no  se 
acordaba  de  haber  tenido  un  acto  de  impaciencia. 

En  las  mismas  contrariedades  súbitas  no  se  al- 
teró su  ecuanimidad. 

Algunas  veces,  ya  anciano,  achacoso,  enfermo, 
cayó  al  suelo  malamente.  Con  la  caída  se  ocasionó 
terribles  dolores;  dolores  que  le  sacaron  quejidos,  pe- 
ro quejidos  de  niño,  infantiles,  que  no  descubrían  pa- 
sión alguna,  ningún  aburrimiento:  solo  eran  indicio 
del  dolor  vehemente. 


a  —  Paciente  mansedumbre 
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Además,  en  medio  de  aquellos  dolores  era  cuando 
más  acudía  el  gracejo  á  sus  labios. 

Le  fué  fácil  juntar  á  esta  paciencia  inalterable 
la  mansedumbre  evangélica.  En  virtud  de  esta  man- 
sedumbre supo  hacerse  á  todas  las  genialidades. 

Todos  los  caracteres  tenían  en  su  corazón  buena 
cabida. 

b  —  Candor 

El  lector  sabe  que  el  celibato  eclesiástico  j 
los  votos  religiosos  importan  la  necesidad  de  una 
vida  angélica,  bajo  pena  de  arrastrar  una  conducta 
estigmatizada  por  el  sacrilegio. 

Dios,  el  providentísimo  Dios  que  llama  á  este  su- 
blime estado,  concede  un  cúmulo  de  gracias  suficien- 
tísimo  para  conservar  con  decoro  aquel  puesto  hon- 
roso entre  los  siervos  de  Jesucristo  3^  miembros  de  la 
Iglesia  católica. 

Sólo  una  ingratitud  negrísima  y  una  cobardía 
sin  excusa,  puede  llevar  á  esa  alma  privilegiada  á  la 
infausta  3' lamentable  depravación  de  costumbres. 

El  P.  Cortés  fué  en  la  materia  ornamento  precla- 
rísimo de  la  Iglesia  de  Dios,  lustre  de  la  religión  fran- 
ciscana, aroma  purísimo  de  la  gracia  sobrenatural, 
perfume  edificante  cuyos  efluvios  se  sentían  fácilmen- 
te en  torno  su3'0. 

Bastaba  oirle  conversar  para  cerciorarse  de  esta 
verdad. 
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c  —  Caridad 

He  aquí  otra  virtud  que  se  hallaba  muy  de 
asiento  en  el  corazón  del  P.  Cortés;  virtud  que  salía 
oportunamente  á  los  labios  en  palabras  saturadas 
de  amor  cristiano;  virtud  que  se  convertía  en  obras 
no  interrumpidas  en  el  ministerio  sacerdotal. 

Fácil  sería  dar  constancia  de  que  la  caridad  del 
P.  Cortés  tenía  todas  las  hermosas  cualidades  que  el 
apóstol  San  Pablo  señala  á  esta  virtud. 

Dice  el  Apóstol:  ''La  caridad  es  paciente,  no  se 
irrita,  lo  sufre  todo."  Y  lo  hemos  visto  ya,  cuán 
notable  llegó  á  ser  el  P.  Cortes  en  la  paciencia,  que 
nunca  se  alteraba;  no  solo  no  vSe  irritaba,  pero  ni  se 
descomponía;  todo  lo  sobrellevaba,  cual  si  las  cosas 
vinieran  á  pedir  de  boca. 

La  paciencia  fué  su  virtud  más  saliente,  y  según 
ella  fué  su  caridad . 

Añade  el  Apóstol:  ''La  caridad  es  benigna."  Y  la 
benignidad  fué  en  el  P.  Cortés  como  parte  integral 
de  su  índole  mansa  y  condescendiente.  Aún  siendo 
prelado,  la  primera  cualidad  de  su  gobierno  era  la 
suavidad.  Esta  suavidad  acompañaba  aún  á  sus 
amonestaciones. 

Continúa  el  Apóstol:  *'La candad  no  procede  por 
emulación,  no  es  ambiciosa,  no  se  mueve  dolosa  y  de- 
pravadamente." Y  el  P.  Cortés  jamás  miró  á  nadie 
con  villana  envidia;  por  el  contrario,  era  gran  hon- 
rador  de  sus  hermanos. 

Dice  el  Apóstoh  ''La  caridad  no  se  ensoberbe- 
ce." Y  en  el  sacerdote,  sobre  todo,  debe  ser  la  caridad 


O" 


ESTUDIO  SICOLÓGICO  DEL  P.  CORTES:  P.  IZAGUIRRE 


toda  humilde,  á  imitación  del  divino  maestro  Jesu- 
cristo. ¡Con  qué  amigable  consorcio  enlazó  el  P. 
Cortés  el  decoro  sacerdotal  con  la  sencillez  evan- 
gélica! ¡Cuán  bien  supo  unir  la  gravedad  con  la 
humildad! 

Corona  el  Apóstol  sus  elogios,  diciendo:  "La 
caridad  no  se  acaba."  Y  creemos  que  esa  divina 
caridad  se  habrá  perpetuado  en  el  P.  Cortés  allá 
arriba,  en  la  patria  del  amor  que  nunca  desfallece, 
que  siempre  flamea,  siempre  arde. 

d  —  Obediencia 

En  virtud  de  la  obediencia  es  consumado  y 
perfecto  el  acto  de  la  profesión  religiosa. 

De  los  tres  votos  religiosos  es  el  más  universal  y 
el  más  esencial. 

Sin  la  obediencia,  no  se  concibe  el  estado  reli- 
gioso. 

La  obediencia  del  P.  Cortés  tenía  muy  hermosas 
cualidades.  Sus  altas  prendas  de  discreción  y  sabi- 
duría no  produjeron  en  su  espíritu  un  átomo  de  vana 
presunción  3^  altanería  contra  los  legítimos  superio- 
res y  en  detrimento  de  la  obediencia,  que  debe  ser 
sencillamente  sumisa. 

El  sentía  gusto  en  diferir  galantemente  al  pare- 
cer ajeno,  mucho  más  al  dictamen  y  ordenación  de 
los  prelados. 

Fué  obediencia  alegre  la  suya. 

Fué  además  él,  por  su  obediencia,  alegría  y  des- 
canso de  los  superiores,  para  quienes  nunca  tuvo 
resistencias  ni  alegatos  vanos. 
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I  V 

I  El  Orador  sagrado 

■  a  — Preparación:  enciclopedia 

j 

A  FIGURA  más  interesante  del  Padre  Cortés  fué 
la  que  ofreció  en  los  pulpitos.     Era,  sin 


exageración,  todo  un  orador,  copioso  y 
afluente. 


La  preparación  literaria  era  acomodada  al  papel 
que  tenía  que  representar  en  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo.  Estudió  todos  los  ramos  de  la  ciencia  ecle- 
siástica, manejó  de  continuo  los  tratados  de  ascética 
fundamental,  los  especialistas  en  la  ciencia  experi- 
mental mística,  las  historias  y  vidas  de  los  santos. 

No  descuidó  tampoco  las  ciencias  naturales,  para 
las  cuales  tenía  nativa  inclinación,  cuya  posesión 
produce  en  el  ánimo  del  sabio  cre3^ente  deliciosas  in- 
tuiciones de  la  armonía  que  existe  entre  la  naturale- 
za y  la  gracia,  entre  lo  temporal  y  lo  eterno,  entre  lo 
sensible  y  lo  sobresensible,  entre  lo  creado  y  el  sér 
increado,  origen  creador  de  todos  los  seres  y  de 
todas  las  bellezas,  centro  único  de  donde  parten  la 
verdad,  la  bondad  y  la  justicia. 

El  P.  Cortés  no  pensó  en  pulir  su  pluma,  ni  fué 
escritor;  pero  el  ser  orador  lo  tenía  aun  cuando  no 
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I  lo  pensaba,  aun  cuando  sólo  pensaba  en  conversar  y  j 

f  recrearse  con  sus  hermanos  en  tono  familiar,  festivo  j 

j  y  sobriamente  chistoso.  i 

i          Y  era  orador  que  siempre  provocaba  oírle,  por-  j 

:  que  para  toda  ocurrencia  y  coyuntura  tenía  temas  ■ 

j  oportunos,   instructivos,    con   notable   dulzura  y  j 

:  fluidez  en  la  forma.  : 


b— Conocimiento  del  corazón  S 

Otra  razón  por  la  cual  la  labor  oratoria  del  P.  : 

Cortés  era  de  interés  general,  provenía  del  cono-  1 

cimiento  profundo  que  había  adquirido  del  corazón  : 

humano.   Constante  observador  de  los  fenómenos  i 

sicológicos,  estaba  en  aptitud  de  juzgar  del  hom-  i 

bre  en  las  diversas  circunstancias  en  que  se  halla  \ 

en  la  vida.  [ 

No  se  le  ocultaba  todo  lo  que  sucedía  en  los  dis-  [ 

tintos  puntos  de  la  escala  social.  f 

Filósofo  por  inclinación,  propendía  á  hacer  la  \ 

anatomía  de  las  pasiones;  y  dotado  de  un  ánimo  | 

bien  asentado,  percibía  fácilmente  el  desequilibrio  de  J 

las  mismas.  | 

Por  eso,  su  doctrina  era  de  universal  aplicación,  | 

en  consonancia  con  las  necesidades  de  los  oyentes.  5 

Entre  sus  lecturas  favoritas  se  contaba  la  que  le  ¡ 

suministraba  el  conocimiento  minucioso  del  movi-  : 

miento  mundial,  desde  los  ruidosos  sucesos  políticos  j 

hasta  los  hechos  edificantes.  j 

Esto  aumentaba  el  caudal  de  sus  conocimientos  i 

experimentales  y  de  observación,  le  confirmaba  en  | 
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i  los  prenuncios,  á  que  viveza  de  su  espíritu  se  había  \ 

i  adelantado,  y  le  daba  pié  para  entablar  nuevos  pro-  j 

i  nósticos,  en  los  cuales  pocas  veces  quedaba  desmen-  j 

:  tido.  I 


c  — El  torrente  de  su  palabra 

Lo  OUE  ESMALTABA  brillantemente  j  embellecía 
mucho  la  oración  del  P.  Cortés,  era  el  torrente  de  su 
palabra:  la  voz  potente  y  bien  entonada;  la  emisión 
de  las  sílabas  clara  3^  distinta,  sin  regodeo  ni  mas- 
ticación; la  hilación  de  las  palabras  del  inciso  gra- 
matical armoniosamente  afónica;  el  engarce  de  los 
periodos  con  pausa  oratoria  natural  y  artística- 
mente medida;  mucho  aliento  para  unir  periodos  de 
profusa  oratoria,  sin  muestras  de  cansancio,  sin  en- 
torpeci  miento. 

Así  era  su  hablar  3'  así  era  su  predicación. 

Así  se  exhibía  en  la  cátedra  sagrada,  lleno  de 
agradable  majestad. 

Menos  inclinado  á  la  oración  arrebatada  y  paté- 
tica, que  á  la  serena  3"  grandilocuente,  suplía  con  la 
majestad  y  el  agrado  la  parte  que  quizás  no  poseia 
de  arranque  3"  entusiasmo. 

Muchos  le  03^eron  en  el  Perú,  y  ninguno  se  cansó 
de  oirle. 

El  atractivo  de  su  palabra,  comparable  al  inte- 
rés que  despierta  en  el  ánimo  una  música  armoniosa 
3^  grave,  quedaba  grabado  en  el  corazón  3'  en  la  me- 
moria, y  despertaba  vivos  deseos  de  volverle  á  oir. 
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d  — La  ternura  y  compasión 

Uno  de  i.os  recursOv^  más  conmovedores  del 
orador  sagrado  es  la  ternura  que  abunda  en  el  cora- 
zón de  Jesús,  nuestro  adorable  Salvador,  y  de  que 
hay  pasajes  magistrales  en  la  narración  evangélica. 

Esta  ternura  es  en  el  pulpito  en  muchas  ocasio- 
nes un  arma  irresistible. 

El  P.  Cortés  la  supo  manejar. 

La  ternura  brotaba  de  su  corazón  como  una  ma- 
nifestación natural  y  espontanea  de  su  amor  de  pa- 
dre. En  sus  manuscritos  referentes  á  la  instrucción 
y  dirección  espiritual  de  las  almas,  hay  párrafos  de 
animada  compasión  y  delicada  ternura,  compara- 
bles á  los  que  nos  han  legado  nuestros  mejores  ascé- 
ticos. 

Vea  el  lector  una  muestra: 

''Penosa  impresión  me  ha  causado  la  lectura  del 
Diario  íntimo  de  A  miel." 

'j  Qué  lástima  que  un  hombre  de  buenos  senti- 
mientos y  de  honradas  costumbres  no  haya  sabido 
conocer  la  Verdad,  hal^iéndola  tenido  tan  cerca!  " 

"  Nacido  y  criado  en  Ginebra,  que  es  la  Roma 
del  Protestantismo,  ó  mejor  diré,  del  Calvinismo, 
que  es  una  de  las  innumerables  sectas  en  que  se  divi- 
dió la  absurda  heregía  de  Lutero;  conoció  pronto 
Amiel  con  su  claro  talento,  la  falsedad  de  la  religión 
en  que  había  sido  educado  y  no  pudo  ya  seguir  cre- 
yendo en  ella.  Pero  en  lugar  de  investigar  qué  clase 
de  hombre  era  Lutero,  y  por  qué  motivo  apostató 
de  la  religión  católica,  que  es  la  verdadera  religión 
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fundada  por  N.  S.  Jesucristo,  Hijo  de  Dios;  en  lu- 
gar de  averiguar  de  donde  le  vino  á  Lutero  la  ins- 
piración para  reformar,  como  dice  él,  la  religión 
cristiana,  cómo  acreditó  su  misión,  qué  milagros 
hizo,  qué  profecías;  qué  moral,  qué  santidad  de  cos- 
tumbres, qué  virtudes  practicó  él,  Lutero,  que  desde 
que  abandonó  el  hábito  religioso  que  vestía,  desde 
que  perjuro  quebrantó  escandalosamente  los  votos 
monásticos  que  solemnemente  había  profesado,  fué 
hasta  su  muerte  dominado  por  completo  de  la  sober- 
bia y  la  lujuria.  Nada  de  esto  hizo  Amiel,  abandonó 
el  Calvinismo,  dejó  el  Cristianismo  y  se  quedó  sin 
religión  ninguna.  " 

Cayó  y  se  sumergió  en  un  mar  de  dudas  y  de 
contradicciones  las  más  inexplicables.  Engolfóse 
Amiel  en  la  lectura  de  libros  perversos:  racionalistas, 
unos,  excépticos  otros  y  otros  panteístas:  Renán, 
Kráus,  Espinoza,  Fichte,  Hegel,  Schopenhauer,  &  & 
&.  Dá  compasión  y  ganas  de  llorar  al  ver  el  estado 
tristísimo  en  que  esas  lecturas  dejaron  el  espíritu  del 
pobre  Amiel." 

"  Se  me  figura  ver  á  un  náufrago  flotando  sobre 
las  olas,  sintiendo  que  va  á  hundirse,  sin  saber  de 
dónde  asirse  para  poderse  salvar.  Ya  se  apoya  en  el 
Deísmo,  ya  en  el  Panteísmo,  ya  en  una  especie  de 
cristianismo  nuevo  que  todavía  está  en  formación;  y 
son  vanas  elucubraciones  de  los  hombres,  no  tienen 
consistencia  para  servir  de  apoyo,  y  el  pobre  náufra- 
go va  hundiéndose  cada  vez  más." 

''Así  vivió  60  años  y  así  murió  en  medio  de 
dudas  3"  contradicciones,  sin  esperanza  de  otra  vida 
en  la  que  hubiera  podido  hallar  la  felicidad  que  tanto 
deseaba.    ¡Qué  triste  muerte!  ¡Qué  lástima!  Con 
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los  l)uenos  sentimientos  de  su  corazón,  con  su  carác- 
ter dulce  y  apacible,  con  su  bondad  ingénita,  si  este 
hombre  hubiera  conocido  la  verdad,  hubiera  sido  un 
santo.  Pero  no  la  conoció  y  no  quiso  conocerla. 
No,  no  quiso  conocerla.  Cuántas  veces  la  tuvo  en 
frente  y  cerró  los  ojos  para  no  verla.  Cuántas  veces 
oyó  su  Yoz  y  se  tapó  los  oidos  para  no  escucharla. 
Ya  que  leyó  tantos  y  tantos  libros  de  los  llamados 
libre— pensadores,  de  los  impíos,  de  los  incrédulos,  de 

los  ateos,  de  los  panteístas,  de  los  racionalistas  

de  los  cuales  no  hay  dos  que  piensen  lo  mismo,  ni 
ellos  mismos  creen  lo  que  escriben.  ¿Cómo  no  leyó 
también  las  obras  de  los  filósofos  cristianos,  de  los 
apologistas  de  la  verdadera  religión,  de  los  Santos 
Padres  y  doctores,  prodigios  de  sabiduría?  ¿Cómo 
no  levó  á  Santo  Tomás,  á  Suárez,  á  Belarmino,  á 
Bossuet,  á  Bergier,  á  Bálmes,  ó  siquiera  á  Augusto 
Nicolás,  Segur,  Franco  y  á  tantos  otros  de  cuyas 
obras  están  llenas  las  bibliotecas,  desde  Tertuliano 
y  Orígenes,  hasta  el  último  apologista  de  nuestros 
días?" 

¿Por  qué  no  aprendió  los  símbolos  del  Cristianis- 
mo,  el  Credo  de  los  Apóstoles,  el  Credo  de  Nicea,  el 
símbolo  de  Atanasio,  los  Cánones  de  los  Concilios, 
las  Encíclicas  de  los  Papas,  donde  se  hallan  conden- 
sados  los  dogmas  revelados  por  Dios  mismo?  Nada 
de  esto:  Amiel  erige  su  entendimiento  en  tribunal  de 
todas  las  creencias  y  opiniones,  á  todas  las  cita  ante 
ese  tribunal,  oye  á  los  defensores  del  error  3'  cierra 
los  oidos  y  no  quiere  escuchar  á  los  defensores  de  la 
verdad  " 

Así,  en  este  tono  compasivo,  sigue  el  P.  Cortés 
su  lamentación  sobre  el  desdichado  Amiel. 
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Esto,  á  mi  ver,  se  llama  sentir;  se  llama  tener 
compasión  del  que  yerra  3^  se  llama  llorar  la  desgra- 
cia del  que  lastimosamente  se  pierde. 


V 


El  director  espiritual 


a  — La  clarividencia 


^0  PUEDE  negarse  que  hay  algunos  claros  en- 
tendimientos,  que  suelen  formar  un  dictamen 
'"<|>''^   certero  de  las  cosas  y  personas  á  la  primera  y 
simple  vista.    Y  esto  sin  pretenderlo,  sólo  en  virtud 
de  la  intuición  perceptiva,  acompañada  de  ingenui- 
dad evangélica. 

Si  á  la  primera  y  simple  vista  se  agregan  las  pa- 
labras, si  á  las  palabras  de  un  día  se  añade  el  trato 
de  mucho  tiempo,  si  con  el  trato  de  mucho  tiempo 
se  suma  la  intimidad  familiar;  no  es  menester  más 
para  que  aquellos  entendimientos  claros  y  pespica- 
ces  conciban  idea  cabal  de  la  persona  que  tratan,  y 
tengan  de  ella  perfecto  y  consumado  conocimiento. 

La  clarividencia  y  firme  percepción  de  que  habla- 
mos, no  sería  fácil  hallar  en  nadie  en  un  grado  más 
perfecto  que  en  el  P.  Córtés. 

Pongamos  esta  clarividencia  en  el  P.  Cortés  jun- 
to con  su  alta  sabiduría,  al  lado  de  su  consumada 
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prudencia,  al  bcrvicio  de  su  sagacidad  observadora; 
y  deduzcamos  cuántas  prendas  tendría  nuestro  vene- 
rable sacerdote  como  director  espiritual  de  las  almas 
y  cuán  acertadamente  correrían  por  el  camino  de  la 
santidad  las  personas  que  tuvieron  la  suerte  de  ser 
guiadas  por  aquel  singular  espíritu. 

b  —  La  discreción:  el  don  de  consejo 

Del  claro  conocimiento  de  que  hemos  habla- 
do á  la  discreción  de  espíritu  de  que  habla  San 
Pablo,  no  hay  mucha  distancia. 

Así  como  la  discreción  de  espíritu  y  el  don  de 
consejo  de  que  habla  el  profeta  Isaíéis  se  enlazan  in- 
separablemente. 

Este  enlazamiento  de  prendas,  á  cual  más  esti- 
mables, es  lo  que  hacia  singular  y  apetecible  la  direc- 
ción espiritual  del  P.  Cortés.  Esta  reunión  de  her- 
mosas cualidades  es  lo  que  le  hizo  hombre  de  consejo 
para  toda  suerte  de  personas.  Siendo  singular  que 
todos  hallasen  en  su  punto  el  consejo  salido  de  sus 
labios,  y  que  allí  no  había  que  añadir  ni  quitar 
nada. 

c  — La  calma  pacífica 

Podría  ser  que  entre  los  ministerios  que  en  la 
Iglesia  de  Dios  ejercen  los  sacerdotes,  no  haya  nin- 
guno que  requiera  mayor  caudal  de  discreta  suavi- 
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j  dad,  de  tranquila  mansedumbre  3^  calma  pacífica,  f 

I  que  el  ministerio  de  la  confesión  sacramental,  ad-  | 

I  ministrada  á  las  almas  piadosas.  | 

i  Para  convencerse  de  ello,  basta  notar  cuánta  i 

[  suerte  de  personas  frecuentan  este  sacramento  rege-  ; 

j  nerador;  debiendo  cumplirse  en  este  ministerio  más  i 

f  que  en  ningún  otro  la  práctica  del  Apóstol  de  las  i 

i  gentes,  de  hacerse  todo  para  todos.  ¡ 

■  Además,  una  misma  persona  suele  pasar  duran-  ■ 
I  te  la  vida  por  grandes  pesares  v  transitorias  alegrías,  ■ 

■  suele  hallarse  en  los  brazos  de  la  fortuna  adversa  f 

■  muchas  veces,  de  la  favorable  algunas;  una  misma  \ 
i  persona  suele  hallarse  en  relación  con  caracteres  de  ■ 
:  variada  índole;  la  misma  vida  social  en  que  se  actúa  f 
i  va  mudándose  con  sorprendente  celeridad.  j 
j  Guardar  en  todas  estas  coyunturas  calma  inal-  | 
I  terable,  no  soltar  las  riendas  de  la  paciencia,  no  res-  j 
5  friar  el  ardor  del  celo  caritativo  v  solícito;  es  tan  difi-  i 
•  cil,  que  sólo  podría  ser  conquista  de  un  gran  caudal  ; 
j  de  virtud,  de  un  temperamento  bien  disciplinado,  i 
I  de  un  dominio  del  corazón  á  toda  prueba,  de  una  re-  [ 
j  solución  constante  y  bien  acrisolada,  \ 
5  Añádase  que  se  ha  de  conservar  la  calma  sin  de-  j 
I  trimento  de  la  justicia,  que  se  ha  de  usar  de  manse-  [ 
I  dumbre  sin  descuido  de  la  obligación,  que  no  se  debe  ■ 
j  abandonar  la  paz,  pero  tampoco  debe  dejarse  he-  : 
i  rida,  lastimada  y  quejosa  la  equidad,  j  que  la  blan-  j 
[  dura  del  sacerdote  no  debe  irrogar  la  menor  injuria  j 
5  á  la  verdad  y  al  derecho.  i 
i  Agregúese  todavía,  que  la  calma  hermanada  j 
i  con  la  justicia,  la  mansedumbre  unida  á  la  rectitud,  i 
I  la  paz  saturada  de  equidad,  la  suavidad  puesta  al  i 
I  servicio  de  la  verdad  y  del  derecho,  deben  ser  medici-  i 
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na  saludable  para  el  alma  enferma;  que  deben  curar- 
la sin  lastimarla,  desengañarla  sin  abatimiento,  ani- 
marla sin  que  conciba  presunciones,  humillarla  sin 
causarle  desaliento,  \''  cosas  como  estas,  reducibles 
todas  á  una  terapéutica  del  orden  espiritual,  erizada 
de  una  ingente  suma  de  dificultades. 

Se  concibe  la  posibilidad  de  que  haya  hombres 
que  logren  todo  esto,  teniendo  presente  que  lo  alcan- 
zó palmaría  j  victoriosamente  el  amable,  el  pacífico 
P.  Cortés;  quien,  podemos  decir,  que  convirtió  en  se- 
gunda naturaleza  la  calma  que  no  duerme,  la  man- 
sedumbre que  se  activa,  la  paz  que  guerrea,  la  suavi- 
dad que  entona  y  robustece;  quien,  siendo,  pacífico 
y  manso,  no  tuvo  que  mitigar  nunca  los  respetos  de- 
bidos á  la  justicia,  á  la  equidad,  al  derecho  y  á  la 
verdad. 


d— El  positivismo  espiritual 

El  espíritu  devoto  puede  vestirse  de  matices 
distintos.  Aun  puede  manifestar  tendencias  de  va- 
riada índole. 

El  espíritu  del  P.  Cortés,  podría  decirse  que  des- 
cubría una  tendencia  positivista;  en  cuanto  esta  pa- 
labra se  opone  del  todo  á  las  ideas  vagas,  á  los  pro- 
pósitos indeterminados,  al  sentimentalismo  román- 
tico. 

Ni  en  sí,  ni  en  los  demás,  habría  podido  fomentar 
nada  que  no  fuese  concreto,  bien  conocido,  apoj^ado 
en  principios  ciertos  y  reglas  seguras. 
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VII 

La  influencia  social 


a  — El  renombre 

L9 

►S^L  Perú  se  había  acostumbrado  á  admirar  á 
(S^^^*  los  que  vulo^armente  eran  y  son  llamados  Pa- 
dres  Descalzos.  Hallaba  en  los  santuarios 
^  que  ellos  habitaban,  un  buen  número  de  reli- 
giosos de  clarísima  fama  y  nombre  inmaculado. 
Algunos  se  distinguían  por  su  ciencia  canónica  y  teo- 
lógica, otros  desplegaban  plausibles  cualidades  en  el 
pulpito,  muchos  recorrían  los  ámbitos  de  la  extensa 
República,  anunciando  con  fruto  la  palabra  de  Dios, 
todos  daban  laudables  ejemplos  de  virtud,  y  en  no 
pocos  se  dejaba  distinguir  una  resplandeciente  au- 
reola de  santidad. 

En  Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima  no  eran 
pocos  los  religiosos  dotados  de  las  mencionadas  con- 
diciones; de  lo  cual  nacía  el  buen  nombre  que  disfru- 
taban. 

El  P.  Cortés  contribuyó  en  gran  manera  á  este 
buen  nombre. 

De  muchos  se  hizo  admirar  aquel  singular  sacer- 
dote, y  de  todos  se  hizo  amar.  Su  corazón  bueno,  y 
bueno  á  toda  prueba,  conquistaba  el  amor  con  sua- 
ve violencia. 

El  convento  de  los  Descalzos  le  contará  siempre 
entre  sus  miembros  más  preclaros,  entre  los  que  más 
caudal  de  benevolencia  pública  le  atrajeron. 

—  50  — 


•o 


o 


ESTUDIO  SICOLÓGICO  DEL  P.  CORTES:  P.  IZAGLTRRE 


b  —  El  trato  social 

El  trato  social  del  P.  Cortés  y  de  los  demás 
religiosos  que  formaban  la  comunidad  de  los  Des- 
calzos era  muy  medido. 

Generalmente  no  se  les  veía  sino  en  los  pulpitos, 
ó  se  les  hallaba  en  los  hospitales,  confensando  y  ha- 
ciendo pláticas  á  innumerables  dolientes,  ó  se  les  en- 
contraba en  las  cárceles  regenerando  las  almas  con 
sanos  consejos  y  santos  sacramentos,  ó  estaban  á 
la  cabecera  de  los  enfermos  de  gravedad  en  los  hoga- 
res cristianos. 

Aquellos  lugares  eran  el  teatro  donde  ejercían  su 
apostolado. 

Con  esto  y  su  fama  intachable,  conquistaron  el 
aprecio  de  las  gentes. 

c  —  Su  influencia  en  la  Orden 

El  religioso  ha  hecho  en  el  acto  de  la  profe- 
sión una  promesa  de  inmenso  alcance,  que  le  liga 
con  sagradas  obligaciones  para  todos  los  días  de  su 
vida. 

Aun  suponiendo  que  este  acto  haya  sido  acompa- 
ñado del  más  grande  fervor,  fruto  de  una  acendrada 
vocación,  y  haya  sido  hecho  con  clara  previsión  de 
todos  los  sacrificios  que  imponía  para  lo  futuro;  aun 
en  este  caso,  la  vida  religiosa  resulta  una  cruz  y  un 
yugo  para  la  debilidad  humana. 

Esta  debilidad  humana  es  la  que  se  siente  reani- 
mada, cuando,  sin  ir  muy  lejos,  encuentra  dentro  de 
las  toscas  paredes  del  convento,  una  alma  como  la 
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del  P.  Cortés,  dichosa  en  el  estado  que  abrazó  feliz, 
en  la  continuación  del  sacrificio,  en  cuya  fisonomía 
no  se  descubre  nunca  el  desmayo  ni  el  aburrimiento. 

Cuando  era  prelado  el  P.  Cortés,  que  lo  fué  mu- 
chos años,  el  bienestar  se  sentía  doquiera  que  estu- 
viese presente.  Una  palabra  de  sus  labios  bastaba 
para  instruir,  para  enderezar,  para  alentar,  para 
alegrar,  para  serenar  las  conciencias  religiosas. 

•^*«^©'^#^~* 

VIII 

Prelusión  del  fin 

a— Los  achaques  de  la  vejez 

||i*Í|/IoUANDO  yo  era  joven,  yo  me  ponía  los  cih'cíos; 

ahora  que  soy  viejo,  me  los  pone  Dios."  Pa- 
^      labras  son  estas  consignadas  por  el  Padre 
Cortés  en  una  carta  escrita  de  su  puño. 
Así  era  ciertamente. 

Los  últimos  años  de  su  vida  anduvo  como  ven- 
dado por  numerosos  cilicios,  con  dolores  generales 
en  todo  su  cuerpo. 

No  sólo  no  se  quejaba,  sino  que  nada  bastó  pa- 
ra quitarle  su  buen  humor  característico. 

El  buen  humor,  tan  festivo  durante  sus  floridos 
años,  tomó  un  matiz  más  delicado  en  la  pOvStrera 
edad,  y  sólo  se  desenvolvía  en  una  atmósfera  de 
mansedumbre  y  amor  fraternal. 

Este  buen  humor  le  duró  tanto  como  la  vida, 
pues  no  le  desamparó  ni  aún  en  los  momentos  supre- 
mos que  precedieron  á  su  muerte. 
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b  —  Previsión:  Orden. 

Cuando  doce  días  antes  de  morir,  cavó  enfermo 
de  su  última  dolencia,  se  halló  durante  veinticuatro 
horas  en  un  estado  de  sopor,  que  era  efecto  natural 
de  la  alta  fiebre,  pues  sus  pulmones  eran  teatro  don- 
de se  desarrollaba  un  voraz  incendio. 

Desapareció  este  estado,  j  el  enfermo  recuperó  el 
ánimo,  el  libre  uso  de  sus  facultades  y  el  buen  humor 
habitual. 

Apenas  volvió  en  sí,  se  le  dijo,  que  sería  conve- 
niente asegurarse,  recibiendo  los  últimos  sacramen- 
tos. "Así  lo  creo,  contestó;  porque  esto,  según  veo, 
va  ligero." 

Y  con  una  fe  vivísima,  con  fervor  extraordinario, 
con  la  emoción  intensa  de  su  corazón  que  desborda- 
ba tierno  amor  para  con  Dios,  se  confesó  y  recibió  el 
sagrado  Viático. 

Siguieron  presentándose  los  síntomas  de  una  re- 
lativa mejoría,  durando  la  expectativa  y  la  incerti- 
dumbre  más  de  una  semana. 

Aquella  larga  semana  probó  claramente  lo  que 
era  el  alma  del  P.  Cortés.  jOué  serenidad  más  imper- 
turbable !  ¡  Cuán  dueño  de  sí  mismo,  á  pesar  de  que 
se  creía  próximo  al  supremo  lance  de  la  vida! 

No  descuidó  nada.  Al  hermano  que  estaba  á  su 
servicio  fué  dictando,  día  por  día,  lo  que  debía  ha- 
cer de  sus  papeles  y  lo  que  haría  para  el  mejor  ex- 
pediente de  los  asuntos  no  terminados. 

Cuando  en  aquellos  días  se  le  preguntaba  cómo 
se  sentia,  ó  se  le  aseguraba  que  estaba  mejor;  él  sin 


-53  — 


CORONA  FÚNKBRE  DEL  P.  CORTÉS  (1826-1911) 


trepidar  añadía:  —  ''Sí,  una  semana;  una  semana 
todavía." 
Y  así  fué. 

Una  semana  tuvo  para  acabar  de  prepararse  á 
morir,  para  tener  una  muerte  tan  serena  como  su 
vida,  acompañada  de  tanta  humildad  en  aquella  ho- 
ra como  la  tuvo  durante  los  largos  años  de  su  mor- 
tal carrera,  de  tanta  confianza  en  Dios  y  en  la  dulcí- 
sima Virgen  María,  como  tuvo  amor  durante  los 
días  de  su  buena  salud  á  la  Reina  incomparable  de 
nuestros  corazones,  y  al  Dios  santo,  poderoso  y  sa- 
pientísimo que  es  justo  acreedor  á  nuestros  amores. 

Murió,  como  se  preveía,  tranquilo  y  sereno  ha- 
ciendo actos  incesantes  de  amor,  de  contrición,  de 
confianza,  de  suplica,  de  humillación. 
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(^^^jBLIGADO  por  la  obediencia  á  escribir  algo 
í^^l  sobre  aquellos  acontecimientos  en  que  he  to- 
mado  parte  ó  de  los  que  he  sido  espectador  en 
/\  los  36  años  que  he  ejercido  el  cargo  de  Misio- 
nero Apostólico,  comienzo  por  declarar  que  esta 
obediencia  me  es  muy  penosa  de  cumplir;  primero, 
por  la  natural  aversión  que  siempre  he  tenido  á  es- 
cribir; segundo,  porque  con  la  edad  avanzada  se  ha 
entorpecido  mucho  mi  memoria;  y  tercero,  porque 
las  pocas  cosas  que  puedo  referir  aunque  muy  im- 
portantes para  mí,  lo  serán  muy  poco  para  los  que 
lean  estas  páginas. 

Jamás  hubiera  pasado  por  mi  mente  la  idea  de 
poner  por  escrito  cosas  tan  comunes  y  pequeñas,  ni 
á  ello  pudieron  inducirme  las  reiteradas  instancias 
de  uno  de  los  Padres  de  mi  Orden  á  quien  venero  y 
estimo  sobremanera;  pero,  habló  la  obediencia  y  es 
fuerza  obedecer.  Sólo  ruego  encarecidamente  á  mi 
Prelado,  que,  si  después  de  leído  lo  escrito,  no  lo  con- 
siderara digno  de  conservarse,  lo  entregue  á  las  lla- 
mas sin  misericordia. 
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I 

Como  fué  mi  vocación  á  la  Orden  Seráfica 

Cuando  allá  en  el  noviciado  conversando  con 
los  hermanos  en  las  horas  de  recreación,  nos  refería" 
mos  mutuamente  el  modo  cómo  cada  uno  había  sido 
llamado  al  estado  religioso,  admirábamos  los  dife- 
rentes medios  de  que  se  vale  el  Señor  para  atraer 
con  aquella  suavidad  y  fuerza  á  un  mismo  tiempo, 
que  es  exclusivamente  suya,  las  almas  que  El  tiene 
destinadas  á  ob^^ervar  los  consejos  evangélicos. 

Mal  que  les  pese  á  los  enemigos  de  Dios  3^  de  su 
Iglesia  santa,  aquella  voz  del  Salvador  Si  vis  per- 
fectas esse,  vade,  vende  qaod  hahss  el  da  pauperi- 
bus,  et  veni,  et  sequete  me'\  se  oye  \^  se  oirá  hasta 
el  fin  del  mundo,  y  siempre  se  hallarán  corazones 
donde  aquella  voz  tendrá  eco. 

Volviendo  á  mis  connovicios,  el  uno  refería  que 
desde  pequeñito,  sentía  una  vaga  y  misteriosa  incli- 
nación á  la  YÍd¿i  religiosa,  sin  saber  por  qué;  otro 
refería  que  las  conversaciones  con  un  pariente  reli- 
gioso exclaustrado  por  la  revolución,  le  habían  des- 
pertado aquel  deseo;  para  éste  fué  incentivo  el  ejem- 
plo de  un  amigo  que  partía  para  remotas  misiones; 
aquel  era  llevado  del  deseo  de  propagar  la  luz  del 
Evangelio  en  los  pueblos  idólatras. 

A  ninguna  de  estas  cosas  ó  semejante  á  ellas  debí 
el  principio  de  mi  vocación.  Apenas  tenía  de  los 
frailes  una  idea  vaga  y  lejana.  No  conocía  ni  su  ori- 
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gen,  ni  su  historia,  ni  su  modo  de  ser,  ni  mucho  me- 
nos el  fin  de  su  institución.  Tendría  como  unos 
nueve  años,  cuando  un  Gobierno  llamado  liberal, 
promovió  y  protegió  en  mi  patria  hordas  de  asesi- 
nos, que  en  una  noche  incendiaron  casi  todos  los  con- 
ventos y  á  garrotazos  y  puñaladas  quitaron  la  vida 
á  los  religiosos  que  escapaban  del  incendio. 

Y  digo  que  el  Gobierno  protegió  y  promovió 
aquel  infame  y  asqueroso  motín,  porque  los  asesinos 
é  incendiarios  no  pasaban  tal  vez  de  quinientos,  y  la 
numerosa  guarnición  que  la  ciudad  tenía,  hubiera 
con  la  mayor  facilidad  podido  evitarlo  ó  reprimirlo, 
si  las  autoridades  hubieran  tenido  voluntad  de  ha- 
cerlo. Pero  lejos  de  esto,  dejaron  tranquilamente 
que  se  consumase  el  crimen  horrendo,  y  cuando  cre- 
yeron que  estaba  todo  terminado  según  sus  deseos, 
entonces  salió  la  iropa  de  sus  cuarteles  y  se  tomaron 
medidas  para  impedir  que  el  fuego  se  comunicase  á 
otros  edificios;  entonces  se  pensó  en  poner  en  salvo  á 
los  religiosos  que  habían  quedado  con  vida  y  fueron 
mandados  al  extranjero,  quedando  otros  disfraza- 
dos y  ocultos  en  el  seno  de  sus  familias  ó  en  otras 
casas  de  buenos  cristianos  y  amigos. 

Las  mismas  escenas,  poco  más  ó  menos,  se  repi- 
tieron en  algunas  otras  ciudades  notables,  y  el  Go- 
bierno tomó  de  aquí  el  pretexto  de  que  la  nación 
manifestaba  por  esos  medios  su  voluntad  de  que  se 
extinguieran  los  frailes. 

Cuando  sucedieron  estas  cosas,  tenía  yo,  como 
antes  dije,  poco  más  de  nueve  años.  Recuerdo  que 
me  sentía  horrorizado  por  aquellos  actos  de  barba- 
rie y  crueldad,  pero  aquella  impresión  fue  miti- 
gándose con  el  tiempo;  no  se  habló  más  de  frailes  ni 
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i  de  conventos,  y  cuando  llegué  á  los  quince  años  ya 

i  no  me  acordaba  más  de  ellos  que  sí  nunca  hubieran 

i  existido,  y  realmente  creía  que  no  existían  ya  en  nin- 

i  guna  parte  del  mundo. 

[  Cuando  alguna  vez  me  venían  á  la  memoria 

j  aquellos  funestos   acontecimientos    los  reprobaba 

5  siempre  en  mi  alma,  mas  no  me  parecía  un  mal  la 

I  supresión  de  los  frailes,  si  no  como  malos,  al  menos 

1  como  inútiles  3^  ociosos. 

I  Estas  perversas  y  estúpidas  ideas  se  habían  ido 

[  infiltrando  en  mí  mente,  apesar  de  la  profunda  pie- 

[  dad  de  mis  padres.    Sin  duda  sería  efecto  de  la  at- 

B  mósfera  que  reinaba  en  aquella  época, 
i  Con  semejante  modo  de  pensar,  ya  se  comprende 

i  cuán  distante  estaba  de  tener  ni  siquiera  una  sombra 

f  de  vocación  religiosa.    Las  matemáticas,  la  física, 

i  la  química,  la  maquinaria,  absorbían  completarnen- 

:  te  mi  atención;  después  la  historia,  á  cuyo  estudio 

i  dediqué  algunos  años.    Libro  de  religión,  no  recuer- 

!  do  haber,  hasta  entonces,  abierto  ninguno,  salvo  el 

i  catecismo  que,  eso  sí,  lo  sabía  todo  perfectamente  de 

f  memoria;  mas  á  esto  se  reducía  toda  mi  instrucción 

I  religiosa.  Ningún  otro  libro  sobre  religión,  ni  en  pró 

:  ni  en  contra  había  leído.   Creia,  porque  así  lo  decía 

:  el  catecismo,  así  lo  enseñaba  el  párroco,  así  veía 

i  creerlo  á  los  demás  y  principalmente  creía  por  aquel 

i  don  de  la  Fe,  que  Dios  nos  infunde  en  el  bautismo, 
j  Oir  la  misa  los  días  de  fiesta,  hacer  el  sacrificio 

j  de  confesar  y  comulgar  por  la  Pascua,  rezar  el  rosa- 

j  río  con  la  familia  todas  las  noches  y  hacer  una  bre- 

:  vísima  devoción  al  levantarme  3^  acostarme,  eran 

i  todas  mis  prácticas  religiosas.   Con  esto  me  parecía 

i  haber  cumplido  con  Dios  suficientemente  y  que  bien 
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podia  tener  como  mío  todo  lo  restante  del  tiempo.  Y, 
si  á  esto  se  añadía  el  observar  una  conducta  mo- 
ral y  honrada  en  el  trato  con  las  gentes,  ¿qué  más 
podía  hacer,  ni  qué  más  podía  Dios  exigirme?  ¡Cuán 
distante  estaba  yo  todavía  de  pensar  ni  en  sueño,  en 
abrazar  la  idea  religiosa  ! 

Así  iban  trascurriendo  mis  años  de  mi  primera 
juventud.  Todo  mi  anhelo  era  tener  contentos  á  mis 
padres  y  merecer  su  confip4.nza,  observando  con  ellos 
una  conducta  amorosa  y  respetuosa  al  mismo  tiem- 
po, cumpliendo  exactamente  y  con  gusto  mis  debe- 
res en  la  administración  de  los  negocios  de  la  casa, 
que  mi  padre  me  había  confiado  enteramente  desde 
que  cumplí  los  diez  y  seis  años,  y  todas  mis  aspira- 
ciones se  reducían  por  de  pronto  á  tener  una  escope- 
ta de  caza  y  un  caballo  propio,  en  lo  cual  me  dió 
gusto  mi  buen  padre  que  tanto  me  amaba. 

De  tanto  en  tanto  hacía  alguna  excursión  á  unas 
posesiones  de  mi  padre  y  allí,  paseando  por  los  bos- 
ques de  encinas  seculares,  otras  veces  recostado  so- 
bre la  verde  yerba  bajo  la  sombra  de  los  sauces, 
oyendo  murmurar  las  cristalinas  aguas  de  un  ria- 
chuelo, ó  escuchando  el  acento  de  los  ruiseñores,  que 
en  aquellos  sitios  abundan,  me  entretenía  en  formar 
planes  para  el  porvenir. 

Unas  veces  me  complacía  en  pensar  que  con  el 
tiempo  fabricaría  una  casa,  junto  á  la  de  los  colonos 
de  la  hacienda,  del  estilo  que  más  me  gustaba,  reu- 
niendo en  ella  toda  suerte  de  comodidades  y  juntan- 
do las  delicias  de  la  vida  campestre  con  el  estudio  de 
las  ciencias  naturales,  haciendo  el  bien  que  pudiere  á 
aquellas  sencillas  gentes  por  el  placer  que  en  ello 
sentía  y  por  verme  amado  de  ellas. 
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Otras  veces  rne  venía  el  pensamiento  de  viajar, 
de  conocer  diferentes  gentes  y  costumbres,  de  con- 
templar las  maravillas  de  la  naturaleza:  ya  eran  los 
pintorescos  paisajes  de  la  Suiza,  jSi  la  majestad  de 
las  grandes  cordilleras,  ya  las  estruendosas  catara- 
tas, los  grandes  ríos,  la  inmensidad  de  los  mares,  y 
así  por  el  estilo. 

El  mar,  yo  no  sé  que  tiene  el  mar  para  mí:  me  se- 
duce, me  fascina,  me  atrae,  como  el  imán  atrae  al 
hierro.  Recuerdo  que  cuando  pequeño  de  ocho  años, 
tuvimos  que  abandonar  la  ciudad  por  una  mortífera 
epidemia.  Fuimos  á  aquellas  montañas  de  que  hablé 
primero,  y  estuve  cuatro  meses  sin  ver  el  mar.  Al  re- 
greso, cuando  uno  de  los  guías  que  iba  delante,  al 
doblar  una  elevada  colina  gritó:  ¡el  mar!  ¡el  mar!  ¡ya 
se  ve  el  mar!  sentí  una  emoción  tan  fuerte,  que  tuve 
que  apretarme  con  las  manos  el  corazón,  que  pa- 
recía quererse  salir  del  pecho,  por  el  gusto. 

Leía  después,  siempre  con  placer,  las  narraciones 
de  viajes  marítimos,  y  aquella  descripción  de  las  tem- 
pestades, aquella  furia  de  los  vientos,  aquella  mag- 
nitud de  las  olas,  me  entusiasmaba,  3^  ya  me  veía 
con  el  pensamiento  en  la  cubierta  de  un  bajel  com- 
batido por  la  borrasca,  dando  órdenes  á  la  tripu- 
lación y  conduciendo  la  nave  á  salvamento. 

Esta  idea  de  la  marina,  se  me  fijó  tanto,  que  un 
dia  me  fui  resueltamente  á  mi  padre  y  le  dije:  Quiero 
estudiar  la  náutica,  quiero  ser  marino. 

Mi  padre  que  era  hombre  muy  juicioso  y  que 
había  sido  marino  en  su  juventud,  me  hizo  un  serio 
razonamiento,  me  pintó  muy  al  vivo  las  penalidades 
y  los  sinsabores  de  aquella  carrera,  lo  mal  retribuida 
que  era,  y,  sobre  todo,  la  tremenda  responsabilidad 
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que  gravaba  sobre  el  comandante  de  un  buque,  pues 
de  él  pendían  tantas  vidas  é  intereses,  que  me  dejó 
convencido  y  abandoné  mi  pensamiento. 

II 

Por  aquel  tiempo,  ó  poco  después,  tuvo  lugar 
un  acontecimiento,  para  mí  tan  trascendental,  que 
cambió  por  completo  mi  modo  de  ser  y  me  hizo 
perder  aquella  paz  y  tranquilidad  interior  de  que 
hasta  entonces  había  disfrutado.  Acontecimiento 
que  al  parecer,  debía  liaberme  alejado  más  que  nunca 
de  toda  idea  de  vocación  religiosa,  pero  que,  al  con- 
trario, vino  á  ser  el  principio  de  ella,  todo  por  la 
bondad  divina,  que  en  su  adorable  Providencia,  sabe 
sacar  bien  del  mismo  mal,  y,  como  dicen  vulgar- 
mente, hacer  rayas  derechas  con  pautas  torcidas. 

Ca3'ó  por  desgracia  en  mis  manos  uno  de  esos  li- 
bros de  filosofía  racionalista,  cu\^os  sofismas,  hábil- 
mente adornados  con  el  aparato  de  la  ciencia,  tanto 
daño  han  hecho  y  hacen  todavía.  Abrilo  por  curio- 
sidad Yy  ¡cuál  fué  mi  asombro  al  encontrar  impug- 
nadas todas  las  verdades  religiosas  que  hasta  en- 
tonces habia  3-0  creído  sencillamente  3^  sin  pensar 
jamás  que  pudiesen  ser  discutidas! 

Apoderóse  de  mí  una  gran  turbación.  Quise  cerrar 
el  libro  pero  no  tuve  fuerzas;  conocía  que  obraba 
mal  continuando  aquella  lectura,  pero  la  serpiente 
tentadora  estaba  allí  y  su  hálito  emponzoñado  me 
fascinaba  y  atraía;  leía  3^  leía  con  febril  ansiedad  3^ 
no  paré  hasta  que  hube  bebido  todo  el  veneno,  hasta 
la  última  gota. 
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Al  concluir  el  libro  fatal,  me  puse  á  reflexionar 
sobre  lo  que  había  leido,  y  las  consecuencias  de  aque- 
lla lectura  y  de  las  reflexiones  que  la  siguieron  fueron 
desastrosas  para  mí.  Todo  el  edificio  de  mis  creencias 
se  derrumbó,  dejando  vacío  mi  corazón  y  llena  de 
tinieblas  mi  inteligencia. 

¡Cómo!  decía  conmigo  mismo,  nada  délo  que  yo 
creía  era  cierto!  No  hay  otra  vida,  no  hay  cielo,  no 
ha3^  infierno,  la  existencia  misma  de  Dios,  es  un  pro- 
blema insoluble  ¡Qué  desilución  tan  horrible!  La  vi- 
da es  breve,  y  después  de  la  muerte   Nada!!  Yo, 

que  había  creído  siempre  en  una  vida  feliz  é  intermi- 
nable! ¡De  qué  me  sirve,  pues,  haber  conocido  la  vida, 
haber  contemplado  la  belleza  del  Universo,  haber  es- 
tudiado las  admirables  le\^es  que  lo  rigen,  si  después 
de  esto  hay  que  desaparecer  y  volver  á  la  nada!  Ah! 
mejor  sería  no  haber  existido  nunca!  Lleno  de  despe- 
cho, guardé  el  libro  fatal  y  salí  de  mi  aposento,  rebo- 
sando el  corazón  de  amargura.  Era  ya  un  hombre 
distinto  de  cuando  había  entrado.  Adiós  alegría  y 
jovialidad,  ya  no  sois  para  mí. 

Sin  embargo,  nadie  se  apercibió  en  mi  casa  del 
ca.mbio  funesto  que  en  mí  se  había  verificado.  Hice 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  disimularlo.  Seguí 
como  antes,  rezando  con  la  familia,  asistía  á  la  Misa 
los  domingos,  pero  todo  de  un  modo  maquinal,  sin 
creer  nada.  Oia  con  fastidio  las  conversaciones  de 
mi  madre  y  mis  hermanas  sóbrelas  fiestas  religiosas 
á  que  habían  asistido,  vagando  á  veces  por  mis 
labios  una  sonrisa  irónica  y  escéptica.  ¡Pobres,  pen- 
saba yo,  ellos  no  saben  que  todo  es  mentira  é  ilusión, 
son  felices  porque  creen!  ¡Ah  si  supieran  lo  que  3^0  sé! 
Pero  no,  no  seré  yo,  quien  perturbe  su  tranquilidad. 
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Sigan  en  su  ignorancia,  ya  que  con  ella  viven  conten- 
tos y  llenos  de  esperanza.  Envidia  me  daba  su  ale- 
gría de  que  antes  yo  también  participaba,  pero  que 
estaba  concluida  para  mí. 

Busqué  y  lei  otros  libros  perversos  como  aquel  y 
el  resultado  era  cada  vez  peor. 

Proptiseme  entonces  no  pensar  más  en  estas 
cosas  que  me  desolaban,  vivir  indiferente  si  era  posi- 
ble, y,  toda  vez  que  no  habia  nada  de  cierto  ni  más 
vida  que  la  presente,  éralo  mejor  aprovecharla  para 
gozar  en  ella  lo  más  posible. 

Procuré  no  estar  ntmca  solo  con  mis  pensamien- 
tos y  huir  cuanto  pudiera  de  mí  mismo.  Aficióneme 
mucho  al  teatro,  á  las  diversiones  todas,  pero  nunca 
al  juego,  á  la  crápula,  ni  la  sensualidad.  Para  esas 
cosas,  sentía  instintiva  aversión  y  menosprecio. 
Gracias  por  esto  á  la  buena  educación  y  al  buen  ejem- 
plo de  mis  padres  y  hermanos,  y  más  que  todo  á  la 
misericordia  divina,  que  aún  entonces,  cuando  yo  la 
desconocía,  velaba  sobre  mí  y  no  permitía  que  me 
encenegase  en  el  vicio,  cuando  la  ocasión  era  tan  fa- 
vorable para  ello. 

Yo  no  sabía  qué  hacer  para  aturdirme,  y  huir  de 
mis  pensamientos,  de  mis  dudas,  que  me  destrozaban 
interiormente.  Dejé  el  teatro,  porque  un  dia,  al  avi- 
sar á  mi  ma:lre  que  regresaría  tarde,  por  la  noche, 
porque  las  funciones  teatrales  terminaban  ordinaria- 
mente cerca  de  las  12,  mi  madre  no  me  dijo  nada,  me 
miró  con  tristeza  y  una  lágrima  vi  asomarse  á  los 
párpados.  El  amor  á  mis  padres  no  se  había  dis- 
minuido en  mí  lo  más  mínimo  y  al  ver  aquella  lágri- 
ma, sentí  pena  y  dije  para  mí:  No,  yo  no  quiero  hacer 
llorar  á  mi  madre.  Fui  al  teatro  aquella  noche,  pero 
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con  el  firme  propósito  de  que  seria  la  última,  y  así 
fué  porque  nunca  más  puse  los  pies  en  él. 

Entre  tanto,  el  tiempo  iba  pasando,  y  con  él  mi 
existencia,  no  ya  plácida  y  risueña  como  antes,  sino 
turbada  y  tenebrosa,  atormentado  siempre  de  mis 
dudas,  y  de  mis  temores,  de  los  cuales  no  podia  librar- 
me, por  más  que  lo  deseaba. 

He  dicho  de  mis  dudas,  porque  la  verdad  es,  que 
todo  los  argumentos  de  los  llamados  filósofos,  ateos 
y  materialistas,  no  pudieron  llevar  jamás  á  mi  al- 
ma un  convencimiento  completo  de  la  falsedad  de  la 
religión,  sólo  consiguieron  dejarme  en  la  duda  y  en 
la  incertidumbre. 

Siempre  quedaba  en  mí  un  ¿quién  sabe?  y  este 
¿quién  sabe ?  era  lo  que  más  me  atormentaba. 

Yo  no  puedo  recordar  cuanto  tiempo  duraría  en 
ese  estado  miserable;  quizás  dos  ó  tres  años;  cuánto 
sufrí  en  aquel  tiempo  es  indecible. 

Llegó  finalmente  el  tiempo  en  que  Dios  N.  Sr.  por 
su  infinita  bondad,  quiso  librarme  de  aquel  infierno. 
He  ahí,  como. 

Un  día,  cuando  más  desesperado  estaba,  me  pa- 
seaba dentro  de  mi  aposento  á  puerta  cerrada,  dis- 
curriendo conmigo  mismo.  No  es  posible,  decía  yo, 
continuar  en  esa  dolorosa  incertidumbre.  ¿La  indife- 
rencia es  cosa  tan  importante?  No  la  comprendo.  Vi- 
vir á  tontas  y  á  locas,  como  se  dice,  sin  querer  saber 
ni  averiguar,  y  caminar  á  ojos  cerrados,  hacia  no  se 
dónde  ni  sé  porqué,  me  parece  la  cosa  más  estupida 
del  mundo. 

¿  Qué  hay  pues,  de  cierto  ?  exclamaba,  alzando  los 
ojos  al  cielo.  ¿  Dónde  hallaré  la  verdad  ?  ¡Dios!  ¿Exis- 
te Dios?  Sí,  Dios  existe;  lo  veo  claramente  en  la  natu- 
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raleza.  Las  cosas  no  se  hacen  por  sí  mismas.  Esta 
casa  la  ha  hecho  un  arquitecto,  esos  muros,  los  ha 
pintado  un  pintor;  ese  reloj,  lo  ha  fabricado  un  relo- 
jero, un  hombre  inteligente,  que  conocía  perfectamen- 
te las  leyes  de  la  mecánica,  que  sabía  con  precisión 
el  número  de  dientes  que  cada  rueda  debe  tener, 
que  ha  sabido  combinar  la  fuerza  de  los  resortes,  la 
longitud  del  péndulo;  nada  es  casual,  todo  está  cal- 
culado exactamente,  nada  le  sobra,  nada  le  falta, 
quítese  una  pieza,  y  el  reloj  se  detiene;  cámbiese  una 
rueda,  ya  no  marca  bien  el  tiempo.  ¿No  sería  el  ma- 
yor de  los  absurdos,  pretender  que  este  reloj  se  ha 
hecho  á  sí  mismo,  que  es  obra  de  la  casualidad? 

Pues,  y  la  máquina  de  este  mundo,  ¿no  es  infinita- 
mente más  complicada  que  la  de  este  reloj?  ¿Cómo 
puede  ser  obra  del  acaso?  El  acaso,  ¿sabe  las  leyes 
del  movimiento,  de  las  fuerzas,  y  del  modo  de  combi- 
nar las  unas  con  las  otras,  para  que  resulte  ese  con- 
junto armonioso  que  llamamos  el  universo?  Absur- 
do. El  acaso,  no  es  un  ser,  es  una  negación,  es  la 
ignorancia  nuestra  de  la  causa  de  alguna  cosa.  Yo 
veo  que  es  necesario  que  haya  un  ser  real,  inteli- 
gente, habilísimo,  poderosísimo,  que  haya  podido 
construir  esa  máquina  admirable. 

O,  ¿ será  el  mundo  eterno,  necesario?  ¿Será  así, 
porque  ha  de  ser  así,  necesariamente?  Falso,  falsísi- 
mo. Este  reloj  podría  no  existir  sino  hubiese  querido 
el  relojero  fabricarlo;  y  de  hecho  no  existía  cien  años 
atrás.  Podría  ser  construido  de  diferente  manera. 
Este  otro  reloj  de  mi  bolsillo  es  enteramente  distinto, 
y  sin  embargo,  está  ajustado  como  aquel  á  las  leyes 
de  la  mecánica.  Así  el  mundo  podría  no  existir, 
podría  ser  de  otro.    ¿Por  qué  la  tierra  gira  de  occi- 
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dente  á  oriente?  ¿por  qué  no  gira  en  sentido  con- 
trario? 

Yo  puedo  suponer  que  el  mundo  no  existe,  ó  que 
existiese  de  otra  manera  y  no  se  sigue  de  aquí  ningún 
absurdo.  Luego  el  mundo,  no  es  necesario,  no  es  eter- 
no. Existe,  sí,  Y  existe  tal  como  es,  porque  así  lo  ha 
querido  alguno,  que  supo,  pudo  y  quiso  hacerlo  de 
este  modo  y  no  de  otro. 

A  medida  que  iba  hilvanando  esos  pensamientos, 
se  iba  aclarando  mi  mente,  y  así  como  veia  la  inteli- 
gencia y  habilidad  del  maquinista,  lo  mismo  en  el 
diminuto  reloj  de  sortija,  que  en  el  grandioso  de  la 
Catedral  de  Strasburgo,  así  vi  la  sabiduría  y  el  po- 
der de  Dios,  lo  mismo  en  lo  inmensamente  grande, 
que  en  lo  infinitamente  pequeño,  en  los  astros  que 
ruedan  sobre  mi  cabeza  y  en  el  insecto  microscópico 
que  tantas  veces  había  contemplado  con  admira- 
ción. 

Qué  necios  me  parecieron  entonces  los  argumen- 
tos de  los  ateos  cuando  dicen:  Si  ha\^  Dios  ¿quién  es? 
¿dónde  está?  ¿quién  lo  ha  visto? — ¿Quién  es?  Es  un 
Ser  infinitamente  grande,  poderosísimo,  inteligentísi- 
mo.—  ¿Dónde  está?  En  todas  partes. — ¿Quién  lo  ha 
visto?  Nadie.  ¿Es  acaso  necesario  verlo  para  cono- 
cer su  existencia?  ¿Quién  ha  visto  el  viento?  ¿Quién 
ha  visto  el  gas,  la  fuerza,  la  voluntad?  Y  sin  em- 
bargo, yo  me  asomo  á  mi  ventana  y  veo  revolotear 
y  agitarse  los  paños  en  las  azoteas  del  frente,  veo  le- 
vantarse torbellinos  de  polvo  y  digo:  hay  viento. 
Aphco  el  fósforo  al  mechero  de  gas  y  nada  sucede. 
Digo:  no  viene  gas.  Más  tarde,  vuelvo  á  abrir  la 
llave,  no  veo  nada,  pero  aplico  el  fósforo  y  brota  al 
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instante  una  hermosa  llama.  ¿Qué  es  esto?  Es  el  gas 
que  allí  está. 

Quiero  levantarme  de  la  silla,  mover  la  mano,  la 
cabeza,  el  pie,  y  todo  se  pone  en  movimiento  instan- 
táneamente; quiero  hablar  y  luego  se  mueven  los  la- 
bios, la  lengua,  la  garganta  y  todos  los  órganos  de 
la  voz  y  se  mueven  precisamente  del  modo  que  quie- 
ro, digo  las  palabras  que  quiero  j  no  otras  que  no 
quiero;  hablo  fuerte,  hablo  despacio,  todo  como 
quiero.  Y  este  quiero  ¿qué  cosa  es?  ¿dónde  está? 
¿quién  lo  ha  visto? 

Oh  Dios!  conchií;  yo  no  sé  quien  sois,  no  os  he 
visto  en  Vos  mismo,  pero  os  veo  claramente  en  vues- 
tras obras.  Creo  en  Vos.  Y  al  decir  esas  palabras, 
quedé  como  el  viajero  fatigado,  que  al  llegar  á  la 
cumbre  de  un  monte  elevado:  ya  llegué  arriba,  dice, 
3^  se  sienta  á  descansar  un  poco  para  continuar  des- 
pués su  camino,  gozoso  de  haber  vencido  ya  la  pri- 
mera y  más  seria  ditícultad. 

Quise  detenerme  ahí  y  dejar  para  otro  día  la 
continuación  de  mis  pensamientos,  quedándome  por 
entonces  contento  por  haber  hallado  el  pleno  cono- 
cimiento de  la  más  grande  y  fundamental  de  las  ver- 
dades. 

Pero  mis  pensamientos  no  me  dejaron.  Existien- 
do Dios  como  lo  veo  ahora  claramente,  es  necesario 
inferir  que  es  un  Ser,  no  sólo  infinitamente  grande, 
poderoso  y  sabio,  sino  también  que  es  bueno,  y  por 
consiguiente  justo.  Se  me  representaban  entonces  á 
la  memoria  tantas  injusticias,  tantas  maldades  co- 
mo en  el  mundo  se  cometen  impunemente,  veía  tan- 
tas personas  buenas,  honradas,  incapaces  de  hacer 
mal  á  nadie,  y  sin  embargo,  siempre  pobres,  atribu- 
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ladas,  víctimas  de  la  prepotencia  de  los  malos. 
Tantos  otros,  por  el  contrario,  injustos,  malvados, 
obrando  siempre  por  fines  inicuos  y  con  malos  me- 
dios, y  gozar  impunemente  del  fruto  de  sus  injusti- 
cias, ocupar  los  primeros  puestos  en  la  sociedad, 
disfrutar  de  buena  salud  y  rodeados  de  honores  y 
consideraciones.  No;  esto  no  puede  ser,  decía,  siendo 
Dios  bueno  y  justo;  no  es  posible  que  deje  sin  premio 
á  los  unos,  y  sin  castigo  á  los  otros.  Y  como  este 
premio  y  este  castigo  no  lo  vemos  en  el  mundo,  es 
necesario  por  tanto  que  haya  otra  vida  después  de  és- 
ta, donde  sea  premiada  la  virtud  y  castigado  el  vicio. 

Luego  el  alma  no  muere  con  el  cuerpo;  no  vuelve 
á  la  nada,  el  alma  debe  ser  y  es  inmortal. 

Esta  segunda  verdad  me  pareció  tan  clara  conse- 
cuencia de  la  primera,  que  la  abracé  sin  esfuerzo  y 
con  complacencia. 

Por  aquel  día  no  pasé  adelante  y  me  quedé  co- 
mo con  un  gran  tesoro  en  posesión  de  estas  dos 
grandes  verdades:  Dios  existe,  el  alma  es  inmortal. 
Después  de  esta  vida  hay  otra,  buena  ó  mala,  según 
nuestras  obras. 

Dormí  aquella  noche  más  tranquilo  que  de  cos- 
tumbre y  con  la  intención  de  proseguir  mis  investi- 
gaciones. 

Así  lo  hice.  Encerréme  temprano  en  mi  cuarto  y 
comencé  por  repasar  todas  mis  conclusiones  del  día 
anterior  encontrándolas  más  sólidas  que  nunca. 
Erraron  pues  ó  mintieron  Volney,  Holbach,  y  todos 
los  demás  filósofos  que  negaban  ó  ponían  en  duda  la 
existencia  de  Dios,  su  bondad,  su  sabiduría,  y  su 
providencia.  Mentían  ó  erraban  cuando  decían  que 
todo  concluye  en  el  hombre  con  la  muerte.  ¿Serán 
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también  falsos  los  demás  argumentos  con  que  ata- 
can á  la  religión? 

Viniéronserae  á  la  memoria  la  multitud  3^  diver- 
sidad de  religiones.  Este  era  el  argumento  capital 
de  Volne}'  que  las  pasaba  en  revista  todas  y  de  su 
diversidad  infería  que  todas  eran  falsas. 

Yo  saqué  de  eso  mismo  una  consecuencia  diame- 
tralmente  opuesta.  Veo  un  billete  de  Banco,  y  me 
dicen  es  falsificado.  Una  moneda  que  parece  de  oro 
j  no  lo  es.  Bs  una  moneda  falsa.  Esto  quiere  decir 
que  en  realidad  hay  billetes  verdaderos,  hay  verda- 
deras monedas  de  oro.  La  falsificación  de  aquellos 
no  es  más  que  la  pretensión  de  imitar  con  más  ó 
menos  perfección  los  verdaderos.  Luego,  si  hay 
religiones  falsas,  es  porque  ha}'  alguna  verdadera. 
¿Cuál  será?  Xo  por  cierto  el  asqueroso  fetiquismo 
de  los  indios,  ni  el  fuego  de  los  persas,  ni  el  sol  de  los 
peruanos,  ni  las  sanguinarias  divinidades  de  los  me- 
jicanos, ni  la  ridicula  idolatría  de  los  chinos,  ni  el 
fatalismo  de  los  mahometanos.  ¿Los  dioses  de  la 
Grecia  3^  de  Roma?  Ya  sabía  yo  cómo  se  hacían 
aquellos  dioses.  Ya  conocía  3-0  á  Júpiter  adultero  3^ 
raptor,  á  Mercurio  ladrón,  á  Baco  ébrio,  y  á  los 
emperadores  romanos,  casi  todos,  antes  de  Cons- 
tantino, eran  aquellos  monstruos  de  lujuria,  sedien- 
tos de  sangre,  Tiberio,  Nerón,  Calígula,  Heliogábalo, 
todos  divinizados  por  Decretos  del  Senado  Romano. 
Xo  me  quedaba  más  que  la  religión  hebraica  y  la 
cristiana.  Los  hebreos  adoran  á  Dios  grande,  infi- 
nito, eterno,  principio  de  todas  las  cosas,  criador 
y  gobernador  del  cielo  3'  de  la  tierra.  Este  es  el 
Dios  verdadero.  Los  cristianos  adoran  al  mismo 
Dios,  pero  adoran  también  á  Jesucristo  á  quien  los 
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judíos  detestan  y  crucificaron  por  impostor  y  blasfe- 
mo. ¿Dónde  estará  la  verdad,  Dios  mío,  dónde 
estará?  ¿Podré  hallarla?  Así  exclamé  en  un  mo- 
mento de  desaliento. 

La  bondad  divina  vino  en  mi  ayuda.  Recordé 
que  cuando  estaba  3^0  muy  pequeño,  un  primo  mío, 
j¿i  hombre,  terminados  sus  estudios  3^  graduado  de 
doctor  en  medicina,  quiso  partir  para  x\mérica,  para 
ejercer  su  profesión.  Vino  á  despedirse  de  mi  padre, 
que  era  su  tío  y  juntamente  su  padrino  de  bautismo. 
Yo,  pequeñito,  me  hallaba  presente  á  esta  entrevis- 
ta. Oía,  sin  entenderlos,  los  consejos  que  mi  padre 
le  daba;  vi  que  le  regrdó  un  estuche  de  instrumentos 
de  cirujía  y  tomando  luego  u  n  libro  que  estaba  sobre 
la  mesa,  le  dijo:  también  te  doy  este  libro,  como  un 
recuerdo;  quizás  algún  día,  puede  serte  útil.  Yo,  con 
curiosidad  infantil,  tomé  el  libro  cuando  mi  padre  lo  . 
volvió  á  colocar  sobre  la  mesa,  3'  hojeaba  sus  pági- 
nas y  algunos  grabados  de  que  estaba  adornado. 
Nada  leí  sino  el  título  que,  en  la  portada  decía  en 
letras  mayúsculas:  El  ñ^ósofo  desengañado  ó  El 
Evangelio  en  triunfo.  Ni  yo  sabia  qué  quería  decir 
ñlósofo,  ni  tampoco  qué  cosa  era  Evangelio,  Mi 
primo  tomó  el  libro,  dió  gracias  á  su  padrino,  le 
besó  la  mano  y  terminó  la  entrevista,  sin  que  3^0 
volviese  á  acordarme  nunca  más  de  aquel  libro,  ni 
de  su  título  siquiera. 

¿Cómo  fué.  Dios  mío,  que  en  aquel  momento  me 
vino  á  la  memoria  aquel  libro  y  su  título  con  toda 
claridad,  después  de  diez  ó  doce  años,  sin  que  nun- 
ca más  hubiese  oído  hablar  de  él,  ni  me  hubiera 
acordado  nunca?  ¿Por  qué,  en  el  mismo  instante, 
una  voz  interior  me  decía:  busca  aquel  libro,  léelo  y 
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encontrarás  allí  lo  que  deseas?  ¿De  quién  era  esa 
voz?  ¿de  quién  aquel  recuerdo?  Erais  Vos,  Dios 
mío,  erais  Vos,  que  sois  todo  bondad  y  misericordia, 
y  os  compadecíais  de  este  miserable  pecador,  y 
dabais  luz  á  su  entendimiento  para  conocer  la  Ver- 
dad y  le  señalábais  los  medios  para  encontrarla. 
Bendito  seáis  por  siempre! 

Desde  aquel  momento,  no  quise  continuar  mis 
reflexiones;  no  me  preocuba  sino  del  modo  de  hallar 
aquel  libro.  Salí  de  casa,  y  andaba  por  las  calles  de 
la  ciudad  sin  otro  pensamiento  que  el  de  encontrar 
aquel  libro.  Parábame  en  las  tiendas  de  los  libreros, 
miraba  los  títulos  de  las  obras  que  se  hallaban  de 
venta.  Nada.  Sólo  veía  novelas,  obras  de  política, 
de  literatura,  de  todo,  menos  de  religión.  Los  li- 
breros me  preguntaban  ¿qué  libro  desea?  No,  decía 
yo;  estoy  viendo  si  alguno  me  gusta.  ¿Preguntar  si 
tenían  lo  que  yo  deseaba?  Eso  no.  Me  detenía  el  res- 
peto humano,  la  vergüenza.  ¿Qué  dirán?  ¡Un  joven 
de  mundo,  preguntar  por  un  libro  religioso!  ¡Cómo 
se  reirían  de  mi!  Me  tendrán  por  un  fanático,  hipó- 
crita, santurrón.  A  tal  punto  me  tenía  atado  el 
miserable  respeto  humano,  el  temor  de  hacerme  ri- 
dículo. Religión;  ¿quién  se  ocupaba  de  religión  en 
aquellos  tiempos,  salvo  las  viejas  y  los  fanáticos? 

Volvíme  á  casa  desconsolado,  el  libro  no  parecía. 
¿Preguntaré  á  mi  padre  de  dónde  lo  sacó?  Ni  aún 
para  eso  tenía  valor.  ¿Qué  pensará  mi  padre  de  esta 
demanda?  No,  no,  yo  no  digo  nada  ;  Dios  proveerá. 
Y  Dios,  bueno  siempre,  condescendiendo  aun  con  esta 
flaqueza.  Dios  proveyó. 

La  mañana  siguiente,  estaba  en  mi  escritorio  y 
me  traen  el  Diario.  Lo  leía  todos  los  dias  con  afi- 
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ción;  leía  los  artículos  de  fondo,  las  noticias  polí- 
ticas, las  del  extranjero,  la  crónica  local.  Nunca 
pasaba  la  vista  por  los  anuncios  ó  avisos.  Aquel 
día,  no  sé  por  qué,  tomé  el  diario  por  la  última 
página  y  distraídamente,  sin  intención,  pasaba  la 
vista  por  los  anuncios  de  remedios,  casas  de  al- 
quiler, ventas  de  muebles  y  cosas  semejantes,  cuando 
de  repente,  me  llama  la  atención  un  epígrafe  que 
decía  ^'Libros  de  lance",  y   ahí  estaba,  el  pri- 

mero de  una  larga  lista,  *'E1  evangelio  en  triunfo" 
por  Don  Pablo  de  Olavide,  en  tres  tomos,  precio  12 
pesetas,  calle  tal,  número  tantos.  Suelto  el  periódico, 
llamo  un  sirviente,  le  doy  el  dinero  y  le  digo:  anda 
corriendo,  no  te  entretengas,  tráeme  ese  libro;  y  le 
doy  escrito  en  un  papel  el  nombre  y  las  señas.  No 
pasaría  media  hora,  que  ya  estaba  el  libro  en  mi 
poder,  lo  apreté  contra  mi  pecho,  di  gracias  á  Dios 
por  su  bondad,  y  me  encerré  para  que  nadie  me  es- 
torbase. Puse  el  libro  sobre  la  mesa  y  de  nuevo  di 
gracias  á  Dios,  pues  sólo  El  fué  quien  me  hizo  tomar 
aquel  día,  por  primera  vez  en  mi  vida,  el  periódico 
por  la  cuarta  página,  sin  imaginar  yo  siquiera  que 
allí  debía  encontrar  lo  que  con  tanto  ardor  deseaba. 

Abro  el  libro,  leo  el  prólogo.  Olavide,  joven 
español,  pero  nacido  en  el  Perú  y  educado  en  Europa, 
cuenta  allí  su  propia  historia,  aunque  bajo  el  pseu- 
dónimo de  ''Un  filósofo".  Imbuido  en  las  máximas 
irreligiosas  de  los  mal  llamados  filósofos  del  siglo 
pasado,  los  mismos  que  me  habían  pervertido  á  mí, 
perdió  la  fe,  entregándose  de  lleno  en  brazos  de  la 
incredulidad. 

Estando  en  España,  donde  ocupaba  un  alto 
puesto  en  la  Administración  política,  dejó  conocer 
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en  sus  conversaciones  el  veneno  que  había  en  su  in- 
terior; por  lo  cual  fué  denunciado  á  la  Inquisición. 
Ese  Tribunal  lo  hizo  arrestar,  y  lo  proceso.  Fué 
condenado  á  retractarse  de  sus  errores,  y  á  estar  en- 
cerrado por  un  año  en  un  monasterio,  cu\'0  Superior 
lo  acogió  con  benignidad,  y  designó  uno  de  los  pa- 
dres que  le  hiciese  compañía  algunos  ratos.  Las  con- 
versaciones que  tuvo  con  ese  Padre  forman  la  mate- 
ria del  Libro. 

Propúseme  estudiarlo  con  toda  pausa  y  re- 
flexión, 3^  empleé  en  esto  muchos  días. 

¡Qué  breves  me  parecieron  las  horas  que  pasaba 
en  aquel  estudio!  ¡Cómo  iban  cayendo  de  mi  mente 
las  escamas  á  medida  que  iba  leyendo,  así  como 
habían  caído  de  los  ojos  de  Saulo,  á  las  palabras  de 
Ananías!  ¡Cómo  iban  ca3^eudo  pulverizados  los  más 
especiosos  argumentos  contra  la  Verdad  revelada! 
¡Con  qué  facilidad  veia  derrocados  aquellos  formi- 
dables castillos! 

Mi  alma  se  gozaba  en  aquel  espectáculo,  me  pa- 
recía que  mi  inteligencia  flotaba  en  un  mar  de  luz  y 
mi  corazón  se  dilataba  con  placer,  respiraba  con  sa- 
tisfacción cada  vez  ma3^or,  así  como  el  náufrago  que 
se  estaba  ya  asfixiando  3^  después  vomitando  el 
agua,  dilata  sus  pulmones  3'  aspira  con  placer  un 
aire  puro  y  oxigenado. 

Qué  bello  parangón  entre  los  pretendidos  mila- 
gros de  Apolonio  de  Tiana,  que  no  eran  más  que 
diabólicos  prestigios,  3^  los  milagros  verdaderos  de 
Jesús  de  Nazareth,  que  resisten  á  todas  las  exigen- 
cias de  la  crítica  más  severa! 

¡Qué  fuerza  tan  incontrastable  en  las  pruebas  de 
la  Resurrección  de  Cristo! 
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Pero  lo  que  sobre  todo  me  dejó  encantado  fué  la 
exposición  sencilla  del  plan  de  la  religión  cristia- 
na, desde  la  creación  del  hombre  y  su  primer  pecado, 
la  promesa  del  Redentor,  la  formación  del  pueblo  es- 
cogido, la  Yoz  de  los  profetas  que  iba  siendo  más 
clara  á  medida  que  se  aproximaban  los  tiempos,  la 
espectación  universal,  y  finalmente  la  venida  al  mun- 
do de  Jesús,  en  quien  se  cumplía  exactamente  hasta 
en  los  menores  detalles,  cuanto  de  El  habían  dicho, 
siglos  antes,  aquellos  hombres  inspirados. 

Esta  admirable  exposición  que  acabó  con  todas 
las  dudas  y  decidió  la  conversión  del  Filósofo  incré- 
dulo, decidió  también  la  mía,  y  no  pudiendo  ya  con- 
tenerme, arrebatado  por  tanta  belleza;  me  levanté 
en  un  brinco  de  mi  sillón  y  postrado  de  rodillas  y  la 
frente  pegada  al  suelo  exclamé  en  voz  fuerte:  Sí,  Jesús 
de  Nazareth,  sí,  Tú  eres  Dios,  y  3^0  te  confieso,  te  re- 
conozco y  te  adoro.  Tu  religión  es  la  verdadera,  yo 
la  abrazo,  soy  cristiano. 

Una  explosión  de  llanto  me  impidió  continuar. 
Así  permanecí  largo  rato  y  con  el  llanto  se  desahogó 
mi  corazón  que  no  me  cabía  ya  en  el  pecho.  Poco  á 
poco,  se  fué  calmando  la  fuerte  emoción  que  había 
sentido  y  me  levanté  tranquilo,  contento.  Procuré 
hacer  desaparecer  de  mi  semblante  las  huellas  de  mis 
lágrimas  y  salí  de  mi  cuarto,  porque  sentía  necesidad 
de  moverme,  de  hablar,  3^  hubiese  querido  hacer  par- 
ticipante al  mundo  entero  de  la  alegría  de  mi  alma. 

Nadie,  ni  en  mi  familia  ni  fuera  de  ella,  supo  ja- 
más las  luchas  que  había  tenido,  ni  los  esfuerzos  y 
fatigas  que  me  había  costado  la  victoria,  de  los  cua- 
les, sólo  Dios  había  sido  testigo. 
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Como  me  complacía  entonces  en  mirar  á  mis  pa- 
dres, á  mis  hermanos,  los  árboles,  las  montañas,  to- 
do me  parecía  más  hermoso  que  antes,  en  todo  veia 
la  mano  de  Dios,  su  sabiduría  y  su  bondad. 

He  querido  describir  con  minuciosidad,  tal  vez 
excesiva,  esta  época  de  mi  vida,  pensando  que  acaso, 
después  de  mi  muerte,  que  no  puede  estar  muy  leja- 
na, llegarán  estas  páginas  á  las  manos  de  algún  jo- 
ven extraviado,  como  yo  lo  fui,  por  las  perversas 
lecturas  3^  quizá  podrán  serle  de  algún  provecho.  En 
ellas  verá  como  yo,  después  de  tantas  amarguras  y 
fatigas  llegué  donde  estaba  primero,  á  creer  cuanto 
me  había  enseñado  el  catecismo,  á  poseer  el  tesoro 
de  la  Fe,  que  antes  se  me  había  dado  gratis  y  sin 
ningún  esíúerzo  y  que  probablemente  nunca  hubiera 
perdido  sino  hubiese  tenido  la  temeridad  de  tocar  al 
fruto  vedado,  lej^endo  aquellos  libros  que  la  Iglesia 
tan  sabiamente  prohibe. 

Después  los  he  vuelto  á  leer  por  razón  de  mi  mi- 
nisterio; pero  con  las  licencias  necesarias  y  prepara- 
do con  muchos  estudios  sobre  la  Religión. 

Me  avergonzaba  ahora,  de  haberme  dejado  se- 
ducir por  tan  pobres  argumentos;  no  hallo  más  que 
falsedad  en  las  premisas  descabelladas;  las  consecuen- 
cias, embustes  3^  sofismas,  producto  en  unos  de  la 
ignorancia,  en  otros  de  la  mala  fe,  y  en  muchos  de 
ambas  cosas  juntas. 

Muchas  veces  he  dicho  después,  que  si  no  tuviese 
otra  prueba  de  la  verdad  de  la  religión,  me  basta- 
ría para  tenerla  por  cierta,  el  ver  que  no  se  la  pue- 
de atacar,  sino  haciendo  uso  de  la  mentira  y  de  la 
sofistería. 
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N  la  primera  parte  de  estos  Apuntes  dejo  referi- 
do cómo  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  infinita 
bondad,  me  sacó  de  las  tinieblas  de  la  duda 
y  de  la  incredulidad  en  que  por  mi  culpa 
había  estado  sumergido  y  me  puso  en  posesión  de  la 
verdad  de  nuestra  santa  religión. 

Grande,  inmenso  fué  este  beneficio  del  Señor; 
pero  no  supe  corresponder  á  él,  emprendiendo  una 
vida  fervorosa  y  sacando  las  consecuencias  prácticas 
del  bien  que  había  recibido. 

Quedéme  en  un  estado  indefinible.  Era  cristiano, 
sí,  por  la  Fé,  pero  mi  vida  no  era  la  que  convenía  á 
un  cristiano.  Toda  mi  religión  consistía  en  creer, 
pero  mi  conducta  práctica  no  había  variado. 

Me  parecía  que  amaba  á  Dios,  pero  como  creo 
que  dije  antes,  con  un  amor  especulativo,  filosófico, 
casi  diría,  si  no  fuera  un  desatino,  que  lo  amaba  con 
el  entendimiento,  no  con  el  corazón.  Le  amaba 
como  Verdad,  porque  Dios  es  la  verdad,  pero  de  ahí 
no  pasaba.  Amaba  á  Jesucristo,  porque  Jesucristo 
es  Dios  y  por  consiguiente  es  la  Verdad. 
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Ignoraba  yo  entonces  lo  que  he  sabido  después: 
que  Jesucristo,  como  lo  ha  dicho  El  mismo:  Ego  sum 
Via,  Veritas  et  Vita;  yo  soy  camino,  verdad  y  vida. 
Yo  amaba  esta  verdad  pero  no  vivía  su  vida  ni 
andaba  por  su  camino. 

Guardaba  los  mandamientos,  pero  era  por  cos- 
tumbre, por  educación,  por  seguir  lo  que  siempre 
había  visto  hacer  á  mis  padres,  no  por  amor  ni  por 
temor  de  Dios. 

No  tenía  codicia,  ni  ambición,  ni  deseaba  los 
placeres  sensuales.  A  nadie  hacía  mal,  hubiera  sido 
incapaz  de  hacer  una  injusticia,  pero  tampoco  á 
nadie  hacía  bien.  Amaba  á  mis  padres,  á  mis  her- 
manos, á  mis  parientes,  á  mis  amigos.  Los  demás 
prójimos  me  eran  indiferentes,  aunque  tenía  compa- 
sión de  todos  los  que  veía  sufrir  y  los  hubiese  alivia- 
do si  se  hubiera  presentado  la  ocasión;  pero  todo 
esto  por  naturaleza,  no  por  Dios  ni  por  mi  alma. 
Virtudes  puramente  naturales  como  las  puede  tener 
un  pagano. 

Mis  ocupaciones  consistían  en  cumplir  fielmente 
los  deberes  de  hijo,  de  hermano,  de  amigo;  adminis- 
trar los  negocios  de  familia,  que  mi  buen  padre  me 
había  ya  entregado,  con  toda  fidelidad  y  empeño. 

Mis  diversiones,  las  mismas  de  antes,  el  teatro, 
el  paseo  á  pie  ó  á  caballo,  la  conversación  con  los 
amigos  y  á  veces  la  escopeta.  Poco  ó  nada  había 
cambiado  mi  modo  de  ser. 

Los  domingos  y  fiestas  oía  la  Misa,  rezaba  el 
Rosario  en  familia,  algún  Padre  nuestro  y  Ave 
María  al  levantarme  y  acostarme,  estas  eran  todas 
las  prácticas  religiosas.  Jamás  oía  un  sermón,  ni  leía 
un  libro  de  devoción,  ni  pensaba  en  la  muerte,  ni  en 
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el  juicio,  ni  en  el  infierno.    Creía   y  nada  más. 

Mi  entendimiento  estaba  satisfecho,  pero  mi  corazón 
vacío.  Dedique'me  entonces  al  estudio  de  la  Religión 
con  el  mismo  ardor  con  que  antes  había  estudiado 
las  matemáticas,  la  física  y  otras  ciencias  naturales. 

Quise  leer  la  Santa  Biblia,  cuya  existencia  había 
ignorado  hasta  entonces,  y  como  no  sabía  el  latín, 
compré  una  que  tenía  la  traducción  en  castellano. 

Embebíame  en  la  lectura  de  esos  libros  santos, 
inspirados  por  el  mismo  Dios.  Qué  placer  sentía  en 
conocer  así,  de  cerca,  á  Moisés,  Abraham,  Jacob, 
David,  los  Reyes  todos,  los  Jueces,  los  Profetas. 

Encantábanme  las  historias  de  Daniel  en  Babi- 
lonia, de  Esther  en  la  corte  de  Asnero,  de  Tobías,  de 
Judith  y  los  trabajos  y  paciencia  de  Job. 

Finalmente,  los  Evangelios  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  me  enamoraron  y  los  Hechos  de  los  Após- 
toles me  hicieron  conocer  al  gran  Pablo  y  á  los 
compañeros  de  Jesús. 

Luego  leí  las  Vindicias  de  la  Biblia,  en  las  que  se 
responde  punto  por  punto  y  se  pulverizan  todos  los 
errores  de  los  filósofos  impíos  contra  los  libros 
santos. 

Muchos  otros  libros  leí  Apologéticos  y  de  con- 
troversia, no  ya  para  convencerme,  pues  mi  Fé, 
gracias  al  Señor,  era  firme  y  robusta,  sino  para  de- 
leitarme, descubriendo  nuevos  fundamentos  que  con- 
firmaban más  y  máv^  la  verdad  de  esta  misma  Fé. 
A  la  manera  de  un  hombre  rico  y  noble  que  está  muy 
seguro  de  la  legitimidad  de  su  origen  3^  desús  bienes, 
sin  embargo  se  complace  á  veces  revisando  sus  títu- 
los y  documentos  que  prueban  su  derecho. 
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Entre  los  libros  que  leí  en  aquel  tiempo,  vino  á 
mis  manos  el  titulado  "Estudios  filosóficos,  sobre  el 
cristianismo"  por  Augusto  Nicolás,  y  hago  mención 
especial  de  él,  por  lo  que  voy  á  referir. 

Cuando  hací¿i  mis  estudios  en  el  colegio,  no  quise 
aprender  la  lengua  latina,  y  les  contesté  á  mi  Padre 
y  al  Director  cuando  me  lo  |.)ropusieron,  que  no  que- 
riendo yo  ser  clérigo,  ni  abogado,  no  sabía  para  qué 
me  podría  ser  útil  el  latín  y  por  tanto  preferiría  el 
francés  ó  el  italiano. 

Dios,  empero,  había  dispuesto  otra  cosa,  y  suce- 
dió que,  leyendo  los  Estudios  filosóficos  de  A.  Nicolás 
me  encentré  con  una  cita  de  Virgilio  en  latín  y  era  la 
siguiente: 

Ultima  Cum£EÍ  venit  jam 
aetas,  Magnus  ab  integro  sseclorum  nascitur  ordo. 

Quedéine  en  ayunas  3'  con  un  vivísimo  deseo  de 
entender  el  sentido  de  aquel  verso.  ¿Será  posible,  me 
decía  3'o,  que  no  pueda  saber  lo  que  quiere  decir  el 
poeta?  Pues,  no  hay  más  remedio,  voy  á  estudiar  el 
latín;  así  dije  en  un  momento  de  entusiasmo.  Al  día 

siguiente  por  la  mañana  me  traen  el  periódico  y  

la  primera  cosa  en  que  se  fijaron  mis  ojos,  fué  este 
aviso:  "Un  joven  estudiante  de  Teología  tiene  al  día 
"una  hora  libre  la  que  dedicará  á  dar  lección  de  gra- 
"mática  latina  á  la  persona  que  quiera  ocuparle. — 
"Darán  noticias  en  etc." 

Apenas  leí  estas  palabras,  tomé  mi  sombrero  y 
fui  al  sitio  indicado.  Dijéronme  allí  que  al  joven  estu- 
diante podría  verlo  á  las  cinco  de  la  tarde.  Volví  con 
puntualidad  y  en  pocas  palabras  nos  entendimos. 
Arreglamos  el  precio  de  su  trabajo  y  la  hora  de  las 
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lecciones,  que  debían  de  comenzar  el  día  siguiente, 
habiéndole  supliccido  me  proveyese  de  los  libros  nece- 
sarios para  el  caso. 

En  la  primera  conferencia  se  ocupó  solamente  en 
hablarme  de  la  excelencia  y  hermosura  de  la  lengua 
latina  y  concluyó  señalándome  la  lección  de  gramá- 
tica que  debería  aprender  de  memoria  para  el  día 
siguiente. 

Al  otro  día  muy  de  mañana,  antes  que  me  estor- 
basen los  negocios,  traté  de  estudiar  mi  lección,  pero 
¡qué  desengaño!;  por  más  que  leía  y  volvía  á  leer  y  á 
releer,  no  conseguí  que  me  quedase  en  la  memoria  ni 
siquiera  la  declinación  del  nombre  Musa.  Al  entu- 
siasmo que  antes  tenía,  sucedió  el  fastidio  y  la  impa- 
ciencia y  arrojé  con  cólera  la  pobre  gramática 
diciendo:  Veo  que  esto  es  para  niños  que  no  tienen 
otra  cosa  en  qué  pensar;  no  para  hombres  que  tienen 
ya  la  cabeza  llena  de  asuntos  serios. 

Vino  por  la  tarde  el  maestro  á  la  hora  conveni- 
da, y  le  conté  lo  que  me  había  pasado  aquella  maña- 
na; díjele  que  ya  desistía  de  mi  propósito,  que  le 
abonaría  el  importe  del  mes  y  el  valor  de  los  libros, 
pero  que  no  se  molestase  en  venir  más. 

Sonrióse  el  jóven  y,  recogiendo  la  gramática  que 
se  hallaba  todavía  en  el  suelo  bajo  un  sofá,  se  sentó 
con  mucha  calma;  diciéndome  que  no  me  desanimase 
tan  pronto,  pues  la  dificultad  que  había  encontrado 
sin  duda  provenía  de  que  habría  ya  mucho  tiempo 
que  no  ejercitaba  yo  la  memoria  en  aprender  á  la 
letra,  pero  que  esta  dificultad  desaparecería  muy 
pronto.  HagaUd.  la  prueba,  me  decía  3^  verá  cómo 
mañana  aprende  fácilmente  su  lección. 
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Así  lo  hice,  y,  realmente  no  sólo  aprendí  con  po- 
co trabajo  lo  que  él  me  habia  señalarlo;  sino  el  doble 
3^  aún  el  triple.  De  este  modo  continuamos  y  mi 
maestro  se  admiraba  de  la  prontitud  y  facilidad  con 
que  aprendía  y  de  los  progresos  que  hacía,  de  mane- 
ra que,  en  mucho  menos  de  un  año,  concluí  mi  curso 
de  gramática  latina  y  pude  volver  á  leer  en  este  idio- 
ma las  santas  Escrituras. 

Me  he  detenido  en  explicar  este  e[)isodio  con  tan- 
ta minuciosidad,  porque  en  todo  esto  veo  la  mano 
de  la  Providencia,  que  sin  3^0  sospecharlo,  me  iba  en- 
caminando para  los  fines  de  bondad  y  de  misericor- 
dia que  sobre  mí  tenia. 

Mu3^  lejos  estaba  yo  de  pensar  que  ese  latín  que 
yo  creía  estudiar  sólo  por  un  capricho  ó  por  satisfa- 
cer una  curiosidad,  me  había  de  servir  más  tarde, 
cuando  la  obediencia  me  obligara  á  recibir  las  sa- 
gradas Ordenes  y  á  ejercer  el  Ministerio  Apostólico 
en  las  Misiones;  [)ero  lo  que  yo  no  pensaba,  lo  pensa- 
ba Dios  y  así  con  fortaleza  y  suavidad,  iba  dispo- 
niendo las  cosas.  ¡Bendita  sea  por  siempre  iSu  amo- 
rosa Providencia! 

Me  parece  que  por  entonces,  acababa  de  cumplir 
mis  22  años,  y  recuerdo  que  sentía  una  especie  de  in- 
quietud, un  deseo  vago,  no  sé  de  qué.  Los  negocios 
que  antes  me  ocupaban,  habían  cesado,  y  esa  vida 
tranquila  y  desocupada  no  me  satisfacía. 

Había  dejado  el  teatro,  porque  vi  brillar  una  lá- 
grima en  los  ojos  de  mi  santa  madre  al  avisarle  un 
dia  (como  lo  hacía  siempre),  que  volvería  tarde. 

Poco  á  poco  fui  retirándome  también  del  trato 
con  los  amigos,  jóvenes  mundanos,  cuyas  conversa- 
ciones versaban  casi  siempre,  ó  sobre  negocios,  ó 
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sobre  placeres  que  me  repugnaban.  Yínouie  el  pen- 
samiento de  viajar  y  el  deseo  de  ver  algunos  de 
aquellos  países  que  conocía  ya  por  la  historia.  Que- 
ría ver  los  espectáculos  de  la  naturaleza,  navegar, 
ver  temporales,  cataratas,  cordilleras,  cosas,  en  fin, 
que  me  conmovieran.  Hablé  de  esto  con  mi  padre  y 
no  lo  desaprobó,  y  aún  me  facilitó  los  medios  de  rea- 
lizar mis  deseos;  pero  Dios  había  dispuesto  otra 
cosa,  que  varió  completamente  el  curso  de  mis  pen- 
samientos 3^  llenó  el  vacío  que  sentía  en  mi  corazón- 
La  gracia  había  obrado  hasta  aquí  sobre  mi  inteli- 
gencia, ahora  iba  á  obrar  sobre  mi  rebelde  volun- 
tad. ¡Oh,  Dios  mío,  cuán  bueno  y  paciente  habéis 
sido  con  este  miserable! 

Hasta  aquí  todo  iba  bien.  La  gracia  divina  ha- 
bía iluminado  mi  entendimiento  y,  así  como  al  pri- 
mer rayo  del  sol,  huyen  las  tinieblas  de  la  noche,  así 
la  claridad  de  la  luz  divina,  habia  disipado  por 
completólas  tinieblas  de  la  duda  y  déla  incredulidad. 

Era  cristiano,  católico,  había  recobrado  la  fe  mi 
entendimiento,  pero  el  corazón  estaba  frío,  y  me 
contentaba  con  entender,  creer  y  admirar.  Amaba  á 
Dios,  sí,  pero  era  un  amor  filosófico,  diré  así,  como  se 
ama  una  verdad  científica,  abstracta,  un  amor  que 
deja  satisfecha  la  inteligencia,  pero  vacío  el  corazón. 
Mi  conversión  no  era  completa,  ó  diré  mejor,  sólo  esta- 
bacomenzada;  conocía  á  Dios  y  estaba  encantado  de 
la  belleza  y  verdad  de  la  Religión,  pero  ni  amaba  á 
Dios  como  debe  ser  amado,  ni  sentía  remordimiento 
ni  dolor  por  lo  que  lo  había  ofendido,  ni  cumplía 
prácticamente  los  deberes  que  la  religión  impone, 
salvo  aquellos  que  nunca  había  'omitido,  ni  en  los 
tiempos  de  mi  ceguedad. 
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i  Era  necesaria  una  nueva  acción  de  la  gracia, 

i  que  obrase  esta  vez  sobre  el  corazón,  es  decir,  sobre 

j  la  voluntad,  como  antes  había  obrado  sobre  la  in- 

j  teligencia,  y  Dios,  tan  bueno  siempre  con  este  mise- 

j  rabie,  concedióme  también  esa  gracia.  He  ahí  como: 

i  Era  domingo  de  Carnaval.  El  bullicio  y  anima- 

i  ción  de  aquellos  dias  de  locura,  nunca  hablan  sido 

i  muy  de  mi  agrado,  pero  ahora  me  eran  repugnan- 

i  tes.    Huyendo  pues  de  dicho  bullicio,  me  paseaba 

[  solo  por  un  lugar  tranquilo,  donde  pasaban  aquel 

■  dia  pocas  personas.  Dettíveme  un  rato,  delante  de 
5  un  edificio  grande  y  majestuoso,  cuyo  destino  igno- 
;  raba.  La  puerta  estaba  cerrada,  pero  había  queda- 
i  do  abierto  el  postigo,  por  el  cual  vi  entrar  un  hom- 
?  bre  embozado  en  su  capa,  porque  el  tiempo  era  algo 
j  frío. 

i  Á  los  pocos  momentos  entró  otro  y  luego  otro  y 

I  otro;  creo  que  conté  diez  ó  doce.    Yenian  de  distin- 

I  tas  direcciones  y  todos  se  metían  por  aquel  postigo, 

i  vlQtié  será  esto?  pensaba  yo.    Este  edificio  no  tie- 

:  ne  trazas  de  teatro  ni  de  casa  de  diversión;  no  se  oia 

i  música  ni  alo:azara,  ni  se  veía  luz  por  las  ventanas. 

I  ¿Qué  será?    Y  la  curiosidad  hizo  que  me  resolviese  á 

■  entrar  también  por  el  postigo  para  averiguar  qué 
i  era  lo  que  habia  allí  dentro.    Pero,  no,  no  era  la  cu- 

■  riosidad,  ni  tampoco  la  casualidad,  era  la  voz  secreta 
I  de  Dios  que  me  decía:  Entra  y  verás. 

I  Entré  resueltamente  y  no  vi  á  nadie,  sino  una 

i  grandiosa  escalera  de  piedra  muy  ancha,  pero  que 

i  no  parecía  muy  alta.  Subí  y  al  terminar  el  segundo 

i  tramo,  en  lugar  d^  puerta,  me  encontré  con  un  gran 

i  tapiz  negro  que  cubría  casi  toda  la  pared,  y  en  él 

i 
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i  estaba  dibujado  con  galón  ó  franja  de  plata  un  es- 

i  queleto  humano  de  colosales  dimensiones. 

i  Aquella  vista  me  causó  una  impresión  desagi  a- 

i  dable.  ¿Si  será  esto,  decia  para  mí,  alguna  logia  ma- 

:  sónica,  ú  otra  cosa  parecida?    Y,  como  desde  niño 

i  tuve  siempre  repugnancia  y  horror  al  masonismo, 

i  ya  me  disponía  á  bajar  ,Ja  escalera,  cuando  llegó 

I  otro  sujeto,  también  con  su  capa  y  sin  decirme  ])ala- 

•  bra  ni  mirarme  siquiera,  levanta  una  punta  del  velo 
I  negro  y  desaparece.  Pues  yo  no  me  voy  sin  saber  qué 
í  es  lo  que  hay  aquí  y  qué  es  lo  que  hacen  esos  hom- 
í  bres.  Decididamente  levanté  también  el  tapiz  y  me 
I  metí  detrás. 

[  Por  de  pronto  no  vi  nada,  apesar  de  que  había  á 

I  distancia  sus  velas  encendidas,  pero  dejaban  en  la 

I  oscuridad  el  salón  que  parecía  bien  grande.  Tampo- 

I  co  se  oia  ruido  ninguno  y  temí  que  no  hubiese  nadie, 

j  y  que  mis  hombres  de  la  capa,  se  hallarían  más  aden- 

1  tro.  Pero  á  los  pocos  momentos,  la  vista  se  acos- 

;  tumbró  á   la  oscuridad  y  pude  fácilmente  conocer 

I  que  estaba  en  una  Capilla,  sobre  cuyo  altar  se  halla- 

I  ban  las  seis  velas  encendidas.  Luego  vi  muchos  in- 

•  dividuos,  quizá  más  de  cuarenta,  unos  de  rodillas  y 
j  oti  os  sentados  en  los  bancos  que  habia  á  lo  largo  de 
I  las  paredes.  En  uno  de  ellos  tomé  también  asiento 
i  y  me  propuse  aguardar  para  ver  lo  que  harían.  Lo 
I  que  es  Misa,  no  puede  ser,  pues  eran  más  de  las  cinco 
i  de  la  tarde.  Es  de  advertir  que  hasta  entonces,  yo 
i  solo  había  entrado  en  las  iglesias  para  oir  misa  y 
i  esto,  á  toda  luz,  con  las  puertas  abiertas  y  con  gran 
i  concurso  de  hombres  y  mujeres. 

I  Crecía  mi  extrañeza,  cuando  al  ir  distinguiendo 

j  mejor  los  objetos,  observé  que  alli  había  hombres 


o 


APUNTES  DE  UX  MISIONERO  CATÓLICO 


solamente,  \'  ninguna  mujer,  3'  más  cuando  vi  en 
medio  de  la  capilla  una  mesita  cubierta  de  negro,  3' 
sobre  ella  una  verdadera  calavera,  un  reloj  de* arena 
y  una  linterna  cerrada. 

El  silencio  era  profundo,  y  todos  estaban  aguar- 
dando como  vo,  con  la  diferencia  de  que  ellos  sabían 
ya  lo  que  debía  de  venir  3*  vo  lo  ignoraba  completa- 
mente. Por  fin,  de  la  sacristía  salió  un  sacerdote  que 
después  de  rezar  algunas  oraciones,  se  sentó  junto  á 
la  mesita  de  la  calavera,  abrió  la  linterna,  dió  vuel- 
ta al  reloj  de  arena  y  leyó  algunas  páginas  del  libro. 
Yo  estaba  distante  y  no  podía  oir  bien  lo  que  leía, 
pero  me  pareció  que  era  algo  sobre  la  muerte. 

Concluida  la  lectura,  cerró  de  nuevo  la  linterna, 
hincáronse  todos  de  rodillas  y  permanecieron  mucho 
tiempo  así  en  gran  silencio.  No  tenía  yo  entonces 
noticias  de  lo  que  era  oración  mental  ó  meditación 
y  no  comprendía  qué  estarian  aguardando  inmóvi- 
les todos  y  callados;  sin  embargo,  yo  también,  sin 
saberlo,  meditaba,  pues  estaba  reflexionando  sobre 
las  pocas  palabras  que  habia  oido  de  la  lectura,  3- 
sobre  todo,  lo  que  veia  aquella  tarde,  todo  tan  nue- 
vo para  mí. 

Habia  trascurrido  media  hora,  ó  tal  vez  más, 
cuando  otro  sacerdote  subió  al  piilpito.  Sentáronse 
todos  3'  el  Padre  pronunció  con  voz  grave  y  majes- 
tuosa, un  dicurso  sobre  la  muerte,  las  circunstancias 
que  la  rodean,  las  consecuencias  que  trae,  la  incerti- 
dumbre  del  cuándo  y  del  cómo  ha  de  venir,  y  por 
tanto  la  necesidad  de  estar  siempre  preparados  para 
recibirla. 

Dejóme  este  discurso  vivamente  impresionado. 
Hasta  entonces,  nunca  me  había  yo  detenido  á 
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pensar  en  la  muerte;  al  contrario,  procuraba  esqui- 
var ese  pensamiento,  si  venia  alguna  vez  á  llenai-  de 
tristes  sombras  la  tranquilidad  de  mi  espíritu,  y 
buscaba  ideas  y  conversaciones  placenteras  que  me 
hicieran  olvidar  todo  lo  posible  la  tétrica  idea  de 
que  algún  dia  seria  forzoso  morir. 

¡Qué  impresión  tan  profunda  me  causo  el  sermón 
de  la  muerte!  Jamás  había  oído  predicar  de  esta 
materia,  ni  del  Juicio  ni  del  Infierno.  Panegíricos, 
discursos  elocuentes  y  floridos  en  las  grandes  solem- 
nidades, era  todo  lo  que  había  oído  en  los  pulpitos 
de  nuestros  templos;  nunca  nada  que  se  pareciese  á 
aquellas  temerosas  y  tan  necesarias  verdades. 

Después  del  sermón,  vino  una  tristísima  depre- 
cación con  la  que  el  sacerdote  de  la  mesita  iba 
recordando  una  por  una  las  diversas  fases  y  grados 
de  la  agonía,  y  á  cada  una,  repetían  todos  con  fervor 
y  yo  también:   Jesús,  ten  piedad  de  mí. 

Concluyó  la  función  con  el  canto  de  algunos 
salmos  en  latin,  3^  en  el  mismo  silencio  con  que 
habían  entrado  fueron  saliendo  todos  y  yo  con  ellos. 

Durante  el  camino  hasta  mi  casa  iba  pensando: 
¡Qué  contraste  tan  singular  entre  todo  lo  que  aca- 
baba de  ver  y  oir,  con  los  rumores  de  las  locas 
alegrías  del  carnaval,  cuyos  ecos  llegaban  hasta  mí! 

¡Qué  incensatez  querer  olvidarse  de  la  muerte, 
como  si  con  eso  la  muerte  se  alejara!  Desde  que  entré 
por  las  puertas  de  la  vida,  la  muerte  se  puso  en 
camino  para  encontrarme  y  sigue  este  camino  paso 
tras  paso,  sin  detenerse  nunca.  Yo  me  olvido  de 
ella,  hablo,  río,  como,  duermo,  me  divierto;  y  la 
muerte  caminando  siempre  en  busca  mía.  ¿Cuándo 
se  verificará  el  tremendo  encuentro?    ¿Dónde?  Lo 
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ignoro;  sólo  Dios  lo  sabe.  ¡Oh!  qué  bien  hacen  aque- 
llos hombres  que  acabo  de  ver,  que  piensan  y  quie- 
ren pensnr  en  la  muerte,  para  que  no  les  encuentre 
desprevenidos ! 

Con  estos  pensamientos  llegué  á  mi  casa  pensa- 
tivo j  conmovido.  Algo  notaría  mi  santa  madre  y 
aun  mis  buenos  hermanos,  pero  con  exquisita  pru- 
dencia nada  me  preguntaron. 

Rezamos  en  familia  el  santo  Rosario  y  luego  vino 
la  cena.  Después  de  cenar,  en  el  rato  de  conversación 
que  teníamos  todas  las  noches,  antes  de  retirarse 
cada  uno  á  su  aposento,  no  pude  yo  contenerme,  y 
referí  delante  de  todos  lo  que  aquella  tarde  me  había 
pasado. 

Uno  de  mis  hermanos  se  sonrió  y  dijo:  yo  tam- 
bién estaba  allí,  yo  era  uno  de  los  de  capa.  ¿Es  po- 
sible? dije,  ¿y  tú  me  conociste?  Nó,  me  replicó.  ¿Y 
qué  viene  á  ser  esa  reunión?  Es,  contestó,  la  piadosa 
Congregación  de  la  Buena  Muerte,  á  la  cual  estoy 
inscrito,  y  á  la  cual  pertenecen  muchos  caballeros  de 
esta  ciudad  y  todos  los  lunes  nos  reunimos  en  aque- 
lla capilla  que  es  la  del  Seminario.  Y  yo,  pregunté, 
¿podría  también  inscribirme?  Sin  duda  ninguna. 
Mañana  mismo,  si  quieres,  te  presentaré.  Acepté  la 
propuesta  y  me  retiré  á  mi  cuarto,  diciendo  entre 
mí:  Vea,  vea  mi  hermano,  mi  buen  hermano,  sin 
tantos  libros,  sin  tanto  quebrarse  la  cabeza,  ha  sa- 
bido conservar  intacta  la  Fé  que  recibió  como  3^0  en 
el  bautismo  y  con  su  bondad  y  sencillez,  me  gana  de 
mucho,  porque  él  es  cristiano  práctico;  mientras  que 
yo,  no  sé  todavía  lo  que  soy.    ¡Qué  vergüenza! 

Pocos  dias  después  de  mi  ingreso  á  la  Congrega- 
ción de  la  ''Buena  Muerte"  tuvo  lugar  la  solemne 
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I  procesión,  por  las  principales  calles  de  la  ciudad,  que  i 

i  todos  los  años,  el  dia  de  Miércoles  de  ceniza,  hace  la  • 

i  dicha  Congregación,  y  me  propuse  asistir  á  ese  im-  [ 

i  ponente  acto,  en  compañia  de  mi  hermano.  [ 

■  Nos  reunimos  los  cofrades  en  la  iglesia  de  Santa  i 
[  Clara  3^  escuchamos  una  fervorosa  plática  de  uno  de  j 
I  los  sacerdotes,  cofrade  también.  Luego  nos  revesti-  ■ 
I  mos  todos  de  una  túnica  de  color  negro  que  llegaba  ■ 
j  hasta  el  suelo  y  aún  por  detrás  arrastraba  una  larga  f 
I  cauda.  La  cintura,  ceñida  con  una  correa,  negra  f 
:  también,  de  la  cual  pendía  un  rosario,  cuyas  cuentas  [ 
i  grandes  del  Gloria,  eran  pequeñas  calaveras  de  hue-  « 
I  so  ó  de  marfil.  Llevábamos  un  capuz  negro  de  figu-  ■ 
i  ra  cónica,  y  por  delante  pendía  un  largo  paño  del  ! 
i  mismo  color,  que  cubría  enteramente  el  rostro  y  el  ■ 
I  pecho,  y  á  la  altura  de  los  ojos,  tenía  dos  pequeños  ■ 
[  agujeros,  para  ver  por  donde  andábamos.  Las  ma-  f 
I  nos  cubiertas  por  guantes  negros,  llevaban  una  grue-  ; 
!  sa  vela  de  cera,  y  la  otra  sostenía  el  rosario,  que  de-  ■ 
[  bíamos  ir  rezando  en  voz  alta  á  coros,  durante  todo  1 
[  el  trayecto  de  la  procesión.  [ 
j  SaHó  por  fin  la  procesión,  llevando  por  delante  | 
i  la  Cruz  alta,  y  seguía  luego  uno  de  los  cofrades,  te-  : 
I  niendo  en  la  mano  izquierda  una  bandeja  con  ceniza,  j 
i  y  con  el  índice  de  la  derecha,  señalaba  un  letrero  que  [ 
i  contenia  aquellas  tremendas  palabras  que  habíamos  : 
i  oído  por  la  mañana  ''Memento  homo  quia  pulvis  es  \ 
i  et  in  pulverem  reverteris^\  \ 
i  Seguían  los  cofrades  en  dos  filas,  admirablemen-  ! 
i  te  ordenados,  rezando  á  coros  el  Rosario  y  caminan-  i 

■  do  lentamente,  porque  la  procesión  dura  más  de  tres  : 
I  horas.  -  : 
[          En  medio  de  los  desfiles,  y  de  trecho  en  trecho,  i 
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iban  algunos  de  los  cofrades,  ceñido  el  busto  por 
n prelados  anillos  de  una  soga  de  esparto,  de  la  cual 
pendía  una  gruesísima  cadena  de  hierro  que  arras- 
traba dos  ó  tres  metros  por  el  pavimento.  Sostenían 
con  sus  manos  diferentes  emblemas,  que  inducían  á 
recordar  que  todos  sin  excepción  hemos  de  morir. 

Asistía  una  muchedun:5jÍ3re  inmensa  de  toda  clase 
de  gente,  para  ver  pasar  la  triste  procesión,  desde 
los  balcones,  ventanas  y  azoteas,  y  sobre  todo  en 
las  mismas  calles,  abriéndose  con  respeto,  para  de- 
jarle seguir  su  curso.  Lo  que  más  admiraba  en  tanta 
multitud  de  gente,  era  el  silencio  profundo  que  guar- 
daban todos,  sin  que  se  03^ese  más  que  las  voces  que 
n  zaban  el  Rosario,  el  melancólico  chirrir  de  las  ca- 
denas sobre  el  empedrado  de  la  calle  j  de  tanto  en 
tanto,  un  verso  del  Salmo  Miserere  cantado  con 
acompañamiento  de  una  fúnebre  música. 

He  referido  tan  detalladamente  la  procesión  de 
la  Buena  Muerte,  porque  la  impresión  que  me  causó 
fué  muy  grande  y  sus  efectos  fueron  para  mí  muy 
saludables. 

Aunque,  como  dije,  me  había  inscrito  en  aquella 
Congregación  piadosa  y  había  asistido  ya  á  algu- 
nas de  sus  distribuciones,  sin  embargo,  como  la  Ca- 
pilla en  que  nos  reuníamos,  era  bastante  oscura,  yo 
no  conocía  personalmente  á  ninguno  de  mis  compa- 
ñeros, salvo  mi  hermano. 

Pero,  el  dia  de  la  procesión,  al  reunimos  en  San- 
ta Clara  á  toda  luz,  experimenté  una  extrema  sor- 
presa, al  encontrarme  con  mucha  gente  conocida. 

¡Personas  de  categoría,  abogados  y  comercian- 
tes, industriales  y  militares,  junto  con  artesanos  y 
obreros,  reunidos  en  santa  hermandad,  para  pensar 
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en  la  muerte,  para  tratar  de  la  muerte,  para  prepa- 
rarse á  morir  bien! 

¡Qué  sorpresa!  Yo  que  hubiera  creído  que  toda 
esa  gente  no  pensaba  más  que  en  sus  intereses  mate- 
riales, en  sns  negocios,  ó  en  sus  placeres!! 

Cada  una  de  estas  cosas,  era  para  mí  un  remor- 
dimiento que  me  inquietaba  mucho. 

Conocía  yo,  que  correspondía  muy  mal  al  gran- 
de é  inestimable  beneficio  que  Dios  me  había  hecho 
devolviéndome  la  Fe,  que  por  mi  culpa  había  per- 
dido. 

Sí;  creia,  y  creia  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma, 
pero  no  practicaba.  Mi  entendimiento  estaba  adhe- 
rido á  Dios  por  la  Fe,  pero  mi  corazón  estaba  toda- 
vía lejos  de  El.  Como  3^a  dije  antes,  me  parecía  que 
amaba  á  Dios  con  un  amor  especulativo,  filosófico. 
Le  amaba  en  cuanto  El  era  la  Verdad,  pero  no  sabía 
amarlo  como  Sumo  Bien. 

Amaba  á  mis  padres,  á  mis  hermanos,  á  mis 
amigos;  mas  no  les  amaba  por  Dios,  sino  porque 
eran  buenos  y  porque  ellos  me  amaban  á  mí.  Pero, 

¿amar  aún  los  malos,  amar  á  los  enemigos?  

ni  se  me  había  ocurrido  nunca  que  esto  ñiese  i30- 
sible! 

Aíe  estremezco  al  recordar,  cuánto  trabajo  ha 
costado  á  la  Gracia  Divina,  el  vencer  y  rendir  este 
duro  é  ingrato  corazón.  ¡Cómo  no  os  cansásteis  y 
me  dejásteis  abandonado,  á  los  vanos  deseos  de  mi 
corazón  tan  rebelde  á  vuestros  beneficios!  Bastó 
una  palabra  que  oyó  Agustín,  para  que  dejase  los 
errores  de  los  maniqueos  y  os  conociese,  amase  y  sir- 
viese. Otra  palabra  vuestra,  ¡oh.  Divino  Jesús!  con- 
virtió á  Sáulo,  perseguidor  de  la  Iglesia,  en  fide- 
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lísiino  y  ardiente  Apóstol  de  vuestra  celestial  doc- 
trina. Luego  que  os  conoció  la  Magdalena,  dejó  sus 
vanidades  y  sus  escándalos,  para  amaros  y  seguiros 
hasta  el  pie  de  la  Cruz.  Y  yo,  ¡miserable!  con  tan- 
tas pruebas  de  vuestra  bondad  y  solicitud  para 
salvar  mi  alma,  aunque  os  conocía,  sí,  pero  no 
acababa  de  resolverme  á^amaros  y  á  seguiros!  Ni 
todo  lo  que  vi  y  oi  en  la  Capilla  de  la  Buena  Muerte 
y  en  la  procesión  de  la  Ceniza,  ni  el  ejemplo  de  mis 
hermanos  y  padres,  fueron  bastantes  para  acabar 
de  convertirme  á  Vos.  Guardaba  quizá  vuestros 
mandamientos,  pero  no  el  principal,  que  es,  amaros 
con  todo  el  corazón,  con  toda  el  alma,  con  todas  las 
fuerzas.  Aún  los  otros  preceptos  de  vuestra  Santa 
Ley,  si  los  guardaba,  tal  vez.  Vos  lo  sabéis  Señor!  tai- 
vez  era  sólo  por  educación,  por  costumbre,  pero  no 
por  amor  á  Vos,  ni  aún  por  temor  de  vuestros  juicios. 

Faltaba  todavía  otro  golpe  de  la  Gracia  para 
triunfar  de  tanta  resistencia,  y  el  amorosísimo  Jesús, 
que  estaba  sentado  á  las  puertas  de  mi  corazón, 
aguardando  que  se  las  abriera,  dio  tan  fuerte  al- 
dabonazo,  que  ya  no  fué  posible  hacer  el  sordo,  co- 
mo hasta  allí  habia  hecho, 

¡Yo  me  admiro  Señor,  \'  no  sé  explicarme  tanta 
paciencia  vuestra  y  tan  amorosa  porfía,  para  entrar 
en  este  tan  pequeño  y  vulgar  corazón!  Vos,  aunque 
de  puertas  afuera,  lo  veíais  y  conocíais  bien,  y  sabíais 
que  en  él  no  encontraríais,  sino  dureza,  miseria,  in- 
gratitud, respeto  humano,  cobardía  y  aún  así, 

queríais  entrar,  Señor! 

Pero  Vos  habíais  dicho,  que  vuestras  delicias 

eran  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  y  yo  

era  uno  de  ellos.    Nada  más. 
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Bendito  seáis,  una  y  mil  veces.  Verdaderamente 
sois  Dios  de  amor,  Jesús  mío,  y  el  que  habéis  tenido 
á  esta  triste  y  perversa  criatura,  me  conmueve  tan- 
to, que  ahora  mismo,  al  recordar  y  escribir  lo  que 
conmigo  habéis  hecho,  corren  por  mis  mejillas,  lágri- 
mas abundantes  de  amor,  de  gratitud  y  de  ver- 
güenza  ^ 

¡Perdón,  Señor,  perdón!! 

Dice  el  sabio  que  la  malicia  no  puede  vencer  á  la 
sabiduría,  y  que  ésta  consigue  su  fin  íortiter,  con 
fortaleza,  pero  lo  dispone  todo  con  suavidad,  sua- 
viter. 

Así  lo  hizo  Dios  en  esta  ocasión  también. 

Andaba  yo  un  día  por  una  de  las  grandes  vias  ó 
alamedas  de  la  ciudad,  cuando  vi  á  lo  lejos,  una 
imagen  grande  de  Jesús  Crucificado  rodeada  de  mu- 
chísima gente,  y  esta  novedad  me  llamó  mucho  la 
atención.  Me  dejé  llevar  de  la  curiosidad,  ó  mejor 
diré,  me  dejé  atraer  de  la  gracia,  y  apresuré  el  paso 
para  ver  qué  era,  3''  en  qué  iba  á  parar  lo  que  veia. 

Estando  ya  cerca,  vi  que  era  una  procesión  pa- 
recida á  la  del  día  de  Ceniza  que  describí  más  atrás. 
Los  congregantes  con  sus  capuces,  Uevavan  en  alto 
la  sagrada  imagen  de  Jesús,  y  la  acompañaban  to- 
dos con  velas  encendidas,  cantando  con  triste  acento 
los  dolores  y  amarguras  de  la  Pasión  del  Redentor 
y  convidando  á  los  fíeles  á  la  penitencia. 

Fui  siguiendo  la  procesión,  confundido  entre  el 
gentío  que  seguia  en  pos  de  la  Santa  Imagen,  todos 
en  silencio  y  descubierta  la  cabeza.  Llegamos  á 
uno  de  los  espaciosos  templos  de  la  ciudad,  era  el  de 
San  Agustín,  que  fué  invadido  por  el  numeroso  con- 
curso. Subió  al  pulpito  un  sacerdote  y  predicó  con 
gran  fervor  y  celo,  un  tremendo  sermón  sobre  la  gra- 
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vedad  del  pecado,  la  ofensa  que  hace  á  Dios,  como 
Criador,  como  Padre,  como  Redentor,  y  los  terribles 
males  que  acarrea  al  alma  pecadora.  Nunca  había 
oido  yo  semejante  materia  y  fué  muy  profunda  la 
emoción  que  me  causó;  tanto,  que  aquella  voluntad 
tan  rebelde  hasta  entonces,  quedó  rendida,  y  salí  del 
templo  resuelto  ya  á  en'jprender  otra  vida,  comen- 
zando por  una  confesión  general  que  cancelase  todo 
lo  pasado. 

Por  la  noche,  conté  á  mi  hermano  lo  que  había 
visto  y  me  dijo  que  ya  él  sabía  y  que  lo  mismo  se  re- 
petiría en  los  demás  domingos  de  la  Cuaresma,  cam- 
biando sólo  el  templo  donde  se  predicaría  el  sermón 
por  el  mismo  orador. 


c 


EL  PADRE  CORTÉS  Y  EL  SEÑOR  N. 


UN  EPISODIO  EN  CAÑETE 


c 
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Lector  querido: 


I  DESEAS  conocer  al  Padre  Cortés  en  na  retrato 


de  vivos  colores,  hecho  de  su  propia  mano,  lee 
esta  sección  de  su  Corona  Fúnebre.  Aquí  el  P.  Cortés 
pinta  todo  su  corazón,  toda  su  modestia,  toda  su 
humildad,  su  celo,  su  caridad  y,  por  incidencia,  da 
una  muestra  de  aquellos  triunfos  del  orden  espiri- 
tual que  solían  obtener  los  Misioneros  con  agrada- 
ble sorpresa  de  los  pueblos. 

Una  vez  leída,  convendrás  conmigo,  que  el  relato 
es  emocionante,  y  que  retrato  tan  vivo  del  P.  Cortés 
no  es  posible  hacer  de  mano  ajena. 
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El  Padre  Leonardo  Cortés 

EN  SUS  MADUROS  Y  MEJORES  TIEMPOS 


c 


I 

Cómo  conocí  á  N.  IT 


a — Hallábame  en  Cañete 


PUEDO  recordar  la  fecha,  pero  han  pasado 
muchos  años,  tal  vez  más  de  treinta. 
Hallábame  en  Cañete  (Pueblo  Nuevo),  con  tres 
ó  cuatro  compañeros  j  hermanos  míos, 
y  habíamos  dado  fin  á  la  misión,  que  por  tres  ó  más 
semanas,  habiamos  predicado  á  los  habitantes  de 
aquella  población,  con  bastante  fruto,  gracias  al 
Señor,  que  bendecía  nuestros  apostólicos  trabajos. 

Todo  el  pueblo  estaba  conmovido  y  fervoroso. 
Habíanse  legitimado  las  uniones  ilícitas;  se  habían 
reconciliado  los  enemigos,  perdonándose  mutuamen- 
te los  agravios  recibidos;  habian  hecho  restituciones 
de  bienes  mal  adquiridos,  y  todos  se  habían  purifica- 
do en  el  Sacramento  de  la  Penitencia:  todos  eran  ya 
amigos  de  Dios  y  Dios  les  había  llenado  de  paz  y  de 
santa  alegría  en  la  Sagrada  Comunión,  que  habían 
recibido  el  día  antes  con  gran  fervor  y  devoción.  Pe- 
ro había  llegado  la  hora  triste  de  la  despedida.  Es- 
tábamos ya  los  misioneros  con  los  arreos  necesarios 
para  montar  á  caballo,  pues  debíamos  comenzar 
aquella  misma  tarde  la  misión  en  otro  pueblo  dis- 
tante dos  leguas.  Un  gentío  inmenso  había  invadido 
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la  casita  y  era  un  nunca  acabar  de  despedidas  y  lá- 
grimas, y  bendiciones,  y  repartir  medallas  é  imagen- 
citas.  La  gente  iba  recogiendo  y  llevándose  á  sus 
casas  los  pocos  muebles  y  utensilios  que  necesita  el 
misionero  y  que  nos  habían  prestado  con  tan  buena 
voluntad.  Los  víveres  que  habian  sobrado,  de  lo 
que  nos  daban  de  limosna^  se  habian  ya  repartido  á 
los  pobres  ó  mandado  á  los  presos  de  la  cárcel,  co- 
mo lo  mandaba  nuestro  Reglamento. 

b  —  Distingo  á  un  caballero 

Faltaba  ya  solamente  poner  el  pie  en  el  estri- 
bo, cuando,  entre  gente  que  se  apiñaba  y  queria  vol- 
ver una  vez  más  á  dar  un  ósculo  al  crucificado  ó  al 
hábito,  distingo  un  caballero,  que  bregaba  por 
atravesar  entre  la  multitud,  y  estaba  preguntando 
por  mí,  pues  le  oí  pronunciar  mi  nombre  entre  el  es- 
truendo^'de  tantas  voces  y  suspiros. 

Al  momento  hice  que  abrieran  un  poco  el  paso  y 
me  dirigí  á  él,  preguntándole  lo  que  se  le  ofreíca,  y 
fijándome  al  mismo  tiempo  en  su  persona.  Tenía  la 
cabeza  descubierta  y  dejaba  ver  su  rostro  simpático 
y  sereno,  su  mirada  dulce,  su  barba  entera  y  hermo- 
sa. Vestía  con  mucha  propiedad  y  elegancia  y  en 
todo  su  porte  se  dejaba  ver  una  persona  distinguida. 

Su  respuesta  fué  entregarme  una  carta,  suplicán- 
dome la  leyese  si  era  posible  en  el  mismo  instan- 
te. La  carta  era  de  un  Padre  Lazarista  de  Arequipa, 
conocido  mío,  y  en  ella  me  rogaba  atendiese  al 
dador. 


EL  PADRE  CORTÉS  Y  EL  SEÑOR  N.  N. 


Ya  no  había  una  silla  donde  sentnrse  ni  un  rin- 
cón donde  hablar  privadamente;  y  lo  que  hice  fué 
tomarlo  de  la  mano  y  lo  llevé  tras  de  una  puerta,  en 
t  pié,  preguntándole  allí  otra  vez  en  que  podría  servir- 
lo. Me  dijo  que  venía  expresamente  de  Arequipa  pa- 
ra conferenciar  conmisto.  —  Muy  bien,  le  dije,  con 
mucho  gusto;  pero  ya  Ud?  ve  las  circunstancias:  en 
este  momento  mismo  me  aguardan  ya  mis  herma- 
nos para  partir.  —  ¿Y  á  dónde  sedirije  Ud.?  —  A  Pue- 
blo Viejo.  —  ¿Puedo  ir  allí?  —  Sin  duda  ninguna.— 
¿Cuándo?  —  Mañana  temprano  álas  ocho.  —  Enton- 
ces, sacó  su  reloj  y  me  pidió  ver  el  que  yo  usaba  pa- 
ra confrontar  la  hora.  —  Tres  minutos,  dijo.  —  Ma- 
ñana á  las  ocho  en  Pueblo  Viejo.  —  Así  nos  despedi- 
mos con  un  apretón  de  manos. 

II 

Las  conferencias:  habla  el  Sr-  N. 


a  —  AI  dar  las  ocho 

L  DÍA  siguiente,  después  de  haber  celebrado 
la  Santa  Misa  y  tomado  mi  ligero  desayu- 
no,  estaba  yo  rezando  mi  breviario,  junto  á 
I       una  ventana  de  mi  cuarto  que  daba  á  la 
calle;  y  al  levantar  la  vista,  veo  al   Sr.  N.  N.  pa- 
séandose  calle  arriba  y  calle  abajo,  con  el  reloj  en 
la  mano.  En  el  mismo  momento  que  el  reloj  señala- 
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ba  las  8,  tocó  suavemente  la  puerta  de  la  casita  que 
estaba  cerrada.  Sonreíme  de  gusto  al  ver  aquella 
puntualidad  y  fui  al  momento  á  abrir  la  puerta,  y 
después  de  un  afectuoso  saludo  le  hice  entrar  á  mi 
cuarto  y  le  ofrecí  asiento. 

Díjele  luego,  que  me  tenía  á  su  disposición  y  que 
podía  manifestarme  el  asui£to  que  deseaba  conferen- 
ciar conmigo.  Me  dio  las  gracias  y  tomando  la  pa- 
labra, me  dijo  lo  siguiente: 

b  —  Jamás  me  hablaron  de  Religión 

Señor  Padre:  Comenzaré  por  advertirle  que  no 
soy  cristiano,  ni  he  tenido  hasta  ahora  religión  al- 
guna. 

Mi  padre  vivía  en  Nueva  York  y  era  protestante 
de  una  secta.  Mi  madre,  protestante  también,  pero 
de  otra  secta  distinta  de  la  que  profesaba  mi  padre. 
Juzgaron  ambos  que  no  convenía  imponerme  ningu- 
na de  las  dos  y  que  cuando  yo  tuviese  edad  compe- 
tente, elegiría  la  que  mejor  me  pareciese.  A  conse- 
cuencia pues  de  este  acuerdo,  jamás  me  hablaron  de 
religión. 

Mis  estudios,  primero,  y  después  mis  trabajos  y 
ocupaciones  me  tenían  tan  embebido,  que  dejé  pasar 
los  años  sin  preocuparme  de  escoger  religión  nin- 
guna. 

Mi  profesión  era  de  ingeniero,  especialmente  de 
ferrocarriles. 

Mi  conducta  fué  siempre  moral  y  honrada;  cum- 
plo' fielmente  mis  compromisos,  y  gozo  de  la  con- 
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fianza  y  estimación  de  los  empresarios  y  de  mis  com- 
pañeros, siendo  bien  acogido  en  todas  partes.  Mis 
negocios  no  andan  mal. 

c  —  No  soy  feliz 

Parece  que  con  esto  debía  estar  satisfecho  y 
tenerme  por  feliz,  pero  no  es  así.  Las  veces  que  entro 
en  mí  mismo,  siento  un  cierto  vacío  que  me  trae 
preocupado  é  inquieto.  Veo  que  todas  las  personas 
con  quienes  trato,  profesan  alguna  religión.  Yo  no 
tengo  ninguna.  Unos,  casi  todos  los  que  me  rodean, 
son  cristirinos  católicos,  otros  son  protestantes  co- 
mo lo  fueron  mis  padres.  Yo  no  soy  nada.  Conozco 
que  algo  me  falta;  que  no  está  todo  en  hacer  líneas 
férreas,  ganar  dinero,  tener  buenos  amigos  é  ir  pa- 
sando así  la  vida.  Algo  falta  aquí  dentro,  algo 
falta  que  me  llene  y  me  haga  feliz.  ¿Qué  será?  

Venían  después  los  trabajos  y  las  conversaciones, 
y  estos  pensamientos  se  desvanecían  pronto,  para 
volver  en  otra  ocasión;  y  así  he  pasado  no  sé  cuánto 
tiempo. 

Un  día,  hallándome  en  Arequipa,  pasé  frente  á 
la  catedral,  y  me  vino  la  idea  de  entrar  en  ella.  En- 
tré puramente  por  curiosidad  artística;  quise  ver  el 
edificio  en  su  interior,  su  arquitectura,  su  ornamen- 
tación, etc. 

Precisamente  en  aquella  hora  estaban  cantando 
la  Misa  Mayor,  y  el  canto  y  órgano,  y  las  vestiduras 
de  los  sacerdotes,  y  la  atención  y  silenciosa  compos- 
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tura  de  las  gentes  que  asistían,  todo  esto  me  impre- 
sionó vivamente. 

Volvieron  aquellos  pensamientos  de  otras  veces, 
pero  en  esta  ocasión  con  mayor  fuerza,  de  que  algo 
faltaba  en  mi  interior  para  que  se  llenase  aquel  va- 
cío que  sentía  dentro  de  mí;  y  entonces  me  ocurrió 
este  pensamiento:  ¡Cómo  me  gustara  que  esa  reli- 
gión fuese  la  verdadera!  ¡Oh,  si  así  fuese  y  pudiese 
convencerme  de  ello!  Yo  la  abrazaría  y  creo  que  que- 
daría satisfecho. 

d  —  Cómo  me  gustara  que  fuese  verdad 

Salí  del  templo  creyendo  que  al  ocuparme  de 
mis  negocios  y  conversar  con  mis  amigos,  aquella 
impresión  y  aquellos  pensamientos  se  desvanecerían 
como  otras  tantas  veces.  Pero  no  fué  así.  Esta  vez, 
el  pensamiento  no  se  borró,  y  en  medio  de  mis  ocu- 
paciones lo  tenía  siempre  presente  y  me  perseguía 
constantemente  aquella  idea:  ¿Si  será  verdadera 
aquella  religión?  ¿Si  no  lo  será?  ¡Cómo  me  gus- 
taría que  fuese  verdad ! 

De  tal  manera  se  me  grabó  esa  idea,  que  me  re- 
solví á  hablar  de  este  asunto  con  alguna  persona  que 
me  pudiera  dar  algún  dato,  alguna  luz. 

Acordéme  entonces  que  en  alguno  de  mis  repeti- 
dos viajes  de  Moliendo  á  Arequipa,  tuve  ocasión  de 
conocer  un  joven  Padre  Lazarista.  Conversamos 
durante  el  viaje,  y  me  gustó  su  trato,  pareciéndome 
era  instruido,  modesto  y  virtuoso.  Llegamos  á  la 
estación  y  cada  uno  se  fué  á  su  destino;  pero  desde 
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entonces,  nos  saludábamos  afectuosamente  cuando 
nos  encontrábamos. 

Vínoseme,  pues,  á  la  mente  ese  buen  sacerdote,  y 
al  momento  me  fui  en  busca  suya.  El  Padre  me  reci- 
bió muy  bien  y  con  el  mayor  cariño;  pero  al  comuni- 
carle el  motivo  de  mi  visita,  se  quedó  un  rato  calla- 
do y  pensativo.  Al  fin  me  Sijo:  Mi  amigo,  para  esto 
que  Ud.  desea,  le  aconsejo  que  se  vea  con  el  P.  Cor- 
tés, de  los  Descalzos  Misioneros.  —  ¿Dónde  hallar 
este  Padre?  —  En  Lima.  —  Pues  á  Lima  voy,  y  me 
embarqué  en  el  primer  vapor  que  salió  de  Moliendo. 
Llegado  á  Lima,  fui  derecho  al  convento  de  los  Des- 
calzos. 

e  —  Aquí  me  tiene  Ud. 

Desgraciadamente,  al  preguntar  por  Ud.  al 
portero,  me  dijo  que  estaba  el  Padre  ausente. —Y 
¿cuándo  volverá?  —  ¿Quién  sabe?  Está  en  misiones 
por  Cañete.  —  ¿Y  se  le  puede  ver  allí?  —  Sin  duda,  me 
contestó.  Acto  continuo,  fui  á  ver  el  Itinerario  de 
Vapores,  y  en  el  primero  que  lei  tocaría  en  Cerro 
Azul  me  embarqué.  Ayer  he  llegado,  y  aqui  me  tiene 
Ud.  Padre,  con  el  pensamiento  y  el  deseo  que  ya  le 
tengo  manifestado. 


o- 


'O 


III 

Las  conferencias:  habla  el  Padre  Cortés 


a— Admiré  la  infinita  bondad  de  Dios 

^^BlENTRAS  el  Sr.  N.  N.  me  hacia  esta  rela- 
ción,  que  he  procurado  consignar  con  ia 
yj^  mayor  fidelidad  que  me  ha  sido  posible,  es- 
taba 3^0  oyéndole  con  la  mayor  atención, 
y  admirando  la  infinita  bondad  de  Dios  nuestro 
Señor,  que  por  medios  tan  suaves  y  eficaces  al  mis- 
mo tiempo,  iba  atrayendo  á  sí  esta  alma  tan  noble 
y  ese  corazón  tan  recto,  y  queria  abrirle  los  teso- 
ros de  su  gracia  y  de  su  misericordia,  llenando  ese 
vacio  que  le  hacia  sentir,  y  satisfaciendo  sus  deseos 
de  conocer  la  Verdad  y  de  amarla. 

¿Por  qué  rehusaría  el  Padre  Lazarista  encargarse 
de  esta  grande  obra?  Sin  duda,  por  ser  más  hu- 
milde que  yo,  y  por  ser  muy  joven  todavia  desconfió 
de  sí  y  no  se  atrevió  á  poner  la  mano  en  cosa  tan 
importante.  ¿Por  qué  filé  á  acordarse  de  mí  en 
aquella  coyuntura?  No  lo  sé.  Dios  lo  tenia  dispuesto 

y  esto  es  todo.  Acepté  este  regalo  que  Dios  me 

hacia,  pero  confiando  sólo  en  su  favor  y  auxilio  y 
en  la  protección  de  nuestra  Madre  María  Santísima. 

Con  esta  resolución,  tan  pronto  como  concluyó 
el  Sr.  N.  N.  de  hablar,  me  levanté  y  lleno  de  es- 
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peranza  y  de  ternura,  le  di  un  fuerte  abrazo,  dicien- 
dole:  Dios  le  quiere  á  Ud.  mucho,  amigo  mió.  Usted 
ha  sido  fiel  á  sus  inspiraciones,  y  lejos  de  tratar  de 
ahogarlas  y  olvidarlas,  como  tantas  veces  sucede, 
ha  tratado  Ud.  de  seguirlas;  y  dejando  todas  las 
cosas  temporales,  abandonando  sus  negocios  y  el 
lugar  de  su  residencia,  h'S,  emprendido  Ud.  un  viaje 
y  otro  viaje,  en  busca  del  que  le  habiari  indicado  que 
había  de  ser  el  guia  que  debía  acompañarlo  en  la  in- 
vestigación de  la  Verdad. 

No,  no  fué  casualidad,  ni  curiosidad,  lo  que  le  hi- 
zo entrar  en  el  templo  y  fijarse  en  las  majestuosas  y 
tiernas  ceremonias  del  culto  católico;  sino  que  fué 
traza  amorosa  de  un  Dios  de  Amor  que  quería  su 
eterna  salvación.  Animo,  pues,  amigo  mío,  y  comen- 
cemos desde  luego  nuestro  estudio  en  el  nombre  del 
Señor,  y  confiando  que  el  resultado  será  tal  como 
Dios  lo  quiere  y  Ud.  lo  desea. 


b  —  ¿Cree  Ud.  en  Dios? 

Ante  todo,  y  para  saber  por  dónde  hemos  de 
principiar,  aunque  Ud.  me  ha  dicho  que  no  profesa 
religión  ninguna:  pero  ¿crée  Ud.  en  Dios,  amigo  mío? 
—  Sí  Padre,  me  contestó.  Al  contemplar  el  orden  ad- 
mirable de  las  leyes  que  rigen  el  universo  y  la  pro- 
porción de  los  medios  con  los  fines,  me  hace  creer  que 
el  mundo  es  obra  de  un  Ser  superior  al  hombre,  un 
Ser  poderoso  é  inteligente  que  lo  ha  formado,  lo  sos- 
tiene y  lo  rige,  y  este  Ser  es  el  que  llamamos  Dios. 
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Bien,  muy  bien,  le  repliqué;  con  esto  tenemos  mu- 
cho adelantado  y  nos  ahorramos  la  necesidad,  triste 
por  cierto  de  haber  de  gastar  tiempo  en  probar  á 
una  criatura  racional  que  existe  un  Dios  que  la  ha 
creado. 

Con  esto  terminamos  nuestra  primera  conferen- 
cia y  nos  despedimos  hastá  el  día  siguiente,  citándo- 
le para  la  misma  hora.  Le  dije  al  separarnos  que 
los  trabajos  de  la  misión  al  pueblo,  no  me  permitían 
dedicar  á  él  sino  una  hora  al  día,  que  sería  de  8  á  9 
de  la  mañana.  Me  pregunto  entonces  si  le  sería  per- 
mitido asistir  á  la  Alisa  y  á  los  sermones  de  la  no- 
che; y  le  contesté  que  sin  duda  ninguna,  y  que  no  me 
habia  atrevido  á  proponérselo  por  temor  de  fasti- 
diarlo en  oír  sermones  acomodados  á  la  capacidad 
de  aquella  gente  poco  culta.  Eran  casi  todas  de  color 
oscuro. 

c  —  Doblando  su  sobretodo  y  sentándose  encima 

Efectivamente,  por  la  noche  tuve  el  gusto  de 
ver  desde  el  pulpito  y  no  sin  gran  ternura,  á  mi  ami- 
go en  medio  de  toda  aquella  gente,  en  la  mitad  de 
la  plaza  (porque  el  auditorio  no  cabia  en  la  iglesia), 
doblando  su  sobretodo,  colocándolo  en  el  suelo,  y 
sentándose  encima  con  la  mayor  naturalidad  y  sin 
respeto  humano,  oyendo  todo  el  catecismo  y  luego  el 
sermón  grande,  sin  quitar  la  vista  del  pulpito,  hasta 
que  concluyó  todo. 

Entonces  conocí  más  claro  todavia  que  aquella 
alma  era  predestinada,  pues  dice  Jesucristo  en  el 
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Evangelio:  Qui,  ex  Deo  est,  verba  Dei  audit;  el  que 
es  de  Dios,  oye  con  gusto  la  palabra  de  Dios. 

El  dia  siguiente,  y  con  la  misma  puntualidad  que 
el  anterior,  compareció  mi  catecúmeno;  y  después  de 
un  breve  saludo,  proseguimos  nuestra  tarea. 


IV 

Las  conferencias.  Atriloutos  de  Dios  y  fin  de  la 

creación 


a  —  La  clara  inteligencia  de  N.  N. 

É^ARTIENDO  de  la  verdad  de  la  existencia  de 
g^^^^  Dios,  le  fui  explicando  sus  atributos.  Pro- 
be  que  Dios  debía  ser  único,  eterno  y  de 
I  perfección  infinita. 

Me  detuve  en  hablar  de  algunas  de  sus  perfeccio- 
nes y  atributos.  Hablé  de  su  bondad,  de  su  sabidu- 
ría, de  su  poder,  de  su  libertad,  de  su  justicia,  de  su 
clemencia,  de  su  eternidad. 

La  clara  inteligencia  de  mi  oyente  se  iba  pene- 
trando de  esas  verdades  y  de  las  pruebas  en  que  las 
apoyaba,  y  prestaba  á  ellas  completo  asentimiento. 

b  —  La  creación 

Después  tratamos  de  la  Creación,  y  más  dete- 
nidamente de  la  creación  del  hombre,  hecho  á  imágen 
y  semejanza  del  mismo  Dios;  pues  es  inteligente,  in- 
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diñad  o  á  amar  el  bien  y  libre  completamente  de  su 
voluntad. 

Aquí  me  detuve  un  momento  y  le  dije,  que  si  en 
alguno  de  los  puntos  que  iba  yo  tocando,  hallaba 
alguna  dificultad,  podía  interrumpirme  y  exponerme 
sus  razones  con  toda  libertad.  Me  contesto  que  así 
lo  haría,  pero  que  hasta  aqiií,  no  encontraba  dificul- 
tad ninguna,  y  que  todo  lo  que  había  oído  le  parecía 
muy  conforme  á  su  razón. 

c  —  Fin  de  la  Creación 

pREGUNTÉr.E  cntoiices  qué  le  parecía  del  fin  que 
se  había  propuesto  el  Creador  al  darnos  la  existen- 
cia 3''  hacernos  tal  como  somos?  Respondió  que  nun- 
ca se  había  hecho  semejante  pregunta;  pero  que 
ahora  veia  claro,  que  algún  fin  tendría  Dios  en  es- 
to, pues  el  obrar  sin  proponerse  un  fin,  no  era  pro- 
pio de  Dios,  ni  aún  de  un  hombre  sensato. 

Muy  bien,  le  repliqué.  Pero,  ¿puede  ser  el  fin  que 
Dios  se  propone  respecto  á  nosotros,  que  vivamos 
algún  tiempo  más  ó  menos  largo  sobre  la  tierra, 
gozando  de  salud,  ó  atormentados  de  la  enfermedad, 
ocupados  solamente  en  conservar  la  vida,  en  sufrir 
lo  menos  posible,  en  rodearnos  de  las  comodidades 
que  podamos,  en  acumular  bienes  de  fortuna,  fáciles 
de  perder,  y  que  al  fin  tendremos  que  dejar?  ¿En  for- 
mar una  familia,  que  tal  vez  será  desgraciada;  en 
escudriñar  los  secretos  de  la  naturaleza,  en  inventar 
máquinas  y  artefactos,  y  después  morir,  desapare- 
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cer,  volver  á  la  nada  de  donde  salimos?  Puede  ser 
éste  el  fin  que  Dios  se  haya  propuesto  al  darnos  el 
ser?  ¿Será  para  esto  nuestra  inteligencia,  que  es 
semejante  á  la  suya  y  puede  remontarse  hasta  El, 
como  lo  estamos  haciendo  ahora?  ¿Serán  para  esto, 
ideas  tan  vastas,  pensamientos  tan  sublimes,  aspira- 
ciones tan  vehementes  de  iíimortalidad?  ¡  Qué  triste 
fuera  haber  visto  las  bellezas  del  mundo  físico,  la 
hermosura  dé  las  flores,  y  conocido  su  exquisita  fra- 
gancia, haber  contemplado  la  inmensidad  del  mar, 
la  grandiosidad  de  los  astros,  sus  ordenados  movi- 
mientos!!  Todo  esto  ¿para  qué?  ¿Para  morir 

después,  y  que  se  apague  esa  inteligencia,  y  desapa- 
rezca esta  voluntad,  y  se  resuelva  este  cuerpo  ma- 
ravillosamente organizado,  y  se  convierta  todo  en 
unos  cuantos  huesos  y  un  puñado  de  polvo?  Díga- 
me, amigo  mío  ¿le  parece  á  Ud  digno  ésto  de  un 
Dios  de  infinita  sabiduría  3^  de  infinita  bondad? 

Me  parece  que  no,  me  contestó  prontamente. 

Hay  un  libro,  le  dije,  que  entre  nosotros  los  cató- 
licos lo  saben  de  memoria  hasta  los  niños.  Se  llama 
Catecismo.  En  sus  primeras  páginas  se  leen  estas 
palabras:  El  hombre  ha  sido  creado  por  Dios  para 
que  conozca  y  ame  á  su  creador,  y  cumpliendo  lo  que 
Él  le  ordena,  vaya  después  de  su  muerte  á  gozar  de 
otra  vida,  en  la  que  será  perpetuamente  feliz,  más  de 
lo  que  nunca  pudo  pensar  ni  desear.  Este  es  el  fin 
verdaderamente  digno  de  Dios,  digno  de  un  Ser  infi- 
nitamente Sabio  y  Bueno. 

Este  fin  es  tan  sublime,  tan  superior  á  nuestra  in- 
teligencia, que  nadie  lo  hubiera  podido  imaginar,  si 
el  mismo  Dios  no  lo  hubiera  revelado. 
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Gusto  daba  ver  la  noble  fisonomía  de  mi  amigo, 
expUwarse  y  animarse  al  oir  estas  palal  ras.  Así 
concluyó  nuestra  segunda  conferencia. 

a 

Y 

Las  conferencias:  la  revelación,  diversas  religiones 


a  —  La  Revelación 

L  día  siguiente  tuvimos  la  tercera,  y  asi  suce- 
sivamente por  espacio  de  8  ó  10  dias.  En 
estas  conferencias  tratamos  de  la  necesi- 
dad de  una  revelación,  en  la  que  Dios 
manifestase  al  hombre  lo  que  debía  hacer  para  con- 
seguir aquel  fin  último  para  que  había  sido  creado. 
Qué  verdades  debia  creer  y  qué  reglas  debia  obser- 
var, es  decir,  en  una  palabra,  le  revelase  la  Religión 
verdadera  y  única;  con  cuya  práctica  debía  conse- 
guir su  eterna  felicidad. 

Después  de  pasar  una  rápida  ojeada  sobre  las 
diversas  religiones  que  ha  habido  y  hay  en  la  tierra, 
el  politeísmo,  el  fetiquismo,  el  budismo,  el  mahomeis- 
mo,  etc.,  convenimos  en  que  la  única  religión,  que 
reunía  todos  los  caracteres  de  divina,  era  el  cristia- 
nismo, esto  es  el  catolicismo;  pues  el  protestantismo 
no  es  propiamente  una  religión,  sino  una  protesta 
contra  muchos  de  los  dogmas  y  preceptos  de  la  reli- 
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gión  católica,  protesta  hija  de  la  lujuria  y  de  la  so- 
berbia del  apostata  Martin  Lutero.  Este  infeliz  re- 
tuvo del  catolicismo  las  cosas  que  quiso,  y  con  el 
mayor  cinismo  rechazó  las  que  no  le  gustaban. 

Con  el  mismo  derecho  que  Lutero,  hicieron  otro 
tanto  sus  secuaces;  y  por  esto  se  han  dividido  en  sec- 
tas innumerables,  de  las  q^^e  cada  una  cree  lo  que  se 
le  antoja. 

Es  cierto  que  el  hebraísmo  ó  mosaísmo  fué  la  ver- 
dadera Religión  hasta  la  venida  de  Jesucristo  y  la 
promulgación  del  Evangelio,  del  cual  el  mosaismo, 
no  era  más  que  el  preludio  ó  la  preparación;  pues  su 
dogma  característico  era  la  promesa  del  futuro  Me- 
sías y  la  esperanza  de  su  venida. 

El  Mesías  vino  efectivamente,  y  fué  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo;  y  vino  precisamente  en  el  tiempo  se- 
ñalado por  los  profetas,  con  siglos  de  anticipación; 
pero  los  Judíos  no  lo  quisieron  reconocer  como  Re- 
dentor y  lo  condenaron  á  muerte  afrentosa.  Desde 
entonces  cayeron  sobre  aquella  raza  las  maldiciones 
anunciadas  por  los  Profetas.  No  forman  ya  pueblo 
ni  nación,  no  tienen  templo  ni  sacrificio,  viven  dise- 
minados y  mal  vistos  entre  las  demás  naciones,  mal 
vistos  de  todos,  y,  perdida  la  esperanza  de  la  venida 
del  Mesías;  pues  han  expirado  ya  los  plazos  señala- 
dos por  las  Profecías.  Ellos  están  ocupados,  por  lo 
común  solo  en  ganar  dinero. 
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b  —  La  Religión  Católica 

Desembarazados  yac  de  ,  todas  estas  religiones, 
nos  quedamos  con  la  única  verdadera,  que  es  la  cris- 
tiana, católica,  apostólica,  romana;  y  entramos  de 
lleno  en  su  estudio. 

Comenzamos  por  el  dogma  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, revelado  explícitamente  por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Probé  que  este  dogma  es  un  misterio  in- 
comprensible á  la  humana  razón,  pero  no  contrario 
á  ella.  En  nosotros  mismos,  que  somos  hechos  á 
imagen  y  semejanza  de  Dios;  hay  algo  parecido,  aun- 
que á  distancia  infinita.  Hay  en  nuestra  alma  el  ser 
ó  la  existencia,  el  pensamiento  y  el  amor.  Son  tres 
cosas  distintas;  pues  existir  no  es  lo  mismo  que  pen- 
sar, ni  pensar  es  lo  mismo  que  amar;  y  sin  embargo, 
no  hay  tres  seres,  no  hay  tres  almas,  pues  la  misma 
alma  que  es  la  que  existe,  es  la  que  piensa  y  la  que 
ama,  y  no  hay  en  esto  ningún  absurdo.  Tampoco  lo 
hay  en  que  siendo  Dios  uno  solo,  haya  en  él  tres  per- 
sonas distintas;  hay  si  un  misterio  que  no  podemos 
comprender,  porque  es  muy  superior  á  nuestra  pobre 
razón;  pero  si  no  lo  entendemos  nosotros,  lo  entien- 
de Dios,  y  nosotros  lo  creemos  porque  El  lo  ha  reve- 
lado. Esto  sí  podemos  probarlo  con  toda  evidencia. 
Dios  ha  revelado  que  realmente  existe  este  augustísi- 
mo misterio;  porque  era  necesario  para  nosotros  que 
supiésemos,  había  un  Padre  que  nos  creó,  un  Hijo 
que  nos  redimió  y  un  Espíritu  Santo  que  nos  santifi- 
ca. Cómo  sea  este  misterio,  no  ha  querido  Dios  re- 
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velarlo,  porque  no  nos  era  necesario,  j  porque  Dios 
no  hace  revelaciones  para  satisfacer  nuestra  curiosi- 
dad. 

Del  augustísimo  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad, pasamos  al  de  la  caida  del  género  humano  en 
la  persona  de  Adán,  por  el  pecado  original.  De  ahí  á 
la  promesa  del  Redentor,  promesa  repetida  después 
á  los  patriarcas,  y  anunciada  por  los  profetas  hasta 
Daniel,  que  señaló  el  tiempo  preciso  de  su  venida. 

De  esto  venimos  á  Jesucristo  nuestro  Señor,  ver- 
dadero Mesías,  Hijo  de  Dios  y  nacido  de  una  Virgen, 
por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo,  en  quien  se 
cumplieron  exactamente  todas  las  cosas  anunciadas 
por  los  Profetas. 

Largamente  hablé  de  Jesucristo,  procurando 
enamorar  á  mi  discípulo  de  su  divina  Persona.  Tra- 
té del  profundo  misterio  de  la  Encarnación,  por  el 
cual  Jesucristo  era  verdadero  Dios  y  verdadero  hom- 
bre. 

Traté  de  la  obligación  que  teniamos  todos  de 
imitarlo,  no  en  lo  que  hizo  como  Dios,  sino  en  lo  que 
hizo  como  hombre.  Que  El  era  la  luz,  el  cami- 
no, la  verdad  y  la  vida,  para  todo  hombre  que  viene 
á  este  mundo.  Hice  resaltar  sus  virtudes:  su  cari- 
dad inmensa  pcira  los  hombres  sus  hermanos,  su  celo 
por  la  gloria  de  su  Padre  Celestial,  su  mansedumbre, 
su  humildad,  su  obediencia,  su  pureza  más  que  ange- 
lical, etc.  y  fuimos  siguiéndole  en  su  vida  pública, 
hasta  su  pasión  y  su  muerte,  satisfaciendo  con  ello  á 
la  Justicia  Divina,  y  reconciliándonos  con  Dios  ofen- 
dido por  el  pecado  original  y  por  los  nuestros  pro- 
pios. 
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•  Otro  día  hablé  de  la  Resurección  de  Nuestro  Se- 

•  ñor  Jesucristo  3"  de  su  admirable  Ascensión  al  Cielo, 

•  al  seno  de  su  Padre  celestial,  dándole  de  todo  prue- 
i    bas  convincentes. 


c  —  La  Iglesia:  los  milagros 

Tratamos  también  de  la  fundación  de  la  Iglesia, 
de  la  elección  de  Pedro  para  jefe  de  la  misma,  de  la 
vocación  de  Pedro  y  de  los  demás  Apóstoles,  es- 
cogidos todos  no  entre  los  sabios  y  filósofos  de  Ate- 
nas, ni  entre  los  doctores  de  la  Ley  en  Jerusalén,  si- 
no entre  los  pobres  y  rudos  pescadores  de  Galilea. 
Luego  vino  la  institución  de  los  Sacramentos,  prin- 
cipalmente del  Bautismo,  de  la  Penitencia  y  de  la 
Santa  Eucaristía,  convirtiendo  el  pan  de  trigo  en  su 
misma  carne,  en  su  cuerpo  adorable,  acompañado 
de  su  alma  benditísima  y  de  su  Divinidad.  Y,  lo  que 
es  más  portentoso,  si  cabe,  comunicando  el  poder 
de  hacer  lo  mismo,  no  sólo  á  Pedro  y  sus  sucesores 
en  el  Primado  de  la  Iglesia,  no  sólo  á  los  Patriarcas 
y  Obispos,  no  sólo  á  los  Sacerdotes  santos,  sino  á 
todos  sus  discípulos  y  á  los  sucesores  de  ellos,  esto 
es  á  todos  los  sacerdotes,  y  aunque  fueran  pecado- 
res, con  tal  que  fueran  legítimamente  ordenados. 

Pasamos  de  aquí  al  establecimiento  de  la  Iglesia, 
á  la  predicación  de  los  Apóstoles,  á  la  propagación 
del  Evangelio,  por  todo  el  mundo  entonces  conoci- 
do; á  pesar  de  haber  pretendido  los  emperadores  ro- 
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mano?  ahogar  la  Religlóu  Cristiana  en  torrentes  de 
sangre;  sucediendo  lo  contrario,  pues  la  sangre  de 
los  mártires  era  semilla  de  nuevos  cristianos,  según 
decía  Tertuliano. 

Convertíanse,  los  sabios,  los  filósofos,  los  mag- 
nates, los  Príncipes,  los  mismos  emperadores  á  la 
voz  de  aquellos  pobres  'pescadores;  porque  éstos 
acompañaban  su  predicación  con  los  milagros  que 
obraban. — ¿Y  son  posibles  los  milagros?  me  pregun- 
tó aquí  N.  N.  —  Sí;  le  dije,  y  no  sólo  son  posibles, 
sino  reales  \^  positivos.  ¿Qué  es  milagro?  —  Es  una 
suspensión  ó  derogación  accidental  de  alguna  de  las 
leyes  que  rigen  la  naturaleza.  Estas  leyes  no  son 
esencialmente  necesarias.  Las  puso  Dios,  supremo 
legislador,  por  su  libre  y  soberana  voluntad.  Así 
como  dispuso  que  la  tierra  girase  sobre  su  eje  de  oc- 
cidente á  oriente,  podía  haber  dispuesto  que  girase 
en  sentido  contrario,  y  así  de  las  demás  que  llama- 
mos leyes  naturales.  ¿Quién  duda,  pues,  de  que 
Dios  las  puede  suspender,  derogar  ó  cambiar  en  ca- 
sos dados,  cuando  así  lo  juzga  conveniente  en  su  al- 
tísima sabiduría? 

Y  de  hecho,  muchos  milagros  ha  hecho  Dios,  y 
hace,  y  hará,  y  de  ellos  están  llenos  los  libros  san- 
tos del  antiguo  Testamento;  3'  de  milagros  están 
llenas  las  páginas  del  Evangelio,  milagros  obrados 
por  Jesucristo,  y  que  no  podían  negar  y  se  veían 
obligados  á  reconocer  sus  mismos  enemigos.  Cura- 
ba Jesús  los  enfermos,  daba  vista  á  los  ciegos,  habla 
á  mudos,  oido  á  sordos,  dió  de  comer  una  vez  á  cin- 
co mil  hombres,  con  dos  pescaditos  y  cinco  paneci- 
llos, y  todos  quedaron  satisfechos  3^  sobraron  restos 
muy  abundantes.  ¿Y  qué  fué  lo  que  determinó  á  los 
Judíos  á  dar  pronto  muerte  á  Jesús?  —  Fué  el  gran 
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milagro  de  la  resurrección  de  Lázaro,  que  tenía  cua- 
tro días  de  sepultado,  3^  estaba  ya  su  cadáver  en  pu- 
trefacción. 

Los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  3^  los  Fariseos  se 
consternaron  á  este  prodigio  y  se  dijeron:  Este  hom- 
bre hace  muchos  milagros.  Si  lo  dejamos,  todos 
creerán  3'  se  irán  tras  de  élf:,j  resolvieron  entregarlo 
á  Pílalos  para  que  lo  condenase  á  muerte. 

Milao^ros  hicieron  después  los  Apóstoles,  3^  mila- 
gros han  hecho  todos  los  Santos  que  la  Iglesia  ca- 
noniza. 

Y  ¿qué  más?  Milagros  se  realizan  año  por  año 
en  la  gruta  de  Lourdes,  á  la  vista  de  miles  de  perso- 
nas, examinados  por  médicos  competentes  y  declara- 
dos hechos  sobrenaturales. 

Quedó,  con  estas  y  otras  pruebas  que  aduje,  con- 
vencido mi  oyente,  y  proseguimos  nuestro  estudio 
sobre  la  Religión  Cristiana. 


\                                     d  —  Más  sobre  la  Iglesia  ! 

j          Otro  día  hablamos  de  la  facultad  de  perdo-  j 

I  nar  los  pecados  que  comunicó  el  Señor  Jesús  á  los  | 

I  discípulos  y  á  los  sacerdotes.  | 

j          Un  día  destinamos  á  tratar  de  la  Sagrada  Escri-  j 

I  tura,  y  dejamos  probada  la  autenticidad  de  los  Li-  | 

j  bros  Santos  y  en  particular  del  Evangelio,  su  inspi-  j 

j  ración  divina,  y  la  verdad  de  todo  lo  que  en  la  Santa  j 

j  Biblia  se  contiene.  S 

:          Otro  día  tratamos  de  la  Santa  Iglesia,  fun-  j 

i  dada  por  Jesucristo  la  Iglesia  Católica,  única  ver-  i 

ó  ■  —  — — -  —  .—ó 
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dadera,  con  su  admirable  jerarquía,  de  su  indefectibi- 
lidad;  de  su  misión  que  es  de  conservar  intacto  el 
depósito  de  las  verdades  reveladas,  de  su  autoridad 
para  interpretar  el  verdadero  sentido  de  las  Sagra- 
das Escrituras  y  para  dictar  leyes  y  cánones  disci- 
plinarios por  los  que  deben  regirse  sus  miembros. 

De  aquí  pasamos  á  la  Necesidad  de  recibir  los  Sa- 
cramentos, el  Bautismo,  la  Penitencia  ó  Confesión  y 
la  Comunión. 

La  obligación  de  dar  culto  á  Dios,  interno  y  ex- 
terno, privado  y  público,  la  oración,  el  culto  de  ve- 
neración y  de  invocación  á  la  Virgen  Maria,  á  los 
Santos  y  á  los  Angeles. 

La  veneración  á  las  reliquias  auténticas  de  los 
Santos  y  á  las  imágenes  de  los  mismos  por  lo  que 
representan. 

Concluimos  tratando  del  Cielo,  del  Infierno  eter- 
no, del  Purgatorio,  de  la  Santa  Misa  y  de  los  sufra- 
gios por  los  difuntos,  y  finalmente  de  las  indulgencias. 

Antes  habíamos  tratado  ya  de  los  preceptos  di- 
vinos del  Decálogo,  de  los  Alandamientos  de  la  Igle- 
sia, de  las  obras  de  misericordia  y  de  la  práctica  de 
las  virtudes  teologales  3-  morales. 

Á  cada  cosa  que  iba  señalando  á  mi  buen  discí- 
pulo, añadía  las  pruebas  y  razones  porque  debíamos 
creer  y  porque  debíamos  practicar. 

Durante  estas  conferencias,  desde  que  tratamos 
del  misterio  de  la  Trinidad  Santísima,  hasta  lo  últi- 
mo, mi  ojéente  me  ponía  dificultades  y  objeciones,  no 
pocas  ni  débiles;  3^  recuerdo  que  la  iiltima  fué  sobre 
las  propiedades  químicas  del  Cuerpo  de  Cristo  en  la 
Eucaristía.  A  todas  satisfacía  3^0  hasta  desvanecer 
la  dificultad,  a3'udándome  Dios  Nuestro  Señor. 


VI 

Con  el  rostro  radiante:  ¡Padre,  creo! 


a  —  La  Religión  más  probable 


l^fóí;  Dios  era  el  que  hablaba  al  entendimiento  y 
al  corazón  de  mi  oyente,  y  le  producía  com- 
pleta  convicción. 
/  \  Deshecha  la  última  dificultad  sobre  la  Eucaris- 
tía, se  levantó   N.  N.  y  me  dijo:  Padre,  le  estoy 
mu3^  agradecido  y  estoy  plenamente  convencido,  de 
que  la  Religión  Católica  es  la  más  probable  de  to- 
das, y  no  tengo  ya  ninguna  dificultad  que  oponerle. 


b  —  No  basta:  es  necesario  que  crea 

No  basta,  le  repliqué.  Para  poder  ser  cristiano 
católico,  es  absolutamente  necesario  que  todas  las 
verdades  que  le  he  ido  manifestando;  las  tenga  Ud. 
por  ciertas  y  las  crea  Ud.  con  tanta  firmeza  y  seguri- 
dad, como  cree  en  un  axioma  ó  en  un  teorema  ma- 
temático. 

Esto  no  me  parece  posible,  me  dijo;  —  Sí,  es  posi- 
ble, le  contesté;  pero  esta  certeza,  esta  seguridad  no 
puedo  dársela  yo. 
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Lo  que  yo  he  hecho,  iio  ha  sido  sino  ir  enuncian- 
do las  verdades,  dar  las  pruebas  de  ellas,  ir  quitan- 
do los  obstáculos  que  podrian  impedir  que  ellas  pe- 
netrasen en  su  entendimiento.  Pero  esa  certeza  ab- 
soluta j  necesaria,  sólo  puede  dársela  á  Ud.  la  fe,  y 
la  fe  es  un  don  de  Dios.  A  Dios,  pues,  hay  que  pe- 
dirle. 3 

e  —  Dígale  Ud.  á  Dios 

Dígale  Ud.  á  Dios:  Señor^  Dios,  Criador  y  Con- 
servador mío,  yo  criatura  tuya  he  deseado  conocer 
la  verdad  y  abrazarla  y  amarla.  Yo  la  conozco  Se- 
ñor y  la  creo  tanto  como  me  es  posible.  Pero  quiero 
creerla  más  y  con  absoluto  y  completo  asentimiento. 
Esto  sólo  Tú  me  lo  puedes  dar.  Yo  te  suplico,  pues, 
Señor,  me  concedas  este  don,  esta  gracia,  por  tu  inñ- 
nita  bondad  y  misericordia;  te  lo  pido  por  los  mé- 
ritos de  Jesucristo  mi  Redentor  y  por  la  intercesión 
de  María. 

Mucho  le  gustó  esta  oración  al  señor  de  N.  N. 
y  me  dijo  si  tendría  la  bondad  de  dársela  por  escri- 
to. Al  momento  le  escribí;  y,  al  dársela,  le  dije: 
Récela  LM.  repetidas  veces  y  con  mucha  confianza,  y 
3^0  también  rezaré  y  aplicaré  mañana  la  misa  con 
esta  intención.  Y  nos  despedimos, 

El  dia  siguiente  vino  con  el  rostro  radiante  de 
alegría,  y  sus  primeras  palabras,  en  lugar  del  saludo 
acostumbrado,  fueron  estas:  Padre,  creo  todo  lo  que 
cree  y  enseña  la  Iglesia  Católica.  Ahora  si,  añadió, 
puedo  decir  que  creo  con  toda  certeza  y  seguridad. 
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¡  Bendito  sea  el  Señor  de  Bondad  !  Démosle  gra- 
cias por  este  beneficio  y          no  recuerdo  bien,  pero 

me  parece  que  nos  postramos  ambos  de  rodillas  y 
dimos  gracias  á  Dios  nuestro  Señor.  Allí  se  dejó 
sentir  la  gracia  del  Señor  de  un  modo,  diré,  visible  y 
aún  palpable.  ¡  Oh,  alma  afortunada !  ¡  Qué  pronto 
escuchó  Dios  tu  ruego,  po^.  que  salia  de  un  corazón 
recto  y  bien  intencionado !  Ya  has  conseguido  lo  que 
deseabas  en  la  Catedral  de  Arequipa.  Deseabas  que 
la  Religión  Católica  fuese  la  verdadera.  Ya  la  has 
conocido,  y  estás  convencido  de  que  lo  es.  Ya  sabes 
lo  que  enseña,  y  lo  crees  firmemente;  3^  te  preparas 
para  abrazarla  con  todas  veras.  \  Bendito  sea  el 
Señor! 

d — El  catecismo 

Ahora,  le  dije,  voy  á  dar  á  Ud.  ese  librito  de 
que  le  hablaba  á  Ud.  en  días  pasados,  el  catecismo. 
En  él  se  hallan  comprendidas  las  enseñanzas  que  yo 
le  he  dado.  Léalo  y  estudíelo  con  atención,  procu- 
rando retener  la  sustancia;  y  si  algo  no  entendiere, 
pregúnteme,  que  aquí  estoy  para  aclararlo.  —  Y  le  di 
el  pequeño  catecismo  del  Padre  Damprun. 

Le  señalé  las  oraciones  que  debía  aprender  de  me- 
moria y  le  encargué  las  estudiase  despacio,  un  poco 
cada  día;  y  desde  luego  le  enseñé  á  persignarse  y  re- 
zar el  Padre  Nuestro. 

Quiso  venir  mi  amigo  todos  los  días  á  la  hora 
de  costumbre  para  darme  la  lección  que  había  apren- 
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dido,  y  venia  con  la  sencillez  y  humildad  de  un  niño 
que  da  la  lección  á  su  maestro. 

Luego  que  entró,  después  de  un  ligero  saludo, 
tomó  asiento,  se  santiguó  y  rezó  de  memoria  el  Pa- 
dre Nuestro,  Ave  María,  Credo,  Salve  Regina,  etc. 

El  día  siguiente,  repitió  lo  que  había  rezado  el 
día  anterior,  añadiendo  Iop^  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  los  Artículos  de  la  Fe  y  los 
siete  Sacramentos,  Así  los  demás  días,  que  fueron 
cuatro  ó  cinco  por  todo,  en  los  cuales  aprendió  per- 
fectamente todo  lo  que  debe  saberse  de  memoria  y 
respondía  perfectamente  á  todas  las  preguntas  sal- 
teadas que  yo  le  hacía  de  lo  que  contiene  el  cate- 
cismo. 

VII 

Bautismo  solemne 


a  —  Con  licencia  del  Arzobispo 

Mi  querido  amigo, le  dije  entonces,  yayo  he  con- 
cluido mi  misión;  y  sólo  falta  ahora  que  vaya  Ud.  á 
Lima  y  se  presente  al  Señor  Arzobispo,  para  quien  le 
daré  una  carta,  manifestándole  el  deseo  que  tiene 
Ud.de  recibir  el  Santo  Bautismo,  y  añadiendo  que 
está  Ud.  suficientemente  instruido  en  la  Religión  Ca- 
tólica y  plenamente  convencido  de  su  verdad. 
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Le  pediré  que  designe  un  Sacerdote  que  lo  exami- 
ne y  le  confiera  ese  Santo  Sacramento. 

Padre,  me  dijo  muy  emocionado,  ¿y  no  podría 
hacerlo  Ud.  mismo,  que  es  el  que  me  ha  puesto  en 
camino,  haciéndome  conocer  la  \'erdad?  —  Cierta- 
mente, le  contesté.  Pero  siempre  será  necesario  pedir 
al  Señor  Arzobispo  la  licencia.  Pues,  hágalo  Padre, 
por  Dios,  y  mientras  escribe,  yo  veré  el  modo  de 
mandarla  carta  con  la  mayor  celeridad  posible.  A 
poco  rato  regresó  con  un  hombre  que  debía  ir  de 
propio,  llevando  la  carta,  pues  según  me  dijo,  el  va- 
por tardaría  mucho  en  llegar  á  Cerro  Azul,  y  él  no 
veía  la  hora  de  ser  cristiano.  El  propio  era  un  joven 
zambito,  que  le  proporcionaron  de  la  hacienda,  y  me 
pareció  muy  listo.  Encargóle  mucho  N.  N.  la  pron- 
titud; que  cambiase  caballos  siempre  que  fuese 
conveniente,  y  le  ofreció  una  buena  propina  si  regre- 
saba tan  pronto  como  él  deseaba. 

Entretanto,  y  mientras  aguardábamos  la  vuelta 
del  propio,  seguíamos  nuestras  conferencias,  que  ya 
eran  más  bien  conversaciones,  sobre  la  felicidad  que 
es  para  el  hombre  el  estar  en  posesión  de  la  verdad; 
tener  la  solución  de  aquellos  pavorosos  problemas 
sobre  su  origen  y  destino;  saber  de  dónde  viene,  á 
dónde  va,  3^  tener  una  regla  segura  para  saber  lo  que 
debe  practicar,  para  conseguir  la  vida  eterna,  feliz  3^ 
bienaventurada,  que  es  su  último  fin  
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b — Preparación  próxima 


Al  cuarto  6  quinto  día  llegó  el  propio, trayendo 
la  suspirada  licencia,  y  desde  luego  fijamos  para  el  día 
siguiente  la  recepción  del  Santo  Bautismo.  A^dvertí  á 
mi  catecúmeno  que  era  necesario  un  padrino,  y  que 
viese  á  quien  elegía  para  ese  cargo.  Yo  no  conozco 
aquí  á  nadie,  me  contestó,  pues  la  familia  de  la  ha- 
cienda donde  me  alojo,  es  toda  protestante.  Usted 
mismo  Padre,  vea  la  persona  que  le  parezca  apropó- 
sito. 

Le  indiqué  el  médico  de  la  hacienda  del  Valle.  Es- 
te médico  era  amiguísimo  mío,  muy  buen  católico, 
instruido  y  lleno  de  caridad. 

Lo  aceptó  N.  N.,  hice  llamar  al  doctor,  y  aceptó 
también,  gustosísimo  de  cooperar  á  tan  santa  obra. 

Aquella  tarde  preparé  á  N.  N.  para  el  gran 
acto  del  dia  siguiente.  Le  hablé  nuevamente  de  lo 
que  es  y  de  lo  que  hace  el  Bautismo. 

No  es  una  ceremonia,  le  dije,  sino  un  verdadero 
Sacramento,  que  borra  el  pecado  original  y  todos  los 
pecados  personales  cometidos.  Infunde  la  gracia 
santificante  que  nos  hace  amigos  de  Dios,  hijos  suyos 
adoptivos  y  nos  da  perfecto  derecho  á  la  herencia  de 
nuestro  Padre,  que  es  la  Gloria  eterna.  Infunde  tam- 
bién las  virtudes  de  fé,  esperanza  y  caridad,  nos  incli- 
na á  ellas  y  nos  hace  fácil  su  práctica. 

Procuré  excitarlo  á  la  contrición  de  los  pecados, 
que  tal  vez  hubiese  cometido  hasta  entonces;  y  nos 
despedimos,  encargándole  que  no  tomase  agua  ni 
otra  cosa  después  de  las  doce  de  la  noche. 
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c — £1  gran  acto 

El  DIA  siguiente  fué  el  día  grande  para  N.  N- 
y  también  dia  de  gran  ^legria  para  los  Angeles  y 
Santos  que  reinan  con  Dios  en  el  cielo. 

Nos  levantamos  temprano  y  nos  dirigimos  á  la 
iglesia,  yo,  N.  N.,  el  padrino  y  pocas  personas  más, 
entre  ellas  algunos  de  mis  hermanos  religiosos. 

Después  de  la  debida  preparación,  me  revestí  de 
roquete  y  estola,  y  pasamos  á  la  puerta  del  templo 
para  dar  principio  á  la  sagrada  ceremonia. 

Esta  se  practicó  con  toda  devoción  y  recogimien- 
to, siguiendo  todas  las  prescripciones  del  Ritual  pa- 
ra el  Bautismo  de  los  adultos. 

VIII 

Comunióii  con  dulces  lágrimas 

PERSEVERANCIA 


a — Le  administré  al  neófito  la  comunión 


'ONCLUÍDO  EL  Bautismo,  en  el  que  se  le  impuso 
el  mismo  nombre  que  antes  tenía,  me  revestí 
de  los  ornamentos  sagrados  y  di  principio  á 
la  Santa  Misa,  que  oyó  N.  N.  de  rodillas,  sin 


querer  sentarse,  aunque  se  lo  insinuó  el  padrino,  que 
estaba  también  de  rodillas  á  su  lado. 


o 
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Durante  la  Misa  y  en  el  tiempo  conveniente  abrí 
el  Sagrario,  rezaron  todos  el  confíteor,  y  le  adminis- 
tré al  neófito  la  Sagrada  Comunión  del  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Durante  este  acto,  estábamos  todos  profunda- 
mente conmovidos,  y  las  lágrimas  dulces  de  gozo 
espiritual  corrían  por  las^  mejillas  del  neófito,  suce- 
diéiidome  á  mí  lo  mismo,  y  también  al  padrino  y 
demás  circunstantes. 

Concluido  todo,  y  dadas  gracias  al  Señor,  me 
acerqué  á  N.  N.  ,  lo  estreché  entre  mis  brazos,  y  le 
dije:  Hijo  de  mi  alma,  ahora  ya  puedo  darle  ese 
nombre,  porque  ya  es  usted  cristiano,  hermano  mío, 
según  la  fe,  é  hijo  mío  según  el  espíritu;  y  puedo 
decirle  como  San  Pablo  á  los  cristianos:  Hijo  mío 
eres,  porque  yo  te  he  engendrado  en  Jesucristo  según 
el  Evangelio. 


I  I 

: 

S                                   b— El  Señor  coronó  su  obra  S 

i           Así  ES  COMO  el  señor  de  N.  N.  entró  en  el  gre-  ; 

i  mió  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  en  el  que  ha  i 

i  perseverado  hasta  el  fin,  viviendo  como  buen  cristia-  \ 

i  no,  practicando  siempre  la  religión  que  abrazó,  [ 

j  cumpliendo  con  los  deberes  de  buen  esposo,  cuando  ■ 

i  tomó  más  tarde  el  estado  de  matrimonio,  y  después  [ 

j  de  buen  padre  de  familia  como  son  de  ello  testigos,  i 

i  su  amada  esposa  y  sus  hijos  todos.  ■ 

I          Por  fin,  el  Señor  coronó  su  obra,  dándole  una  i 

i  santa  muerte,  en  los  brazos  de  la  Santa  Iglesia,  y  j 

b  -  .¿ 
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fortalecido  con  los  Santos  Sacramentos,  entregó  su 
alma  al  Dios  que  la  creó  y  que  la  ha  puesto  ya.^  esta 
confianza  tengo,  en  posesión  de  la  eterna  bienaven- 
turanza. Así  sea. 


o 


o 
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V 


El  Padre  Leonardo  Cortés 

EN   SU    ANCIAI\IUAD  APROVECHADA 


LOS  PADRES  MISIONEROS 

Al  más  benemérito  de  los  miembros  de  su  Comunidad 
con  ocasión  de  las  Bodas  de  Oro 


¡MSRIBUTAR  el  honor  debido  al  mérito  altamente 


ennoblecido  por  la  vistosa  auréola  de  la  an- 
cianidad venerada,  y  perpetuar  en  algún 
modo  las  cordiales  demostraciones  de  amor 
y  agradecimiento  consagradas  al  digno  sa- 
cerdote y  Misionero  celoso  Reverendo  Padre  Fray 
Leonardo  Cortés,  como  á  persona  en  quien  de  hecho 
se  juntan  los  merecimientos  colmados  con  la  anciia- 
nidad  venerable,  constituyéndola  por  tanto  muy  dig- 
na de  nuestras  esmeradas  atenciones;  tal  es  el  inten- 
to á  que  se  endereza  la  presente  publicación.  Y  sobre 
ser  ella  una  cosa  tan  razonable  como  lo  hacen  los 
fines  dichos,  es  también  muy  oportuna,  por  darse  á 
luz  con  ocasión  y  en  día  del  santo,  cuyo  nombre  lle- 
va nuestro  amado  Padre  Cortés,  y  á  quien  ha  imi- 
tado cuidadosamente  en  sus  virtudes  y  ejemplos, 
pero  por  un  modo  singular  en  el  ejercicio  de  las  mi- 
siones apostólicas,  por  medios  de  las  cuales  llevó 
tantas  almas  á  Dios  S.  Leonardo  de  Puerto  Mau- 
ricio. 
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El  M.  R.  P.  Cortés,  anciano  de  sesenta  y  ocho 
años,  lleva  ya  cincuenta  3^  dos  de  miembro  é  hijo  de 
la  Religión  franciscana,  y  cincuenta  de  sacerdocio, 
cumplidos  á  principios  de  agosto  de  1904. 

Nada  hay  que  decir  en  este  lugar  acerca  de  la  vi- 
da y  hechos  con  que  ha  honrado  su  ministerio  sacer- 
dotal y  apostólico,  ni  lo  bien  que  ha  merecido  de  su 
madre  la  Religión  seráfica,  quien  le  ha  enaltecido  con 
los  más  delicados  cargos  de  su  gobierno.  Y  nada 
tampoco  tenemos  que  decir  de  las  merecidas  distin- 
ciones y  deferencia  que  le  guardan  las  clases  todas 
de  la  sociedad  en  esta  católica  nación.  Cosas  todas 
son  estas  notorias  y  reconocidas,  y  si  alguno  hubie- 
ra que  las  ignore,  con  la  sola  lectura  de  los  testimo- 
nios que  ponemos  á  la  vista,  quedará  persuadido  de 
la  realidad  en  lo  que  hace  á  las  prerrogativas  indica- 
cadas.  Sólo,  pues,  nos  dirigimos  aquí  al  público  á 
fin  de  exponer  llanamente  la  causa  que  ha  motivado 
estas  demostraciones  tan  dignas  y  reverentes  como 
filiales,  3^  el  modo  asimismo  en  que  se  efectuaron. 

Bien  sabido  es,  ante  todo,  que  la  principal  causa 
son  los  merecimientos  contraídos  por  el  M.  R.  P. 
Cortés  ante  la  Religión  seráfica  y  ante  la  Iglesia  de 
Dios,  por  medio  del  empeño  constante  en  perfeccio- 
nar su  pro]3Ía  alma  y  el  asiduo  trabajo  en  la  viña 
del  Padre  de  familia.  Y  no  sólo  en  la  viña  del  Señor, 
sino  aun  también  ha  trabajado  con  empeño  singular 
en  los  huertos  cerrados  del  Esposo  celestial.  Tal 
acontece  con  la  venerable  Congregación  religiosa  del 
Buen  Pastor  en  esta  ciudad,  á  cuyo  progreso  ha 
cooperado  eficaz  y  noblemente,  mediante  la  direc- 
ción espiritual  y  los  buenos  oficios  que  como  Supe- 
rior de  ella  la  viene  haciendo  en  la  prolongada  serie 
de  veinte  años.    He  aquí  los  títulos  abundantes  que 
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asisten  al  Padre  Cortés,  para  que  todos  juntos  le 
rindamos  estas  reverentes  manifestaciones. 

Ahora  bien,  la  ocasión  próxima  que  tan  opor- 
tunamente hizo  que  se  pusieran  por  obra,  fué  la 
gratísima  celebridad  de  las  Bodas  de  oro  del  sacer- 
docio del  venerado  Padre,  que  tuvo  lugar  el  día  15 
de  agosto,  como  aniversario  de  su  primera  misa. 

No  será  fuera  de  propósito  recordar  aquí,  cómo 
la  comunidad  de  los  Padres  misioneros  franciscanos 
(vulgo  Descalzos)  cuyo  miembro  benemérito  es  el 
P.  Cortés,  y  en  ella  la  Religión  seráfica  toda,  honró 
gloriosamente  las  virtudes  y  labores  del  Padre,  como 
hijo  suyo  preclaro,  con  la  tan  tierna  ceremonia  pe- 
culiar suya  de  la  Jubilación,  en  20  de  mayo  del  año 
próximo  pasado  1903,  día  en  que  llenó  los  cincuenta 
de  consagración  á  la  vida  religiosa,  mediante  los 
votos  hechos  en  20  de  mayo  de  1853. 

La  fiesta  de  la  jubilación  en  nuestra  Orden  tiene 
por  fin  el  honrar  á  los  religiosos  que  cumplen  el  año 
quincuagésimo  de  profesión  monástica.  Y  esto  se 
hace  elevando  al  cielo  fervientes  y  solemnes  preces 
de  toda  la  comunidad  á  beneficio  del  religioso  que 
se  jubila;  poniendo  en  sus  manos  respectivamente 
un  báculo  que  sostenga  su  ancianidad  y  le  haga  ve- 
nerable, y  una  vela  encendida  que  denote  su  apro- 
vechamiento en  las  buenas  obras,  y  la  constancia  en 
ellas  hasta  el  fin;  coloc¿indo  en  sus  sienes  venerables 
una  corona  de  flores  que  simboliza  la  que  por  sus 
méritos  se  le  ha  de  dar  en  la  inmortalidad,  y  dán- 
dole el  prelado  sinceras  gracias  por  lo  que  con  sus 
virtudes  y  ejemplos  ha  contribuido  á  sostener  y  subir 
de  punto  la  honra  de  la  Religión. 

Este  es  el  modo  con  que  la  comunidad  de  los 
Padres  Descalzos,  queriendo  significar  á  la  faz  de 
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todos  el  aprecio  que  hace  de  un  tan  digno  miembro 
su\'o,  é  interpretando  al  propio  tiempo  los  senti- 
mientos de  toda  la  R-eli^ión  seráfica  en  este  concep- 
to, honró  al  M.  R.  P.  Cortés  en  el  fausto  día  de  su 
Jubileo  religioso. 

Y  al  tratarse,  en  agosto  del  presente  ano,  de  ce- 
lebrar el  Jubileo  sacerdotal  de  un  hijo  que  tanto  ha 
contribuido  á  su  buen  nombre,  no  puede  menos  esta 
comunidad,  que  reiterar  con  toda  la  efusión  de 
madre  las  tan  significativas  pruebas  de  amor  que  le 
dió  en  el  día  de  su  jubileo  monástico. 

Con  perfecto  acuerdo  hemos  hecho  antes  mención 
de  los  solícitos  y  continuos  cuidados  que  ha  prodiga- 
do el  P.  Cortés  á  la  por  otra  parte  tan  benefi- 
ciosa Congregación  del  Buen  Pastor.  Háse  hecho  la 
tal  mención  para  que  se  vea  la  razón  de  ser  que  tie- 
nen los  apreciables  obsequios  y  los  saludos  afectuo- 
sos de  hijas,  procedentes  de  dicha  Congregación,  en 
honor  de  nuestro  amado  Padre,  que  registran  estas 
páginas.  Sólo  quien  conozca  por  entero  los  desvelos 
del  Padre  en  razón  de  lograr  el  bienestar  completo 
de  esta  piadosa  Asociación,  comprenderá  el  porqué 
de  obsequios  espirituales  tan  preciosos  y  de  salu- 
taciones tan  efusivas  y  consoladoras.  Debemos  con- 
signar aquí  para  loor  perpétuo  de  las  fervorosas  Hi- 
jas del  Buen  Pastor,  que  no  han  faltado  ni  un  punto 
al  agradecimiento  de  que  es  acreedor  ante  ellas  su 
caritativo  Superior  el  R.  P.  Cortés. 

Viniendo  ya  al  relato  de  dichos  obsequios,  que  el 
Padre  recibió  tanto  por  parte  de  sus  hermanos  como 
de  sus  hijas  del  Buen  Pastor,  debe  saberse  que  tu- 
vieron lugar  en  dos  distintos  dias,  esto  es,  el  15  y  el 
18  de  agosto,  con  el  fin  de  que  las  dos  comunidades, 
tanto  de  los  PP.  Descalzos  como  asimismo  la  casa 
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i  Tnadre  del  Buen  Pastor  en  Lima,  pudieran  hacerle  j 

i  los  honores  de  la  fiesta  á  toda  satisfacción  y  anima-  j 

i  dos  de  su  propia  presencia.  | 

i          Antes  de  referir  lo  que  se  llevó  á  efecto  en  cada  i 

1  una   de  las  dos  partes  respectivamente,  haremos  | 

I  constancia  de  un  hecho  sumamente  consolador  para  • 

•  el  venerable  Padre  y  de  mutha  fineza  de  parte  de  sus  j 

i  agradecidas  hijas  del  Buen  Pastor;  hablamos  de  la  j 

j  bendición  apostólica,  que  á  modo  de  celeste  mensa-  i 

j  jero,  desde  la  morada  augusta  del  Vicario  de  Jesu-  i 

i  cristo  y  de  los  labios  mismos  de  persona  tan  venera-  i 

:  da,  vino  á  dilatar  dulcemente  el  hermoso  corazón  i 

■  del  Padre  Cortés,  quien  se  sintió  feliz  y  se  dió  por  ■ 

!  pagado  de  cuantos  desvelos  y  afanes  lleva  sufridos  ■ 

I  por  las  Hijas  amantes  del  Buen  Pastor.  [ 

;          Dicha  bendición  apostólica  fué  trasmitida  por  el  • 

i  conducto  tan  autorizado  del  Excmo.  Sr.  Delegado,  j 

I  quien  á  su  vez  envió  al  Padre  "las  más  cordiales  feli-  j 

I  citaciones,  haciendo  votos  al  cielo  para  que  el  Señor  j 

I  le  conceda  larga  y  próspera  vida."  j 

i          El  día  15  de  agosto,  fiesta  de  la  Asunción  de  [ 

j  Nuestra  Señora,  se  cantó  en  la  iglesia  de  los  Descaí-  [ 

i  zos  una  solemne  misa,  que  correspondiera  á  tan  i 

i  grande  festividad  de  la  Virgen,  así  como  á  la  singu-  : 

:  lar  celebridad  de  las  Bodas  de  oro  del  R.  P.  Cortés.  : 

i  De  mucho  consuelo  para  la  comunidad  y  muy  de  los  I 

i  deseos  del  Padre  hubiera  sido,  que  él  mismo  cantara  ; 

i  esta  misa,  más  el  estado  de  su  salud  y  el  cantarse  la  j 

i  misa  en  hora  avanzada  no  permitió  tanta  satis-  i 

i  facción.  : 

i          Antes  y  después  de  la  misa,  fué  el  Padre  objeto  j 

j  de  felicitaciones  tan  cordiales  como  han  de  suponer-  • 

j  se  por  parte  de  sus  hermanos  de  toda  la  comunidad.  • 

i  A  la  tarde,  luego  de  rezadas  vísperas,  volvió  á  con-  i 
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gregarse  la  comunidad  en  torno  de  su  amado  Padre, 
y  entonces  fué  cuando  se  le  dirigieron  las  dos  prime- 
ras salutaciones  que  asignamos  al  día  15.  Fué  ade- 
más visitado  por  el  Excnio.  señor  Delegado  Apostó- 
lico j  por  algunos  amigos  su\^os. 

El  mismo  día  15  le  fueron  puestas  en  las  manos, 
muy  de  mañana,  las  ardorosas  felicitaciones  envia- 
das por  cada  una  de  las  tres  casas  del  Buen  Pastor 
en  Lima  y  por  la  digna  Madre  Superiora  Sor.  M. 
Eudes,  que  las  rige  en  calidad  de  Provincial. 

En  su  comunicación  reservada,  invitó  la  Madre 
Provincial  á  su  amado  Padre  á  una  misa  solemne, que 
había  de  cantarse  en  la  iglesia  del  Buen  Pastor  el  día 
18,  ((misa  conmemorativa  de  las  Bodas  de  Oro  del 
Padre))  como  la  llama  la  religiosa  Madre  Eudes. 
Asistió  en  efecto  el  Padre  Cortés  á  esta  solemne  misa 
en  que  un  sacerdote  de  su  mismo  Instituto  de  misio- 
neros le  dirigió  la  palabra  en  términos  dignos  de  su 
persona,  encomiando  al  paso  las  excelencias  de  la 
tan  piadosa  Institución  del  Buen  Pastor. 

Junto  con  el  Padre  Cortés,  y  para  más  colmada 
honra  suya,  se  hallaban  el  Superior  General  de  los 
Padres  misioneros  franciscanos  y  el  R.  P.  Guardián 
de  su  comunidad  de  Lima. 

Además  de  esta  función  religiosa,  hiciéronse  al 
Padre  Cortés  en  dicha  casa  las  familiares  y  filiales 
demostraciones  que  por  lo  anteriormente  dicho  se 
puede  colegir.  Sobresale  entre  éstas  la  delicada  ofren- 
da de  un  ramillete  espiritual  de  flores  recogidas  en  las 
distintas  casas  del  Buen  Pastor,  que  se  creen  deudo- 
ras en  algún  modo,  de  cordial  gratitud  á  los  cuida- 
dos del  Padre. 

Es  una  composición  en  verso,  fecunda  en  ideas 
bellas  y  tiernos  sentimientos,  que  merecen  por  este 
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solo  título  insertarse  en  unión  de  las  otras  composi- 
ciones, y  parécenos  que  en  el  conjunto  de  ellas,  ésta 
es  la  que  debe  servir  de  cierro  j  coronamiento. 


BENDICION  APOSTÓLICA 


Monseñor  A.  Bayona,  Delegado  Apostólico. 

Lima. 


ANTO  Padre  rallegrandosi  che  P.  Cortés,  misio- 
nario francescano  celebri  suo  giubileo  sacerdotale, 
incarica  di  participargli  apostólica  benedizione  che 
egli,  imparte  con  speciale  affetto. 

Cardenal  MERRY  del  VAL. 

1854— BODAS  DE  0110  —  1904 

Del  Reverendo  Padre  Fray  Leonardo  Cortés 


¿A  casa  del  Señor,  el  templo  santo 
está  ornado  hoy  con  luces  y  con  galas: 
el  órgano  inspirado  eleva  un  canto 
que  sube  hasta  el  Dios  Trino,  Sacrosanto, 
llevado  en  misteriosas  leves  alas 


Y  allá  al  pie  del  altar,  puesto  de  hinojos, 
está  el  Padre,  el  Apóstol  esforzado: 
vierten  llanto  dulcísimo  sus  ojos; 
cual  Simeón,  colmado  há  sus  antojos: 
ya  puede  reposar:  ya  ha  terminado. 
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¡Sus  bodas  de  oro!...  ¡Su  primera  misa!.... 
Medio  siglo  contempla  de  su  vida: 
y  aunque  el  tiempo  ha  corrido  muy  de  prisa, 

de  su  existir  la  senda  ámplia  divisa  

y  el  alma  á  su  Dios  vuelve  agradecida. 


Hoy  hacen  cicuent-a  años  que  este  día 
para  él  fuera  de  dichas  y  emociones; 
¡cuán  intensa,  cuán  santa  su  alegría! 
¡qué  consuelos  en  su  alma  sentiría 
al  hacer  sus  primeras  oblaciones!  


Padres,  patria,  y  honores  y  ventura 
todo,  todo  á  su  Dios  sacrificára; 
su  ideal,  ser  de  su  Dios  mística  hechura, 
y  abrazado  á  su  cruz,  cáliz  apura 
de  pobreza  y  dolores  que  el  ansiára. 


Hoy  su  triunfo  celebran  sus  hermanos 
la  íranciscana,  la  sin  par  familia; 
la  Iglesia  le  corona  hoy  por  las  manos 
de  enviado  del  Rey  de  soberanos 
que  lo  grande  y  lo  humilde  así  concilla. 


A  su  fiesta  se  asocia  también  Lima 
su  patria  de  adopción  y  de  cariño: 
¿quién  no  ama  á  este  Padre?  ¿quién  no  estima 
la  caridad  que  su  alma  noble  anima, 
su  vasta  ciencia,  y  corazón  de  niño? 

NORA. 
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QUISIERA  templar  en  este  día 
el  arpa  de  David  ¡oh,  Dios  potente! 
y  así  poder  cantar  cual  yo  debía, 
cuanto  mi  alma  en  su  entusiasmo  siente. 


Porque,  pobre  es  mi  toz,  pobre  mi  canto, 
y  pobre  hasta  mi  mismo  pensamiento; 
tan  sólo  de  emoción  el  dulce  llanto, 
quizá  podrá  expresar  lo  que  yo  siento. 


¿Véis  ese  anciano,  ya  inclinado  al  peso 
de  los  años,  que  se  halla  en  oración, 
sumida  su  alma  en  fervoroso  rezo, 
lleno  de  santo  fuego  el  corazón? 


¡Oh!  no  lo  interrumpáis.  Dejad  á  su  alma 
comunicarse  con  el  Dios  de  amor, 
dejadlo  que  recuerde  en  dulce  calma 
sus  horas  de  alegría  y  de  dolor. 


Dejadlo  que  recuerde  el  juramento, 
que  hace  ya  cincuenta  años  pronunció, 
y  el  feliz,  solemnísimo  momento 
en  que  un  Dios  en  sus  manos  elevó. 


Los  ángeles  contemplan  admirados 
la  auréola  celestial  que  orla  su  frente 
y  ante  tanta  virtud  anonadados 
inclinan  sus  cabezas  reverentes. 


Unámos  nuestra  voz,  y  una  oración  ! 

se  eleve  hasta  el  Señor,  con  gratitud,  i 

pidiéndole  con  el  corazón  S 

el  premio  que  merece  su  virtud.  S 

 -.6 


-  141  — 


CORONA  fúnebr;c  del  p.  Curtes  (1826-1911) 


Al  Reverendo  Padre  Fr.  Leonardo  Cortés,  Dignísimo  Superior  de  las 
Casas  del  Buen  Pastor  de  Angers  en  Lima,  en  las  Bodas  de  Oro  de 
su  Primera  Misa  en  el  Memorable  día  del  15  de  agosto  de  1854. 


Muy  Venerado  y  Amado  Padre  Superior; 


'"j^STE  año  de  singulares  privilegios,  y  contem- 
plando ja  cual  esplendorosa  estrella  que  brilla 
en  el  cielo  de  la  Iglesia  para  publicar  las  glo- 
rias de  María  Inmaculada,  reserva  para 
nuestros  corazones,  tan  adictos  j  agradecidos 
á  vuestra  Paternidad,  un  motivo  particular  de  ínti- 
mo gozo,  porque  él  es  la  llave  de  oro  que  cierra  los 
cincuenta  años  de  vida  sacerdotal  de  V.  P.,  vida 
consagrada  por  completo  á  la  gloria  de  Dios  y 
de  las  almas,  entre  las  cuales  nos  consideramos  no- 
sotras, como  privilegiadas  y  favorecidas.  Esta  feliz 
asociación  de  jubileos  colma  las  aspiraciones  de  nues- 
tro filial  afecto;  pues  vemos  en  ella  una  prenda  se- 
gura de  la  especial  protección  de  la  Santísima  Virgen 
para  V.  P.,  amado  Padre,  y  una  señal  inequívoca 
del  amor  de  predilección  de  Jesús  Buen  Pastor  á 
vuestra  hermosa  alma,  que  con  tanta  fidelidad  y 
abnegación  le  ha  ayudado  durante  medio  siglo  á 
buscar  las  ovejas  extraviadas,  para  devolverlas  al 
redil,  confortadas  con  la  dulzura  de  la  caridad  di- 
vina. 

(Quisiéramos,  muy  venerado  Padre,  en  este  día  de 
recuerdos  tan  sublimes  cantar  con  melodía  angelical 
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•  las  misericordias  del  Señor,  3'^  expresaros  con  lengua-  3 

•  je  celestial  los  sentimientos  que  nos  animan,  consi-  3 

•  derando  el  acontecimiento  que  conmemoramos;  \ 
l  porque  en  la  tierra  todo  es  mudo  para  tratar  de  co-  ; 
\  sas  divinas.  Y  ¿qué  hay  de  más  augusto  y  divino  que  '¡ 
\  el  santo  sacrificio  del  altar?  ¿Qué  dignidad  mayor  « 
S  que  la  de  hacer  bajar  todo^s  los  dias  el  rocío  celestial  J 
:  para  que  germine  el  Salvador  en  la  tierra?  ¿Qué  feli-  ¡ 
l  cidad  más  completa  que  la  de  haber  consagrado  la  ! 
1  vida  entera  al  servicio  de  Jesús  Hostia?  j 
I  Reconociéndonos,  pues,  incapaces  de  satisfacer  l 
1  nuestros  deseos,  debemos  de  enmudecer  y  contentar-  i 

•  nos,  muy  amado  Padre,  con  encargar  á  nuestros  s 

•  santos  ángeles  que  entonen  un  cántico  nuevo  de  ala-  i 
j  banzas  y  gracias  al  Corazón  dulcísimo  de  Jesús,  para  l 
3  agradecerle  los  favores  que  ha  dipensado  á  Y.  P.  en 

i  el  sublime  ministerio;  á  nosotras,  conservándole  la  • 

í  vida  y  las  fuerzas  para  ayudarnos,  con  caridad  y  3 

i  ciencia,  á  vencer  los  obstáculos  que  se  encuentran  en  l 

:  el  camino  del  cielo.  A  ellos  también  les  pedimos  que  ¡ 

:  depositen  en  vuestro  paternal  corazón  los  sentimien-  g 

:  tos  de  sincero  afecto,  gozo  extraordinario  y  profun-  3 

:  da  gratitud  que  nos  conmueven  en  este  memorable  \ 

:  día.  i 

i  Dígnese  V.  P.,  muy  venerado  Padre  Superior,  acep-  s 

i  tar  nuestra  modesta  ofrenda:  son  florecitas  místicas  s 

I  cogidas  por  todas  vuestras  hijas  de  esta  casa  en  l 

;  los  prados  espirituales  y  que,  formando  una  corona,  i 

1  han  sido  presentadas  á  María  Inmaculada  para  que  s 

i  ella  Jas  convierta  en  oro  purísimo  y  las  deposite  en  2 

i  vuestra  venerable  cabeza.  ■ 

[  Tenemos  la  confianza  de  que  estas  oraciones  al-  l 

]  canzarán  á  Y.  P.  una  lluvia  de  bendiciones  y  gracias  3 

i  que  santifiquen  más  y  más  vuestra  alma,  y  también  ■ 

Q-iiiiaixaiBaaBBBaKaBmaBM«BiiBaBaaBBBaBBaa;^BBaaB<  iBaaBaa  BnnaaauiUBaKaaiEBBBBBBaaDBBKBaaaoBBaaacQ 
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muchos  años  de  vida  para  celebrar  las  bodas  de  dia- 
taante,  siendo  como  ahora,  el  guía,  consuelo  y  pode- 
roso protector  de  vuestras  amantes  hijas. 

Reiterando  á  V.  P.,  nuestros  sentimientos  y  afec- 
tos, besamos  reverentes  las  manos  consagradas  que 
acarician  á  nuestro  dulcísimo  Jesús  y  nos  suscribi- 
mos en  unión  de  los  SS.  CC.  de  Jesús  María. 

De  V.  P.  dign  ísimo  Padre  Superior. 

Mu3^  adictas  hijas  y  humildes  siervas  en  Nuestro 
Señor. 

Las  Religiosas  de  la  Comunidad 

del  Buen  Pastor  de  Angera  en  Lima. 

(Agosto  15  de  1904). 


Estractos  del  discurso  laudatorio  del  Muy  Reverendo  Padre  Fray  Leo- 
nardo Cortés  en  sus  Bodas  de  Oro,  Predicado  por  el  Reverendo 
Padre  Fray  Lorenzo  De  Madariaga,  en  el  Buen  Pastor  de  Lima 

Cum  grátiarum  avtione  petitiones 
vestrae  innotescant  apud  Deun. 

Con  hacimiento  de  gracias  sean 
manifiestas  vuestras  peticiones  de- 
lante de  Dios. 

S.  Pablo  Philipenses,  Cap.  iv.  v.  6. 

Muy  Reverendo  Padre  Fray  Leonardo  Cortés: 
Venerable  Comunidad,  amados  hermanos  míos: 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas  

Revda.  Madre  Superiora  y  Venerable  Comunidad: 

Q^P^OTIVOS  de  reconocimiento  poderosos,  á  la 
"^^^^^  vez  que  tiernos  y  afectuosos  para  con  vues- 
•]¡^1^^  tro  amado  y  respetado  Padre  Leonardo 
"  Cortés,  os  han  impulsado  á  desplegar  toda 
la  actividad  de  vuestro  espíritu  y  todo  el  afecto  de 
vuestro  corazón  en  la  preparación  de  esta  magnífica 
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y  sublime  fiesta,  tan  suntuosa  y  brillante,  tan  es- 
pléndida y  majestuosa.  Más  aún,  poco  satisfechas 
con  vuestro  contingente,  habéis  convidado  á  muchas 
piadosas  personas,  para  que,  haciéndose  partici- 
pantes de  vuestros  nobles  y  generosos  sentimientos, 
os  ayudaran  á  elevar  al  trono  del  Eterno,  alabanzas 
3^  acciones  de  gracias,  por'^l  singularísimo  beneficio 
de  haber  conservado  con  salud  y  vida  al  venerable 
anciano  que  delante  tenéis,  inclinado  con  el  peso  de 
sus  años,  á  vuestro  amadísimo  Padre  espiritual  y 
Superior,  el  día  de  hoy,  fecha  memorable  y  grandio- 
sa de  sus  Bodas  de  Oro,  ó  sea  el  quincuagésimo  ani- 
versario de  su  primera  misa. 

¡Ah!  y  con  cuánta  razón,  carísimas  hermanas 
mías!  Porque,  si  arrebatado  de  un  santo  entusias- 
mo el  coronado  Profeta  de  Israel,  viéndose  rodeado 
de  los  inmensos  favores  del  cielo,  exclamaba  en  los 
transportes  de  su  enamorado  espíritu:  ¿Qué  hallaré, 
yo  pobrecito,  que  sea  digno  de  la  Majestad  y  de  la 
grandeza  de  un  Dios  de  inmensas  riquezas,  para  ofre- 
cerle como  un  don  en  retorno  de  tantas  finezas?  (1). 
¡Ah!  ya  lo  sé,  dejando  á  un  lado  los  miramientos  y 
respetos  humanos,  ofreceré  al  Señor  delante  de  todo 
el  pueblo,  mis  votos,  mis  ofertas,  y  mis  promesas 
solemnes,  como  los  más  ricos  y  preciosos  dones  (2). 
¿No  os  impulsan  hoy  poderosos  motivos  para  que 
imitando  al  real  Profeta  David,  elevéis  á  fuer  de 
agradecidas  al  empíreo,  por  medio  del  sacerdote,  no 
ya  el  tributo  de  \ruestras  alabanzas,  las  plegarias  de 
vuestro  corazón,  los  fervientes  votos  de  vuestro  ena- 
morado espíritu,  sino,  al  Cordero  sin  mancilla,  á  la 
Hostia  santa  é  inmaculada,  al  Hijo  purísimo  de  Ma- 

(1)  Quid  retribaam  Domino  pro  ómnibus  quscretrihuit  mihi. 

(2)  Vota  mea  Domino  reádamcoran  omni populo  ejus  (P.5. 115,  v.  3-5) 
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ría,  en  quien  tiene  el  Eterno  todas  sus  complacencias, 
en  una  palabra,  al  Sacrificio  Eucarístico  ó  sea  de  ac- 
ción de  gracias  que,  ahora  cincuenta  anos  ofreció, 
por  vez  primera,  vuestro  anciano  y  amado  Padre? 
¡Ah!  sí;  eficaces  razones  os  impulsan  á  ello,  y  estos 
solemnes  cultos,  y  estas  sinceras  manifestaciones  de 
gratitud  y  cariño  no  pueden  menos  de  ser  sumamen- 
te aceptadas  y  agradables  á  los  divinos  ojos. 

Yo,  que  tengo  el  alto  honor  y  la  incomparable 
dicha  de  dirigiros  mi  humilde  palabra  en  estos  so- 
lemnes momentos,  en  obsequio  del  Muy  Reverendo 
Padre  Cortés,  á  quien  dedico  este  pequeño  trabajo, 
y  á  quien  siempre  he  profesado  un  respeto  y  afecto 
grande,  quisiera  estar  dotado  de  la  arrebatadora 
elocuencia  de  los  Crisóstomos  y  Agustinos,  de  los 
Demóstenes  y  Cicerones,  á  fin  de  poderos  presentar 
un  brillante  discurso,  galanamente  adornado  con 
las  flores  y  matices  de  la  delicada  oratoria.  Pero,  fal- 
to de  aptitudes  y  con  muy  escaso  tiempo  para  la 
preparación,  quisiera  que  os  hablase  más  que  mi  elo- 
cuencia mi  corazón.  Intento  desarrollar  brevemen- 
te mi  proposición  concebida  en  estos  términos: 
Motivos  poderosísimos  de  gratitud  que  tenemos  con 
Dios  por  las  relevantes  prendas  con  que  dotara  á 
nuestro  amado  Padre  y  los  innumerables  beneficios 
que  hasta  el  día  de  hoy  le  ha  concedido  y,  por  con- 
siguiente, lo  acertadas  que  han  estado  las  Herma- 
nas del  Buen  Pastor  en  escoger  este  grandioso  día 
de  sus  Bodas  de  Oro,  para,  llenas  de  júbilo  y  entu- 
siasmo, elevar  á  la  presencia  de  Dios  conhacimiento 
de  gracias  sus  fervientes  peticiones  y  plegarias. 
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EAME  permitido,  amados  hermanos  míos,  el 
remontarme  en  alas  de  la  imaginación,  á  las 
alturas  del  firmamento,  j  emprender  el  atre- 
vido vuelo,  atravesando  veloz  el  imponente 
Atlántico,  para  contemplar  la  patria  feliz  y  la  afor- 
tunada tierra  que  por  vez  primera  recibe  risueña  en 

su  amoroso  seno  á  nuestro  amado  Padre  

Yo  te  saludo,  patria  amada,  patria  querida, 
más  que  por  tus  grandezas,  más  que  por  tus  heroís- 
mos, por  tu  inmenso  cariño  á  la  América,  por  tus 
desvelos  y  solicitud  maternales,  para  que  se  difun- 
dieran los  fulgores  luminosos  de  la  fé  en  su  fecundo 
suelo,  principalmente  en  esta  amena,  deliciosa  y 
bajo  todo  punto  simpática  República  del  Perú,  á  la 
cual  siempre  has  considerado  como  la  hija  más  que- 
rida y  predilecta  de  tu  corazón 

¡Ah!  yo  te  saludo  también  á  tí,  segunda  patria 
mía!  3'o  te  saludo,  venero  tu  civilización,  tu  cultura, 
tus  brillos,  tu  catolicismo,  tus  ciencias  y  heroísmos. 
Yo  te  saludo  y  venero  ¡oh,  feliz  y  afortunada  Lima! 
por  los  dones  que  el  Señor  se  dignó  concederte,  y 
porque  de  tu  seno  brotó  el  cándido  lirio  de  ange- 
lical pureza,  brotó  aquella  hermosa  Rosa,  pero  Rosa 
sin  espinas,  tan  fragante  y  olorosa,  que  semeja  á 
la  de  Jericó,  y  que  es  al  mismo  tiempo  tu  timbre 
más  glorioso  y  tu  blasón  principal.  ¡Oh,  afortunada 
República!...  Y,  cuán  bien  supiste  corresponder  á  los 
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tiernos  desvelos  y  solicitud  de  tu  madre  patria!  jEn 
efecto,  apenas  te  envía  ella  amorosa  los  obreros  de 
la  viña  del  Señor  con  la  brillante  luz  del  Evangelio, 
que  es  la  luz  del  progreso  y  de  la  verdadera  civili- 
^  zación,  cuando  ya.  les  abriste  los  brazos,  como  á 
enviados  del  Señor.  No  bien  se  descubre  esta  amena 
región,  que  se  mecía  risueña  al  canto  de  sus  aves  de 
vistoso  plumaje,  al  suave  murmullo  de  las  ondas 
de  sus  mares  y  de  sus  cristalinos  ríos,  al  susurro  de 
las  auras  impregnadas  del  perfume  de  sus  bosques, 
y  despiértase  á  la  dulce  voz  de  la  verdad  que  resuena 
en  los  labios  de  los  hijos  de  Francisco.  La  encanta 
esa  palabra  más  pura  que  el  cristal  de  sus  fuentes, 
más  fecunda  que  sus  exuberantes  bosques,  más 
poética  que  sus  floridas  masetas.  ¡Oh,  feliz  Lima, 
hija  predilecta  de  tu  madre  patria!  y,  con  qué 
cariño,  con  qué  afán,  con  cuánto  entusiasmo  acoges 
el  rico  presente  que  España  te  envía,  aquellos  va- 
rones seráficos,  ilustres  sabios  y  apostólicos,  muer- 
tos ya  casi  todos  ellos  en  olor  de  santidad.  ¿Me 
comprendéis?  Son,  ciñéndome  á  los  postreros  tiem- 
pos, los  Padres  Masía,  los  Gual,  los  Espoy  

¿Nadie  más?  sí;  el  venerable  anciano  que  tenéis 
delante;  el  Muy  Reverendo  Padre  Leonardo  Cortés, 
hijo  esclarecido  de  la  culta,  industrial  y  renombrada 
ciudad  condal  de  Barcelona,  que  hoy  felizmente 
cumple  sus  Bodas  de  Oro,  y  cuya  misión  en  las  Re- 
públicas del  Perú,  Colombia  3^  Ecuador,  pero  prin- 
cipalmente en  esta  afortunada  Nación,  ha  sido  la 
más  benéfica,  la  más  sublime  é  interesante  como  lo 
vamos  á  ver. 

Profundamente  impresionado  nuestro  amado 
Padre  Cortés,  con  el  rarísimo  ejemplo  de  humildad 
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del  Serafín  de  Asís,  de  Nuestro  Padre  San  Francisco, 
que  rehusó  la  dignidad  de  sacerdote,  é  ilustrado  con 
la  ciencia  divina  de  que  Dios  rechaza  al  soberbio  y 
da  su  gracia  á  los  humildes,  resuelve,  no  obstante, 
sus  relevantes  prendas  y  aptitudes,  escoger  el  grado 
ínfimo  de  la  Orden  Seráfica  y  profesar  en  el  humilde* 
estado  de  lego.  Pero  Diob',  que  siendo  más  elevado 
que  los  cielos,  busca  á  los  humildes  y  trata  con  ellos, 
comunicándoles  sus  secretos,  su  sabiduría  y  sus 
dones,  eligió  al  Padre  Cortés  para  elevarle  á  la  alta 
dignidad  3^  al  sublime  estado  del  sacerdocio.  Hoy 
son  cincuenta  años  que  el  Señor  le  confirió  tan  dis- 
tinguido cargo  con  aquellas  solemnes  palabras:  Tú 
serás  mi  sacerdote  para  siempre  {l).  Así  como  mi 
Padre  me  envió  á  mí,  así  yo  os  envío,á  vosotros  (2). 

Vedle  ya  á  nuestro  amado  Padre  con  el  hermoso 
cargo  de  Misionero. 

En  la  imposibilidad  de  seguir  paso  á  paso  su  mi- 
sión apostólica,  séame  permitido  el  recurrir  á  las 
figuras.  Semejante  al  arroj^uelo  que  formándose  en 
su  origen  con  las  lágrimas  de  una  roca  desconocida, 
va  aumentándose  en  su  curso  hasta  formar  un  cau- 
daloso río,  que  derramándose  sobre  la  tierra  en  toda 
dirección,  la  hace  producir  abundantes  y  sobrosos 
frutos;  así  nuestro  amado  Padre  ha  fecundizado 
con  las  benéficas  aguas  de  su  celestial  doctrina  el 
terreno  místico  del  campo  evangélico,  haciéndole 
producir  abundantes  y  exquisitos  frutos  de  peniten- 
cia y  de  vida  eterna.  Como  el  astro  rey  del  día,  que 
apenas  nace,  disipa  las  densas  tinieblas  que  entris- 
tecen, y  esparciendo  sus  luminosos  rayos  ensancha 
el  corazón,  dilata  el  espíritu,  restituye  la  tranqui- 

(1)  Tu  es  sncerdos  in  oeternum,  Ps.  109. 

(2)  Sicut  misit  me  Pater,  et  ego  mitto  vos.  Jo.  XX,  21» 
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lidad  y  la  calma  á  los  seres,  y  creciendo  en  actividad 
y  brillo  hasta  su  plenitud,  ejerce  admirables  y  bené- 
ficas influencias  sobre  nuestro  planeta;  así  nuestro 
amado  Padre,  desde  que  nace  al  sacerdocio  hasta 
la  plenitud  de  sus  Bodas  de  Oro,  ha  ido  aumentando 
•su  esplendor,  actividad  y  brillo,  y  disipando  siempre 
y  doquiera  con  los  luminosos  rayos  de  su  elocuencia 
y  arrebatadora  palabra  las  densas  tinieblas  de  la 
ignorancia,  del  error  y  de  la  herejía,  ejerciendo  á  la 
vez  las  admirables  y  benéficas  influencias  de  la  reli- 
gión en  todo  sexo,  en  todas  las  edades  y  en  los  hom- 
bres de  todas  las  clases  sociales.    Y  así  como  cuando 
el  Sol  se  oculta  á  nuestra  vista,  es  para  iluminar 
otro  hemisferio  y  ejercer  en  él  las  mismas  influencias; 
así  cuando  nuestro  amado  Padre  abandonó  esta 
afortunada  tierra,  perdiéndolo  nuestra  vista,  es  pa- 
ra que  atravesando  el  espumoso  Atlante,  iluminara 
otro  hemisferio  evangélico,  esparciendo  á  torrentes 
los  rayos  de  su  admirable  doctrina  y  sabiduría  3' 
ejercer  sus  mismas  benéficas  influencias. 

Enardecido  del  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  sal- 
vación de  las  almas,  apenas  recibe  el  sublime  y  bené- 
fico cargo  de  misionero  apostólico,  se  apresura,  á 
imitación  de  nuestro  Padre  San  Francisco  y  del  Glo- 
rioso San  Leonardo,  dechado  perfecto  y  modelo  aca- 
bado de  misioneros,  á  correr,  cual  esforzado  gigan- 
te los  campos  evangélicos  

¡Ah!  el  Muy  Reverendo  Padre  Cortés  ha  sido 
cual  paloma  mensajera  que  con  el  ramo  de  olivo  en 
su  pico,  símbolo  de  paz  y  reconciliación;  ha  posado  en 
multitud  de  pueblos,  cautivándolos  con  el  candor 
de  su  humildad  y  la  pureza  de  sus  costumbres;  ha 
sido  como  el  gran  Macabeo,  el  verdadero  amador 
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j  de  su  pueblo.    Sí;  él  ha  predicado  sin  distinción  de  j 

j  clases  ni  personas,  á  grandes  y  pequeños,  á  sabios  i 

1  é  ignorantes,  á  ricos  y  pobres,  á  magistrados  y  pie-  S 

[  be3'os,  á  jóvenes  y  ancianos,  á  eclesiásticos  y  sécula-  j 

i  res,  colmándolos  á  todos  de  gracias  y  bendiciones. ^  : 

i  Se  hizo  todo  para  todos,  á^fin  de  salvarlos  á  todos,  i 

5  Ahí  tenéis  al  verdadero  Apóstol,  ahí  tenéis  al  mi-  [ 

S  sionero  apostólico.  j 

[  Hermanos  míos:  las  buenas  prendas,  las  relé-  [ 

!  vantes  cualidades,  los  brillantes  rayos  de  ciencia,  | 

f  sabiduría,  tino  j  prudencia,  por  mucho  que  se  desee  | 

[  encubrirlos,  no  pueden  permanecer  por  largo  tiempo  j 

i  ocultos;  la  sombra  que  proyecta  el  cuerpo,  sigue  al  j 

I  que  huye  de  ella;  y  Dios  que  ha  prometido  ensalzar  [ 

f  al  humilde,  confia  á  nuestro  Padre  los  cargos  más  | 

I  honoríficos  y  elevados,  y  le  coloca  en  el  candelero  de  • 

I  la  prelacia  como  brillante  luz  en  medio  de  la  ciudad^  : 

j  para  que  ilumine  y  brille  á  los  hijos  de  la  iglesia  y  de  [ 

j  la  Religión  Seráfica.    En  efecto:  es  elegido  guardián  i 

j  del  respetable  colegio  de  los  Descalzos;  ejerce  el  cargo  : 

:  de  Comisario  General  en  las  Repúblicas  del  Perú,  : 

;  Colombia  y  Ecuador  por  nueve  años;  y  es  Definidor  : 

I  General  de  la  Orden  por  seis;  es  fundador  del  Colegio  i 

[  de  Cajamarca,  Consultor  de  Obispos  y  sacerdotes;  i 

j    Lector  de  Sagrada  Teología   \ 

i  Pero,  hermanos  míos,  es  tiempo  ya  que  descanse,  i 

I  nuestro  amado  Padre  de  sus  fatigas,  trabajos  y  su-  • 

i  dores,  tiempo  es  ya  de  que  goce  del  dulce  reposo  del  ■ 

i  convento  y  de  la  ansiada  soledad  de  su  celda;  tiempo  5 

i    es  ya  pero  qué  es  lo  que  escucho?    ¡Oh!  la  voz  1 

i  de  nuestro  amado  Padre  que  lleno  de  caridad  para  i 

j  con  sus  hijos,  cual  otro  San  Martín  Obispo  exclama  i 

i  enternecido:    ¡Ah  Señor!,  nada  de  quietud  ni  desean-  ¡ 


—  151  — 


o- 


CORONA  FÚNEBRE  DEL  P.  CORTES  (1826-1911) 


SO,  nada  de  dulce  reposo;  si  aún  soy  necesario  á  las 
almas,  si  las  Congregaciones  reclaman  todavía  mi 
presencia:  Non  recuso  ¡ahorem;  no  rehuso  el  trabajo, 
no  rehuso  el  sacrificio.  ¡Oh!  amables  efectos  de  la 
^caridad!  En  verdad,  con  singular  constancia  v  celo 
infatigable,  continua  la  dirección  de  varias  comuni- 
dades de  vírgenes  consagradas  al  Señor,  y  si  el  cuer- 
po inclinado  baja  el  fatigante  peso  de  los  anos,  se  ve 
imposibilitado  de  trasponer  las  distancias,  su  inge- 
nioso celo  y  amor  á  las  almas  le  suministrará  el  apo- 
yo del  báculo  y  otras  industrias. 

Pero  sobre  todo,  á  vosotras  me  refiero,  amadas 
hermanas  mías,  á  vosotras  benéficas  é  ilustres  her- 
manas del  Buen  Pastor  de  Angers,  cuya  dirección 
ha  corrido  casi  desde  su  fundación  en  esta  ciudad  al 
cargo  de  nuestro  amadísimo  Padre,  y  á  quien  tanto 
tiempo  há  tenéis  por  Superior.  ¡Con  qué  esmero, 
con  qué  solicitud,  con  qué  constancia  ha  trabajado, 
por  vuestro  aprovechamiento!  ¡Con  qué  tino,  con  qué 
prudencia  y  sabiduría  ha  manejado  todos  vuestros 
asuntos!  ¡Cómo  ha  hecho  progresar  á  nuestra  Con- 
gregación! A  vosotras  me  dirijo,  sí  vírgenes  afor- 
tunadas del  Buen  Pastor  que,  conociendo  con 
tiempo  á  ese  mundo  falaz  y  engañador,  esa  región 
de  tinieblas,  ese  camino  sembrado  de  escollos  y  pre- 
cipicios, ese  lugar  de  tormentos  é  inquietudes,  ese 
enemigo  irreconciliable  de  Dios  y  de  su  Religión,  esa 
Babilonia  de  confusión,  ese  borrascoso  y  turbulento 
mar,  en  donde  es  casi  inevitable  el  naufragio;  le 
habéis  dado  un  eterno  adiós,  como  también  á  sus 
pompas  y  vanidades,  con  el  fin  de  entregaros  total- 
mente á  las  finezas  del  amor  de  Jesucristo  y  ser 
sublimadas  á  una  dignidad  tan  encumbrada  
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¡Qué  dicha!  Mas,  ¡cuán  bien  sabéis  corresponder 
al  amorde  Jesús,  entregándoos  no  sólo  á  la  vida  con- 
templativa, sino  también  á  la  vida  activa,  dedicán- 
doos, con  celo  y  abnegación  á  la  educación  de  los  jó- 
venes! 

¡Ah!  con  cuánto  esmerojj  deligencia  guardáis  ese 
tesoro  de  la  juventud  que  Dios  y  la  Patria  ha  con- 
fiado á  vuestros  cuidados  y  prudencia  materna- 
les, dándoles  una  educación  no  superficial,  pagana 
y  aparente,  sino  religiosa,  sólida  y  útil  á  la  sociedad, 
ilustrando  sus  entendimientos  para  las  artes  y  cien- 
cias y  formando  sus  corazones  para  la  virtud.  ¡Cuán 
bien  correspondéis  al  honroso  título  del  Buen  Pas- 
tor que  lleva  vuestra  benéfica  Congregación;  pues 
si  el  amante  Jesús,  dejando  las  noventa  y  nueve  ove- 
jas corre  presuroso  tras  la  que  se  había  perdido, 
vosotras,  participando  de  sus  mismos  sentimientos 
buscáis  solícitas  y  tratáis  cual  compasivas  Samari- 
tanas  á  aquellas  que  tuvieron  la  desgracia  de  incu- 
rrir en  la  indignación  de  Dios  y  de  la  sociedad. 

Dispensad,  amados  oyentes,  esta  disgresión;  no 
puedo  menos  de  pararme  á  dirigir  un  saludo  y  una 
palabra  de  aliento  á  tan  noble  Congregación. 

¡Ah!  hermanos  míos;  cuán  admirable  se  ostenta 
Dios  en  sus  obras!  La  Virgen  sin  mancha  que  respira 
en  purísima  y  sosegada  atmóvSfera,  que  vive  del  pan 
del  cielo,  que  habla  la  lengua  de  los  ángeles  y  se 
enciende  en  el  amor  ardoroso  de  los  serafines,  ella  es 
á  quien  Dios  llamó  para  colocarla  en  esta  casa  al 
lado  de  la  mujer  mundana  y  pecadora.  No  temáis 
que  se  marchite  al  penetrar  en  el  ambiente  viciado 
del  siglo,  tocada  por  aires  malsanos,  turbada  por 
el  acento  engañador  de  los  placeres  de  los  sentidos. 
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Cuando  dos  elementos  se  encuentran  en  combate,  el 
triunfo  pertenece  al  más  noble.  Como  el  viento  im- 
petuoso limpia  las  aguas  y  seca  los  lodazales,  como 
la  suave  brisa  purifica  y  perfuma  la  atmósfera,  como 
el  fuego  desvanece  las  manchas  y  depura  los  ele- 
mentos, así  la  respiración  angelical  de  la  virgen,  los 
armoniosos  movimientos  de  su  corazón  deificado, 
los  dulces  acentos  de  su  amor  al  cielo,  despiertan  al 
alma  caída  en  el  pecado,  abren  sus  ojos  á  la  luz  sin 
sombras,  y  la  hacen  experimentar  la  verdadera  vida, 
la  vida  del  justo,  la  vida  del  mismo  Dios. 

¡Oh,  admirable  y  benéfica  institución  del  Buen 
Pastor!  ¡oh  heroínas  de  la  caridad!  Lima  y  la  Repú- 
blica entera  admira  vuestra  caridad  y  agradece  los 
beneficios  que  recibe  de  vuestra  abnegación.  Ha- 
béis abandonado  las  caricias  de  vuestras  familias, 
habéis  atravesado  los  inmensos  mares  para  soco- 
rrer nuestras  desgracias,  para  enjugar  las  lágrimas 
de  la  arrepentida  Magdalena  y  velar  por  la  pureza 
de  la  tierna  doncella.  ¡Qué  Dios  y  la  patria  os  ben- 
digan! 

A  vosotras  me  dirijo,  por  última  vez,  amadas 
Hermanas  del  Buen  Pastor.  ¿No  es  verdad  que  á 
nuestro  amadísimo  Padre  Cortés  debéis  en  gran  par- 
te el  lustre  que  ha  adquirido  vuestra  benéfica  Con- 
gregación en  esta  ciudad,  sus  adelantos  y  sus  gran- 
des progresos?  Testigos  sois  del  infatigable  celo  con 
que  ha  trabajado,  de  la  actividad  que  en  todos  vues- 
tros asuntos  ha  desplegado,  del  tino,  prudencia  y 
discreción  con  que  os  ha  dirigido,  y  de  la  asiduidad 
y  constancia  con  que  os  ha  asistido  durante  el  espa- 
cio de  sin  número  de  años,  casi  desde  la  fundación 
hasta  el  presente. 
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¡Qué  motivos  tan  poderosos  y  eficaces  para 
manifestarle  vuestra  profunda  gratitud  y  cuán  justi- 
ficados y  nobles  resultan  los  esparcimientos  de  vues- 
tro agradecido  corazón  y  los  tiernos  afectos  de  filial 
cariño  hacia  vuestro  Venerable  Padre  en  el  desem- 
peño de  estos  festejos  tan  esplendorosos  y  brillantes 
de  sus  Bodas  de  Oro.  ¿Nafla  más?  ¡ah!  sí,  moti- 
vos poderosísimos  os  impulsan  también  para  con 
acción  de  gracias,  elevar  vuestras  peticiones  al  Dios 
de  las  misericordias,  por  el  insigne  favor  y  singular 
beneficio  de  haber  conservado  con  salud  y  vida  para 
bien  y  consuelo  de  vuestro  instituto,  á  nuestro  vene- 
rable y  amadísimo  Padre.  Lleva  ja  setenta  y  ocho 
años  de  existencia  vuestro  amado  Padre  Cortés,  y 
este  caudaloso  río  aún  no  ha  dejado  de  regar  el  ame- 
no jardín  del  Cordero  celestial,  ese  majestuoso  astro 
todavía  no  ha  perdido  su  brillo  ni  dejado  de  comu- 
nicar sus  luces,  este  corpulento  cedro,  acometido  en 
épocas  diversas  por  furiosas  tormentas  é  impetuosos 
huracanes,  aún  no  se  ha  tronchado.  Cuántos  moti- 
vos, pues,  de  eterno  agrradecimiento  para  el  dador 
de  todo  don  perfecto.  Pero  cuántos  motivos  tam- 
bién para  elevar  incesantemente  vuestras  fervientes 
plegarias,  vuestras  tiernas  súplicas,  vuestras  peti- 
ciones continuas  con  la  acción  de  gracias,  á  favor  de 
nuestro  amable  Padre.  Cura  gratiaruni  actione 
petitiones  vestrae  innotescant  apud  Deum,  ¡Ah!  el 
muy  Reverendo  Padre  Leonardo  Cortés  se  encuen- 
tra ya  inclinado  con  el  enorme  peso  de  setenta  y  ocho 
años  

Con  sus  fatigas  apostólicas,  es  verdad,  ha  salva- 
do infinidad  de  almas;  y  San  Agustines  quien  ha  dicho 
que,  quien  salva  al  alma  de  su  hermano  asegura  la 
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salvación  de  la  suya.  Nuestro  amado  Padre  pudie- 
ra también  exclamar  con  el  Apóstol  de  las  gentes: 
He  peleado  en  buena  lucha,  he  consumado  mi  carre- 
ra, he  guardado  mi  fe  á  Dios  (1).  Pero,  hermanos 
míos,  nadie  sabe  si  es  digno  de  odio  ó  de  amor,  y  la 
suerte  futura  de  los  hombre  está  reservada  á  la  infi- 
nita sabiduría  de  Dios.  Elevamos  pues  hoy,  y  cons- 
tantemente nuestras  fervientes  súplicas  al  Dios  de 
las  misericordias,  para  que  conforme  han  sido  los 
principios  y  los  medios,  sean  de  nuestro  querido  Pa- 
dre los  fines,  para  que  con  el  mismo  Apóstol  San  Pa- 
blo pueda  confiadamente  añadir:  Dios  me  tiene  reser- 
vada la  corona  de  justicia;  y  me  la  entregará  en 
el  día  final,  como  Justo  Juez  que  es;  y  así  mismo, 
según  que  hoy  con  magnificencia  festejamos  sus  bri- 
llantes Bodas  de  Oro,  sean  también  de  oro  purísimo 
y  brillantísimo  de  amor  de  Dios  sus  últimos  momen- 
tos, cuando  tal  día  llegue,  á  fin  de  que  su  muerte 
sea  la  muerte  preciosa  de  los  santos  en  la  presencia 
del  Señor.  Mas  no  es  el  día  de  hoy  para  pensamien- 
tos sombríos  y  tristes;  no.  Ante  el  sublime  objeto 
que  nos  ocupa  y  ante  la  grandiosidad  y  brillantez  de 
la  fiesta  que  celebramos,  mi  alma  rebosa  de  júbilo  y 
alegría,  y  mis  labios  prorrumpen  llenos  de  entusias- 
mo con  la  Santa  Madre  Iglesia:  Este  es  el  día  del 
Señor,  regocijémonos  y  alegrémonos  en  él.  Aún  no 
quedo  satisfecho;  quisiera  en  este  momento  que  todas 
las  criaturas  del  universo,  animadas  é  inanimadas, 
racionales  é  irracionales,  espirituales  y  corpóreas 
y  la  naturaleza  entera  conmigo  se  alegrara,  parti- 
cipando de  mis  propios  sentimientos,  todas  ellas  con 
saltos  de  alegría  exclamaran:  He  aquí  el  día  del 

(1)    Timot.  II. 
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j  Señor,  &.    El  astro  rey  con  sus  luminosos  rayos,  las  I 

j  estrellas  con  su  brillo  y  el  firmamento  con  su  her-  j 

j  mosura,  quisiera  yo  que  con  entusiasmo  cantaran:  i 

j  He  aquí  el  día  del  Señor,  &.  Los  bosques  con  su  vis-  i 

j  toso  follaje,  los  árboles  con  sus  variados  exquisitos  i 

j  frutos,  las  flores  con  su  perfume,  los  montes  con  su  i 

I  encumbrada  altura;  los  prados  con  su  delicioso  ver-  ■ 

i  de,  y  las  fuentes,  3^  las  cascadas,  y  las  quebradas  i 

i  quisiera,  asimismo,  que  con  voz  sonora  conmigo  can-  ; 

i  taran:  He  aquí  el  día  del  Señor,  regocijémonos  y  ale-  | 

i  grémonos  en  él.  Y  los  ángeles  y  serafines,  arcángeles  y  | 

j  querubines,  los  artistas,  músicos  y  poetas,  y  las  cria-  j 

i  turas  todas  uniéndose  á  nuestras  débiles  voces,  enar-  [ 

i  decidas  entonen  al  Dios  tres  veces  Santo  el  sublime  j 

i  Himno  de  acción  de  gracias,  por  las  brillantes  y  feli-  i 

I  ees  Bodas  de  Oro  de  nuestro  amadísimo  Padre  Leo-  j 

i  nardo  Cortés.    Sí,  hermanos  míos,  con  arranques  de  : 

I  entusiasmo,  elevando  nuestros  corazones  al  cielo,  i 

I  cantemos  todos  fervorosos:  Te  Deum  lauáamus.  \ 


--  159- 


f 


Tomada  del  cuadro  de  la  notable  artista  Srta.  Romero  Sotomayor 


G 


Retrate  del  M.  E.  P-  F.  Leonardo  Cortés. 


El  que  ha  de  ser,  ya  es  llamado 
por  su  nombre, 

{Eclesiastés,  VI,  10.) 


I. 

^^ECUERDOS  i  ejemplos  de  vida  austera  vivida 
en  üios,  animan  de  nuevo  la  figura  huma- 
na  del  M.  R.  P.  F.  Leonardo  Cortés,  en  la 
artística  resurrección  operada  por  el  pincel 
que,  con  fuegos  de  visionaria,  i  pulsos  de  atleta,  rije 
el  indiscutible  talento  pictórico  de  la  señorita  Kosa 
A.  Romero  Sotomayor. 

La  Religión  Minorista  perdió  en  la  tierra,  el  con- 
curso de  uno  de  sus  esclarecidos  apóstoles.  La  mano 
del  misionero  anjélico  no  encenderá  ya,  como  solía, 
la  luz  redentora  en  las  almas  de  nuestros  bárbaros 
hermanos,  errabundos  en  la  inextricable  selva.  No 
más  recibirán  de  sus  labios,  piadosas  enseñanzas, 
las  que  bajo  su  dirección  prodigaban  caritativamen- 
te por  el  mundo,  los  dones  del  cielo,  como  Hijas 
amantes  del  Buen  Pastor.  Pero  si  pereció  lo  que  era 
deleznable,  i  se  deshizo  la  envoltura,  para  que  el  pe- 
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regrino  retornase  al  único  seno  donde  hallará  paz 
cumplida  i  *'e7  galardón  de  la  herencia^^  (  1  );  en 
esa  artística  obra  reaparece  la  bondadosa  i  venera- 
ble figura,  no  ya  como  barro  doliente  i  perecedero, 
sino  como  imajen  del  alma  misma  que  fué,  i  conti- 
núa siendo,  esencia  de  yirtudes,  cúmulo  de  luces  i 
capacidad  extraordinaria  para  el  bien,  según  la  má- 
xima de  San  Pablo:  Muéstrate  á  ti  mismo  en  todo, 
por  dechado  de  buenas  obras^^  (2). 

Complacido  me  detengo  primeramente,  ante  la 
figura  moral  del  que  supo  corresponder  á  Dios,  en 
la  parábola  de  los  talentos;  porque  si  en  todo  tiem- 
po, i  en  todas  partes,  fué  acto  de  justicia  i  conve- 
niencia pública,  levantar  por  encima  de  nuestras  ca- 
bezas á  aquellos  seres  cuya  superioridad  moral  é 
intelectual  los  señala  como  llamados  por  su  nom- 
bre^', i  los  erije  en  guías  de  las  ciegas  multitudes;  en 
nuestro  país,  sin  ventura,  es  mucho  más  necesario  i 
meritorio  levantarlos  á  las  cumbres,  si  hemos  de 
combatir  la  poderosa  i  desatentada  corriente  que 
arrastra  la  vida  nacional  fuera  de  sus  naturales 
cauces,  que  trae  bajo  las  altas  torres  de  la  virtud,  el 
saber  i  el  mérito,  —  orientaciones  universales  de  la 
verdadera  senda,  para  reemplazarlas  con  la  igno- 
rancia audaz,  el  vicio  cínico,  i  las  fuerzas  del  mal, — 
heces  de  que  prolijamente  se  purgan  las  naciones 
cuidadosas  de  no  convertirse  en  páramos'\  i  de 
que       calamidad  no  oprima  sus  puertas'^  (3). 

Estamos  en  la  hora  de  afanarnos  por  realizar 
este  género  de  humana  selección;  porque  hace  ya 
mucho  tiempo  que  aquí  hallaron  cumplida  aplica- 

(1)  Ep.   S.  Pablo  á  los  Goloss.  III,  24 

(2)  Ep.   S.  Pablo  á  Tito,  II,  7 

(3)  Isaías,  XXIV,  12 
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ción  las  palabras  de  Ezequiel;  '^Los  padres  comieron 
¡a  uva  en  agraz ^  i  los  hijos  tienen  la  dentera'^  (1);  i 
no  menos,  aquellas  otras  de  los  Proverbios:  '^Rei- 
nando los  malos  van  en  ruina  los  hombres^ ^  (2). 

No  da  en  la  víctima  escojida  sino  en  nosotros 
mismos,  aquella  ruindad  que  prevalece  en  nuestra 
mala  conciencia,  de  esconder  en  los  sótanos  de  la 
envidia  ó  torpe  emulación,  el  mérito  de  quien  vive 
para  el  prójimo,  en  cualquier  noble  ejercicio;  de  asae- 
tear con  la  lengua,  i  á  mansalva,  lo  que  es  digno  de 
alabanza;  de  discernir  falazmente  honra  i  provecho 
á  las  apariencias  del  mérito  antes  que  al  mérito  mis- 
mo, según  la  observación  de  la  Rochefoucauld.  Este 
apocamiento  es  el  distintivo  de  los  que,  más  que 
hombres,  son  ^higueras  cargadas  de  hojas,  retoños 
de  aquella  que  recibió  la  maldición  del  Señor:  "  Nun- 
ca jamas  nazca  fruto  de  ti^^  (3).  Aquel  que  carece 
de  valor  para  sustentar  sus  convicciones,  á  todo 
evento,  ni  es  hombre,  ni  es  higuera:  conservando  la 
vida  del  cuerpo,  consuma  el  suicidio  del  alma. 

Libre  de  semejante  oprobiosa  dolencia,  cábeme 
hoy  la  honra  de  tributar  loores  de  mi  alma,  al  R.  P. 
Cortés,  ilustre  benefactor  de  este  pueblo  á  cuyo  ser- 
vicio espiritual  consagró  su  fecunda  i  prolongada 
existencia:  sin  que  me  mueva  otro  vínculo  que  la 
gratitud  á  Dios,  por  los  dones  que  derrama  en  sus 
privilegiadas  criaturas,  para  que  sean  de  provecho 
á  las  demás. 


I  (1)    Ezequiel,  XVIII,  2  S 

!  (2)    Proverbios,  XXVIII,  12  ■ 

I  (3)    S.  Mateo,  XXI.  19  ■ 

O  -  -  -  Ó 
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Ahora,  al  retrato.  La  artista  presenta  al  perso- 
naje sentado  en  sillón  conventual,  en  cnyo  brazo 
apoya  por  la  derecha  la  una  mano,  mientras  que  la 
otra,  extendida  sobre  pequeña  mesa,  sostiene  el  pa- 
pel en  que  leía  poco  antes  de  dirijir  el  rostro  al  es- 
pectador. El  movimiento  resulta  natural  i  espon- 
táneo; la  actitud  benévola,  bondadosa,  la  que  co- 
rresponde al  celoso  regular  que,  no  obstante  la  clau- 
sura monástica,  mucho  menos  participó  de  la  vida 
interior  del  cenobita,  que  de  las  agitaciones  del  mun- 
do, como  misionero,  en  tierra  de  infieles,  director  de 
congregaciones  religiosas,  é  infatigable  apóstol  en 
todas  las  obligaciones  de  su  ministerio. 

Nada  opino  acerca  de  la  fidelidad  del  retrato, 
porque  las  tormentosas  marejadas  de  mi  vida,  me 
trajeron  i  llevaron  mui  lejos  siempre  del  venerable 
Padre.  Solo  ahora  lo  tengo  delante  de  mí;  pero  en 
retrato. 

Correcto  es  el  dibujo,  i  bien  arreglado  está  á  los 
cañones  de  la  proporción.  Se  advierte,  sin  embargo, 
que  el  predominio  del  color  lo  avasalla  sin  guardarle 
todo  el  fuero  que  debiera.  El  color  manejado  por 
este  temperamento  muy  poco  femenino  en  su  factura, 
cae  sobre  la  tela,  á  manera  de  ola  henchida  i  formi- 
dable, que  con  estrépito  se  descarga,  i  azota,  donde 
quiera,  barriendo  las  débiles  resistencias.  La  espá- 
tula quitó  su  faena  al  pincel,  i  á  golpes  atrevidos, 
que  recuerdan  el  empuje  de  cíclopes  i  tintanes,  cubre 
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i  matiza  el  fondo;  la  brocha,  gruesa  i  abundante, 
se  encarga  de  reproducir  el  hábito,  con  el  mismo  mé- 
todo; i  el  pincel  hace  las  modulaciones  musculares 
de  la  expresión,  i  la  anatomía  de  la  forma  en  las 
carnes,  con  el  mismo  imperio,  la  misma  segura  pose- 
ción  de  sí,  que  la  espátula  i  la  brocha. 

Como  artista,  la  seño^ta  Rosa  A.  Romero  Soto- 
mayor  es  mujer  muy  masculina,  i  por  ello,  en  el  as- 
pecto de  factor  social,  se  contrapone  ventajosamente 
á  nuestros  hombres  femeninos,  señalados  por  las  mi- 
nucias en  que  consumen  su  actividad,  con  vocinglería 
que  termina  en  danza  de  espada.  Estos  me  hacen  el 
efecto  de  las  sirenas  de  Cubagua,  que,  al  decir  de  Go- 
mara (1),  eran  hombres  ,  hombres  barbados;  al 

paso  de  ese  temperamento  masculino  de  mujer  pare- 
ce presajiar  el  advenimiento  de  una  época  de  salva- 
ción, en  que  se  encarguen  de  reponer  la  vida  nacio- 
nal en  su  propio  quicio,  mujeres  de  valía  igual  á  la 
de  doña  Paula  Piraldo,  defensora  de  Paita  contra  el 
pirata  Spilberg,  i  de  la  enjundia  que  acreditaron  las 
heroínas  defensoras  de  Pisco,  el  año  de  1686. 

Tengo  para  mí,  que  la  masculinidad  artística 
señalada,  autoriza  á  la  creadora  de  este  retrato, 
á  ceder  su  falda  de  medio  paso,  á  muchos  de  los  va- 
rones que  entre  nosotros  ejercen  con  pusilanimidad, 
la  grande  arte  de  la  Pintura. 

Tornando  á  la  ejecución,  ma3'or  estudio  de  la 
mano  que  se  apoya  en  el  sillón,  habria  conducido 
á  mejor  definición  anatómica,  tanto  mas  precisa, 
cuanto  que  esa  mano  se  produce  en  primer  plano. 

Cierto  que  en  la  carnación  han  de  reflejarse  el 
ascetismo  i  la  penitencia  propias  de  la  vida  mona- 


(1)    Francisco  López  de  Gomara:  Historia  de  las  Indias 
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cal;  pero  estos  caracteres  no  están  reñidos  con  la 
frescura  del  color,  según  se  ve  en  la  mano  cadavérica 
de  Carlos  V,  que  pintó  nuestro  admirable  colorista 
Merino;  ni  impedian  que  las  pupilas  recibiesen  el  gol- 
pe de  luz  que  debe  animarlas,  expresando  la  vida,  i 
definiendo  la  fisonomía  moral.  Dígolo,  porque  el 
rostro  pierde  algo  de  plas^dsidad,  á  causa  de  que  la 
de  su  claro- oscuro  ofrece  cierta  analogía  con  la  del 
hábito;  tinta  que  se  propaga,  además,  por  la  parte 
baja  del  fondo,  con  menoscabo  del  relieve  que  tuvie- 
ra el  pesonaje,  si  el  colorido  indicado  fuese  menos 
monocromático. 

Los  pergaminos  que  completan  la  composición 
son  de  todo  mi  gusto,  por  su  verdad,  i  el  desembara- 
zo con  que  están  tratados.  Esta  misma  ejecución 
campea  en  el  papel  desenvuelto  para  su  lectura. 

Considero  desacertada  la  elección  del  marco,  el 
cual  es  de  regla  que  realce  la  composición,  vigorizan- 
do sus  efectos  por  contraste,  en  vez  de  rebajarlos  por 
analogía.  Es  inadmisible,  pero  de  muy  fácil  reme- 
dio, que  en  la  tinta  del  marco  repercutan  los  tonos 
brunos  que  cubren  no  pequeña  porción  de  la  tela,  y 
matizan  las  sombras  fuertes  de  la  carnación. 
Envío  mi  enhonrabuena  á  la  poderosa  artista. 

Lima,  á  30  de  Diciembre  de  1912 

Emilio  GUTIERREZ  de  QUINTANILLA. 
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El  Alma  de  un  Santo, 


Al  M.  R.  P.  Fray  Leonardo  Cortés. 

ARA  cantar  las  virtudes  excelsas,  que  adorna- 
ban  al  M.  R.  P.  Fray  Leonardo  Cortés,  es  ne- 
cesarlo  elevar  el  alma  hasta  Dios  y  pedirle 
inspiración  devota,  que  sienta  toda  la  excelsi- 
tud de  las  más  preclaras  virtudes  cristianas. 

Alma  grande,  espíritu  superior,  pensamiento  su- 
blime, todo  se  reunía  en  ese  augusto  y  santo  varón, 
á  quien  sus  compañeros  cumplieron  justicia  cele- 
brando en  sus  Bodas  de  Oro^  toda  la  grandeza,  de 
una  vida  consagrada  sin  reservas,  ni  escatimar  todo 
género  de  sacrificios,  á  la  austeridad  de  un  sacerdo- 
cio sin  comparación,  en  el  que  tenía  vasto  campo 
para  ejercer  todas  las  virtudes  cristianas. 

La  generación  presente,  testigo  de  tanta  bondad, 
le  ama  y  le  admira,  y  también  la  posteridad  encon- 
trará en  su  recuerdo  y  en  todas  las  enseñanzas  que  ha 
grabado  con  caracteres  indelebles,  con  la  práctica  de 
su  augusto  Ministerio,  nobles  ejemplos  que  desper- 
tarán verdadera  admiración  y  una  gran  enseñanza 
con  el  testimonio  de  todas  las  verdades  que  brota- 
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i  ron  siempre  de  su  verbo  elocuente  y  convincente  en  ¡ 

i  sumo  grado.  ■ 

■  Bien  pocas  serán  las  personas  que  no  hayan  sen-  [ 
i  tido  conmoverse  toda  su  alma  al  escuchar  las  vibra-  j 
[  ciones  esquisitas  y  sensibles,  que  su  palabra  dirigida  | 
I  desde  la  Cátedra  caía  coijao  un  rocío  que  brindaba  | 
I  salud  3^  fortaleza  para  el  espíritu  enfermo  ó  entriste-  [ 
j  cido:  con  el  poder  de  su  oratoria  convencía  á  aque-  S 

■  líos  que  sentían  vacilar  su  fe,  sea  por  la  debilidad  de  j 
j  su  espíritu  ó  porque  las  vicitudes  de  su  vida  tendían  f 
j  á  llevarlos  por  caminos  erróneos.  —  También  el  po-  j 
i  der  de  su  elocuencia,  enardecía  los  espíritus,  empa-  j 
i  pándose  en  el  más  puro  y  consolador  misticismo,  si  | 
[  la  beatitud  del  alma  era  el  estado  propicio,  en  ese  fe-  | 
j  liz  momento  en  que  parece  que  se  fundían  las  almas  | 
i  ungidas  de  las  bellas  virtudes  cristianas.  | 
l  El  estado  de  arrobamiento  era  el  que  se  apode-  ■ 
:  raba  del  alma  cuando  se  recibía  su  palabra  suave  [ 

■  como  un  suspiro,  imponente  como  una  cascada,  se-  [ 
:  vera  como  una  amenaza,  conciliadora  como  el  casti-  ! 
i  go  de  la  madre,  triste  como  la  noche,  alegre  como  la  i 
•  alborada,  convincente  en  alto  grado  y  llena  toda  de  [ 

su  espíritu,  de  ese  gran  espíritu,  que  era  una  sínte-  | 

j  sis  perfecta  de  todo  lo  bueno,  de  todo  lo  grande  y  ¡ 

i  santo,  con  que  el  Dios  de  las  criaturas  se  permite  [ 

;  honrar  de  tarde  en  tarde  á  algún  santo  varón,  para  ¡ 

I  que  sirva  de  hermoso  modelo,  que  acuse  así  la  per-  j 

i  fectibilidad  de  sus  obras.  1 

;  Todas  las  personas  que  le  han  escuchado  recor-  j 

:  darán  siempre  que  enseñaba  y  educaba  desde  la  Cá-  j 

:  tedra  Sagrada,  con  su  palabra  y  se  imponía  con  el  j 

j  nobilísimo  ejemplo  de  una  larga  vida  que  consagró  i 

I  toda  entera  á  la  oración  y  la  penitencia,  derraman-  [ 
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do  el  bien  á  manos  llenas,  doquiera  dirigía  sus 
pasos. 

Deja  tras  de  sí,  una  aureola  perdurable,  como 
símbolo  de  esa  alma  noble,  que  debiera  servir  de  her- 
moso ejemplo  de  bondad  sin  límites,  y  de  resigna- 
ción cristiana.  t 

Elvira  GARCIA  y  GARCIA. 


si^PÓSTOL  abnegado, 
Que  á  Dios  tan  sólo  amaste 

Y  fiel  le  consagraste 
Tu  tierna  juventud; 
Cual  fúlgido  lucero 
Dejaste  en  tu  pasaje, 
Bellísimo  celaje 
De  angélica  virtud. 
La  nieve  de  los  años 
Que  coronó  tu  frente 
No  llegó  ciertamente 
Hasta  tu  corazón; 
Pues,  si  huoiese  llegado 
Se  derritiera  luego 
Al  contacto  del  fuego 
Del  santo  amor  de  Dios. 
Por  Él,  fué  un  holocausto 
Tu  humilde,  heroica  vida, 
Que  tu  alma  estaba  henchida 
De  ardiente  caridad; 
Por  Él,  en  cada  hombre 
Mirabas  un  hermano 
¡Oh!  bondadoso  anciano, 
Mensajero  de  paz. 
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No  olvides  que  en  la  tierra 
Hay  almas  que  te  lloran 
Y  con  fervor  imploran 
Tu  amante  protección, 
Pero,  que  al  par  se  gozan 
Al  verte  ya  en  la  Gloria, 
¡Tu  espléndicjfi  victoria 
Les  da  resignación!  

Consuelo  RIVERA  y  PIEROLA 

Hija  de  María. 
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Iltmo.  y  Rdmo.  Sexor  Arzobispo: 

La  infrascrita:  deseando  honrar  la  memoria  de 
su  venerado  P.  F.  Leornardo  Cortés  (Q.  D.  D.  G.) 
suplica  á  US.  Iltma.  se  digne  conceder  la  licencia  ne- 
cesaria para  la  publicación  de  los  pliegos  adjuntos. 

Es  gracia  que  espero  etc.,  etc. 

Besa  el  anillo  pastoral  de  US.  Iltma. 

Catalina  Ribeyro. 
Año  del  Señor.  Lima,  3  de  Enero  de  1912. 


Lima,  4  de  enero  de  1913. 
Al  Censor  Reverendo  Padre  Mariano  Aguilar. 

t  El  Arzobispo. 

Philipps 

Secretario. 
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He  leído  la  Corona  Fúnebre  en  elogio  del  R.  P. 
Leonardo  Cortés  (Q.  D.  D.  G.),  y  no  sólo  no  hallo 
en  ella  cosa  alguna  contraria  á  la  Fe  ó  á  las  buenas 
costumbres,  sino  que  la  juzgo  muy  á  propósito  para 
fomentar  la  piedad  de  los  fieles  y  un  justo  homenaje 
á  la  santa  memoria  de  aquel  varón  de  Dios,  tan  co- 
nocido y  admirado  de  todos  los  buenos  limeños. 

I         Lima,  6  de  enero  de  1913. 

!  Mariano  Aguilar. 


Lima^  7  de  enero  de  1913, 

Imprímase. 

t  El  Arzobispo. 

Philipps 


Secretario. 


^^^^^^^ 
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